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A LA VIRGEN.

Madre de Dios y dulce Madre mia;
Tú de la noche refulgente estrella,
Tú que disipas la tormenta impía,
Tú que borras del mal la torpe huella; 
Flor celestial, purísima María,
Más que los soles y los mundos bella, 
Oye la voz del que con fe te implora, 
Oye la voz del pecador que llora.

£1 huracán del mundo me arrebata
Y de dolores mi camino llena;
Todo so aliento lo emponzoña y mata,
Y mas se lucha cuanto mas se pena; 
Demos hoy tregua á la pasión ingrata, 
Un punto quede el ánima serena
Y en tu grandeza absorto el pensamiento 
Goce, Madre de amor, dicha sin cuento.



¡Goáotas veces CD noche de amargura 
A Ti volví los abrasados ojos,
Y cuántas, presa de infernal tortura,
Tu nombre pronuncié, puesto de hinojos! 
Pobre mortal, que en loca desventura 
Solo encuentro del mundo los abrojos, 
Hallo en Tí mi consuelo, en Tí mi guia, 
Hallo en TI mi esperanza, Madre mia.

Dame valor para cruzar la tierra 
Sin que me arredre el tenebroso duelo,
Que el mundo amaños y traición encierra, 
y  todo es luto y llanto y desconsuelo;
¿Qué importa al fin esta mezquina guerra 
Cuando el alma se abrasa en santo anhelo? 
Oye, Madre, la voz triste y doliente,
Del pobre pecador que se arrepiente.

A T í me acojo; tu sagrado manto 
Estíende sobre mí; vuelve la calma,
Al corazón que atribuló el quebranto,
Para que alcance inmarcesible palma;
Como mortal, mi herencia es la del llanto; 
Ofrecerte no mas puedo mi alma....;
Acoje con amor el alma mía.
Cuando vuele hasta Tí, Virgen María.

Valencia 1.“ de Febrero de 1867.

G .  R a f a e l  B l a s c o .



AL LECTO R.

Hace tiempo que el autor de este libro 
proyectaba dar á la estampa una breve histo
ria de la sagrada imagen de nuestra Señora de 
los Desamparados, Patrona especial de la ciu
dad y reino de Valencia, y la circunstancia 
de celebrarse en el presente año el segundo 
centenar de su traslación á la capilla donde 
se venera hoy, le mueve, no solo á llevar á 
cabo su pensamiento, sino á darle mayor am
plitud de la que en un principio se propusiera.

Las fiestas con que el pueblo valenciano 
celebró la inauguración del templo en 1667 
fueron solemnísimas; todas las clases de la 
sociedad contribuyeron á su esplendor sin per
donar para ello gastos ni sacrificios de ningu
na clase, y el poeta D. Francisco de la Torre 
les consagró eterno recuerdo en un libro, que 
á pesar de lo voluminoso, no contiene todos 
los pormenores do tan universales regocijos.



En 1767 se agilaroii con nuevo alborozo 
los corazones valencianos al solemnizar el 
prim er centenar de la inauguración de dicho 
templo: los festejos no desmerecieron de los 
celebrados un siglo antes, y se encargó de per
petuar en los tiempos la memoria de lo ocur
rido el erudito doctor y  cronista de Valencia 
D. Agustín Sales.

Otro siglo ha trascurrido y nos prepara
mos hoy á repetir los obsequios tributados á  la 
Virgen de los Desamparados. ¿Habrá mas 
oportuna ocasión para referir la historia de la 
sagrada imagen? Oportuna la creyó en seme
jantes circunstancias el Dr. Sales, cuando dió 
á lu z  en 1767 , muy correjida, la que escri
bió D. José Vicente O rtí y  Mayor, que murió 
en 21 de Febrero de 1750 y continuaron sus 
hijos D. Marcos O rlí, presbítero que murió en 
8 de Diciembre de 1 7 5 7 , y D . Joaquín O rlí, 
abogado que falleció en la corle por Mayo de 
1762 , y oportuna la creemos nosotros en la 
actualidad y con nosotros el publico lodo;

Pero esto no es bastante; la relación de las 
fiestas que se celebraron en los dos últimos s i
glos por los motivos arriba indicados, ofrece 
también el mayor interés: la mente nos traslada 
á aquellos tiempos y vemos pasar por delante de 
nuestros asombrados ojos otras generaciones 
con o tras costumbres, otras ideas, otro régimen 
político, otra manera de vivir, pero animadas 
por la misma fe, alentadas por la misma espe-

- 8 —



- 9 —
ranza q u e á  nosotros nos alienta y anim a, p re
cioso legado que hemos recibido de nuestros 
abuetos. fin 1667 reinaba en España la casa 
de A ustria, se sentaba en el trono el último 
monarca de aquella familia poderosa, linage 
que habia de term inar en punta como la p irá
mide, gozaba Valencia de incompleta pero po
derosa autonomía, gobernaban la ciudad res
petables jurados que vestían rojas gram allas, el 
justicia civil y el criminal daban á cada uno su 
derecho y castigaban al delincuente, las cortes 
representaban al reino y era institución tan a r 
ra igada en el espíritu del pais que un escritor 
de fama merecida, D. Lorenzo Matheu y Sanz, 
pretende que el mismo Dios recomienda su ne
cesidad (1 ).

En 1767 la casa de A ustria habia des
aparecido; al m orir el desdichado Garlos II nos 
legó una guerra de siete años en la que tomó 
activísima parte el reino de Valencia, que cuan-

(1) Hé aquí las siogulares palabras del escritor 
citado;

REoseñó á los hombres la necessídad de estos con
cursos el mismo Dios quando quiso criar al hombre, 
pues dixo Faciamus hominem', no habló en singular, 
como quando crió la tierra, los brutos ó Jas aves, 
sino en plural, para darnos á entender, que en las co
sas arduas se necessita consejo; do porque Su Divina 
Magestad Decessile dél sino para que aprendiéssemos, 
que en el caso de importancia, y gravedad se ha de 
proceder con maduréz, premeditación y acuerdo.» Ma- 
Vheu y Sanz, Tratado de la celebración de Córles gene
rales del reino de Valencia, pág. 3.

J
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do la guerra terminó perdió sus fueros en casti
go de haberse declarado contra Felipe V; Játiva 
fue destruida hasta los cimientos y se pre
tendió borrar su antiguo, su esclarecido nom 
bre, pretensión rechazada por el pueblo que 
siguió nombrándola del mismo modo; Orihue- 
la, ciudad que se había distinguido en favor 
de los austríacos, fue saqueada por las tropas 
reales; Villareal, incendiada por el conde de 
las Torres; lodo el reino sufrió duros casti-- 
gos. En la época á que nos referimos Valen
cia no conservaba ya el precioso depósito de 
sus libertades, un ayuntamiento real reem 
plazaba á los jurados, las vistosas graraallas 
eran el trage de sus vergueros, privilegio con
cedido á la ciudad, que mas bien parece una 
irrisión: en los documentos públicos se había 
desterrado el lenguago del pais, hasta los trä 
ges habían sufriilo completas Irasformaciones; 
la ridicula casaca francesa, la desmedida pe
luca y el sombrero de tres candiles hablan 
tomado carta de naturaleza entro nosotros, y 
el espadín, objeto de lujo, reemplazado á la 
espada y daga, armas de combate.

Y si de estos siglos llegamos á nuestros 
dias, la diferencia es mas evidente; nosotros 
apenas si conservamos ya fisonomía propia, 
y  dentro de poco seremos un pueblo corno 
otro  cualquiera; llevados d é la  manía de im i
ta r  lodo lo eslrangero, apenas si nos acorda
m os de nuestras glorias; hermanos de los
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cítlalSneS, no sabemos despertar como ellos el 
espírilu del país, para que no mueran sus 
costum bres, sus trad ic io n es , sus virtudes, 
hasta sus defectos, porque entre los defectos 
importados de estraña región y los defectos pro
pios, estamos por los nuestros; no somos ya 
los valencianos de 1 6 6 7 , aquella civilización 
desapareció con los fueros; no somos los de 
1 7 6 7 , aquellas ideas han muerto también; 
somos un pueblo que después de largos anos 
de sufrim ientos, comienza á regenerarse, y 
necesita que se le guie por buen sendero.

Todas estas consideraciones se agolpan á 
la imaginación cuando se comparan obras es
critas con igual objeto á través de los siglos, y 
las diferencias se hacen mas palpables en casos 
como el presente en que un mismo pueblo se 
halla tres veces en el espacio de trescientos 
años en una situación igual, animado de unos 
mismos sentimientos, inspirado por idénticos 
afectos.

Nuestros lectores podían encontrar la n a r
ración do las fiestas de 1667 en la obra de 
D. Francisco de la Torre y las de 1767 en la de 
Sales, y  en este concepto parecerá inútil nues
tro  trabajo , pero no lo es si se considera la 
estension de la primera de dichas obras, el len- 
guage en que está escrita, pesado, conceptuoso, 
insoportable á veces, rebosando indigesta e ru 
dición, pues al lado de un texto de la Biblia se 
cita un pasage mitológico, y  sobro todo la d i-

1____
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fieuUad de encontrarlas auo en las bibliotecas: 
la de Sales al menos, con ser tan moderna, no 
la hemos visto en la provincial ni en la del 
palacio arzobispal.

Hemos dicho que el estilo de D. Francisco 
de la T orre es conceptuoso y pesado, y para 
probarlo no necesitamos elejir un determinado 
período, sino abrir al acaso su obra. En la 
página 4 8 ,  describiendo las iluminaciones, 
dice;

«Aunque introduzida,’ y  porfiada echava 
rayzes la noche, las festivas vozes del alegre 
bullicio deshizieron el tronco de su silencio, 
y  cortaron su sombra tantos golpes de luz en 
innumerables hachas. Lo menos de ardientes 
invenciones, fueron pendientes luzímientos en 
forma de Astros. Vióse en alguna parte, con 
propia, y  devota traza, toda luz en la imita
ción, la que es toda herm osura en la imagen. 
No huvo vezino, que encendiendo su casa en 
repetidos resplandores, no inlentasse á honor 
de María hazerse vezino de las estrellas. In 
fluían regozijo, y admiración al errante con
curso de las calles los fixos claros Soles de las 
ventanas. En la del Real, se baxó toda la es
fera en numerosos rayos á ser guarnición de 
sus concertados balcones. Con proporcionadas 
desigualdades, y medidas distancias, todos los 
estreraos, alm enas, y altos se coronavau de 
innumerables fondos de esplendor. En los 
frontispicios de la Iglesia Mayor, y nueva
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Capilla,  toda la plaça del Aseo, se halló de
fendida de los combates de la noche coa 
guarnición de brillantes ostentaciones. Ardía 
la casa de la ciudad en la luminosa multitud 
de esparcidas hachas, que ooupavan la igual 
línea del espacioso balcón, que en su dilatado 
frontispicio la ciñe toda. Assi mismo las vezi- 
nas casas de la D iputación,  mezclando en 
competida correspondencia, imitado luzimien- 
toj fundavan un Reyno de esplendor, en un 
Mundo de lum inarias. Todo el ayre en fin 
era luz, sin que pudiesse passar la som bra, y 
toda la tierra  en las calles concurso de mul
titud, sin que pudiesse passar la gente.»

Y si esto no bastase,  á  continuación nos 
proporciona el mismo autor o tra  prueba de lo 
alambicado de sus conceptos, al describir en 
la página 50 Tos fuegos artificiales que ard ie
ron  sobre el Miguelete.

«Los festivos fuegos, d ice , que en costo
sas invenciones devota la ciudad dispuso, se 
fundaron sobre la superior cumbre del Micale- 
te. Este nombre le ha dado á la T orre de la 
Iglesia Mayor la lengua de vna espaciosíssima 
campana, que tiene el mismo. Es la forma de 
este descollado edificio, en ochavo, y su cons
tante m ateria, piedra de sillería; tan alia se 
empina su grandeza, que la vista que la regis
tra  desde su fundam ento,-apenas llega á su 
difinicion, aunque se desmienta su latitud con 
el igual ámbito de su redondez. Creeré que
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ninguna máquina mas alta que la de esta torre 
sobre la tierra abraca el ayre.

Qua nihil in terris complectitur etnis selher,
Cuius nec spatium \isus , nec corda decoreoj,
Nec laudem vox vlla capU, quíe luce metalli, 
iEtnula vicioís fastigia conserit astris.

{Claud, de laúd. SHlic. lib. 3.)

Parecia la elevada Torre va  nuevo E tna, 
mas que por la altura de monte, por la p ro 
piedad de Vesubio en la inundación de rayos. 
Podíamos pensar, que por el conducto de su 
imperiosa eminencia, derramada en fulgores, se 
correspondía con el centro de la tierra  toda la 
esfera del fuego. Sobre esta, en la confusión 
de los truenos, y varias, bien que concertadas 
lenguas de sus metales. Torre de Babilonia, y 
pirámide de luz en el negro, ya claro Egipto de 
la noche, inundava las campañas del ayre, vn 
Nilo de fuego en numerosos bragos de esplen
dor. El sitiado alquitrán en el muro de papel, 
hazia surtidas desde aquella T o rre , y rom 
piendo esquadrones do sombras, á golpes de 
luz, conseguía en el viento la libertad. La pe
sada imagen del infernal Esculapio, en la plan
ta del templo de María, parece que im pacien
te, fugitiva, y  multiplicada en los bolantes 
cohetes, ocupava las diáfanas regiones, cule
breando soberbia repelida en abrasadas s ie r
pes, copiada en tortuosas centellas y desecha 
en ruidosos humos. Con ser tan prorapta la



llama, duró perenne su luminoso raudal, el 
espacio de vna hora, y durará indefectible el 
de muchos dias la admiración de este fuego, 
digno de que jamás le apague la corriente de 
la edad, ni le cubra la ceniza del olvido,»

Y si nos fijamos en la oratoria sagrada ve
mos que el mal gusto reinaba en el pulpito por 
aquella época con mas soberano imperio, si cabe, 
que en las demás esferas literarias. En la o ra 
ción panegírica que pronunció con motivo de 
la inauguración de la nueva capilla do la 
Virgen el Doctor D. José do Cardona, Dean y 
Canónigo de esta Metropolitana, encontramos 
el siguiente párrafo, cuyo mal gusto hace in 
soportable su lectura:

«Muy afligidos se lamentan los hijos del 
abestruz, pues con sentidas palabras imita su 
lloro el Profeta Micheas: Supr hoc plangam  ̂
etvlulabo, faciam 'planctum, qwasi strutionum. 
¿Pues de que tanto llanto en estas aves? Me- 
nochio quiere que por hallarse desamparadas 
de sus padres: Pulli enim séructionum a'pa- 
rentihus derelicti  ̂ imo contempti miserabiliter 
eiulcmt. Pero aunque destituidos, y desampa
rados de sus padresj no de sus madres; que 
en esse desvio les aman, y favorecen, pues 
dize Eliano; Slructionem/(Rminam mide aman- 
tem esse Jiliorum, paérem vero crudelem, Y lo 
que es mas admirable, que viendo preso á su 
hijo en vn vaso de v id ro , considerando, que 
no se puede librar, con iustincto natural va la

- 1 5 —

i



madre al desierto, y  tomando un  gusanillo le 
saca la sangre, y  con esse licor vnge el 
vasO; en cuyo sangriento baño se rompe la 
cristalina cárcel, y saca al hijo de tan molesta 
prisión. Las palabras de Causino: SolitudineTn 
lustrât, rediensqws 'oermicuhm tulít, cums 
sanguine 'oitrum Umt, et deffregit, sioque fa
tum ervpuit. Esse mismo empleo exécuta Ma
ría Señora nuestra, con sus hijos cautivos en 
el Purgatorio, pues aplicando la sangre del 
mas humilde gusano Ghristo nuestro bien: 
Ego sum vermis, por medio del sacrificio in 
cruento del A ltar, con ella rompe las cárce
les del I^urgatorio, y saca libres á sus hijos 
desamparados de las prisiones, donde gemian 
oprim idos.»

Basta : tan macarrónico estilo indica 
bien la ruina de nuestra nación, porque en ios 
períodos de decadencia de ios pueblos, esta se 
refleja en todas las manifestaciones del espí
ritu  y especialmente en el lenguage que es su 
espresion mas espontánea, mas inm ediata, mas 
íntim a, por decirlo así. Guando el rey se lla
maba Carlos segundo, preciso era que las letras 
españolas estuvieran hechizadas como el m o
narca á consecuencia de misteriosos bebedizos. 
No en balde esgrimió el látigo de la sátira el 
ingenioso padre Isla , para desterrar del p u l
pito las estravagancias que todavía le afeaban 
en el pasado siglo.

Hechas estas breves indicaciones nada mas

- 1 6 -



nos resta que decir: nuestro propósito está 
bien definido y creemos que será del agrado do 
nuestros lectores; para mayor claridad dividi
remos la obra en tres libros; contendrá el p ri
mero la historia de la ímágen de nuestra Se
ñora de los Desamparados, narrarem os en el 
segundo las fiestas celebradas en 1667 y ocu
pará el tercero la descripción dé las del siglo 
últim o.

Si nuestro trabajo merece la aceptación 
del público quizá le demos una segunda parte, 
dando cuenta en otro tomo de las fiestas del 
segundo centenar, que se celebrarán en el pró
ximo mes do Mayo.

- 1 7 —
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LIBRO I.

Historia de la sagrada imágea de uuestra 
Señora de los Desamparados.

CAPITULO I.

Fundación del hospital deis Foils, construction de la 
sagrada imágeiij creación de la cofradia de los 

Inocentes.

Era el primer domingo de Cuaresma, 24 de Fe
brero, de 1409, y una multitud numerosa ocupaba 
las calles de la hermosa Valencia; los generosos, los 
caballeros y los ciudadanos, confundidos y revuel
tos con los plebeyos, ostentaban severos träges, pro
pios de la gravedad española, y las damas de la mas 
distinguida nobleza y las raugeres del pueblo lla
maban la atención de los curiosos, que admiraban 
sus gracias y su gentileza. ¿Qué motivaba semejante 
animación y bullicio? ¿A  dónde se encaminaban 
aquellas gentes? ¿Qué fiesta se celebraba en aquel 
dia?

No era estraña la priesa que todos demostra
ban; un eminente orador sagrado iba á ocupar en 
la Seo la cátedra del Espíritu Santo y preciso se

I
J
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hacía catníQsr diligente para encontrar sitio dentro 
de la iglesia: este orador era uc religioso mercena
rio y se llamaba el padre fray Juan'Gilabert Jofré.

Universal era la fama que gozaba el padre Jo 
fré; empezó á predicar en Valencia en 1408, y el 
éxito de su empresa fue tan prodigioso, eran tales la 
fuerza y la energía de sus palabras que el pueblo 
le miraba con veneración y respeto, acatando sus 
virtudes y su cristiana caridad.

Las naves de la Seo se hallaban ya completa
mente ocupadas por la multitud cuando el padre Jofré 
salía de su convento situado en la plaza del Merca
do. Encaminábase á la catedral cuando observó que 
una turba de muchachos rodeaba, acosaba y perse
guía á un pobre hombre, denostándole con las mas 
groseras injurias y ridiculizándole con las burlas 
mas sangrientas. Llevado de un impulso generoso, 
nada estraño en él, acercóse al grupo y vió con sen
timiento que el desgraciado asi perseguido era un lo
co. El dolor mas acerbo hirió su corazón. ¿Porqué 
este infeliz, pensó en aquel instante, ha de sufrir 
el escarnio de los muchachos , de los mal intenciona
dos, de los estúpidos que no tienen corazón? ¿Por qué 
DO se ha de respetar su desgracia? ¿Por qué se le 
ha de abandonar como ñera dañina, siendo hermano 
nuestro? Es un enfermo y no le prodigamos nues
tros cuidados, necesita protección y le dejamos en 
el mayor abandono. ¿Quién sabe sí la cuidadosa so
licitud del enfermero le volvería ia razón, ese des
tello de la luz divina que Dios nos ha concedido 
para que le conozcamos y le ameraos? jOhJ es pre
ciso que esto concluya, es preciso que estas escenas
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DO SO reproduzcan od las calles de Valencia. ¿Qué 
medios hay de evitarlas? En este momento no lo sé, 
pero confio en Dios que iluminará mi espíritu y ha
rá persuasivas mis palabras.

Y el padre Jofré se dirijió á los muchachos que 
enmudecieron al reparar en él, les mandó que no 
persiguieran al pobre loco y continuó su camino há- 
cia la catedral.

Pocos momentos después estaba en el pùlpito; 
habló y brotó de sus lábios un raudal de elocuen
cia; los fieles le escuchaban con profundo recoji- 
miento, sus palabras llegaban al corazón y lágrimas 
silenciosas corrían por muchos semblantes; á veces 
se dejaban oir gemidos entrecortados, era que el pe
cador endurecido escuchaba dentro de si el grifo 
aterrador de la conciencia. Guando hubo concluido 
el sermón, los fieles creyeron que iba á dejar la cá
tedra; pero el padre Jofré hizo un movimiento que 
indicaba que todavía tenia algo que decir y el au
ditorio se preparó para escuchar de nuevo. Hé aquí 
las palabras que pronunció y que la posteridad ita 
recojido con cariño: «En esta ciudad hay muchas 
obras pias y de gran caridad y provecho; pero falta 
una, quizá la mas necesaria; falta un hospital ó asi
lo donde los pobres simples y losfuriosos puedan ser 
recojidos; porque muchos de ellos van por la ciudad 
sufriendo grandes trabajos de hambre, frió é inju
rias; y como por su inocencia no saben ganar ni pedir 
lo necesario para conservar la vida, quédanse dor
midos por las calles y perecen de hambre y frío, y 
muchos malvados que no tienen temor de Dios los 
injurian y maltratan, y cuando los encuentran dor-

1
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midos los hieren y hasta matan á-^algunos y des
honran algunas doncellas privadas de razón. Por 
otra parte los pobres locos dañan á muchas perso
nas que van por la ciudad, como es notorio, y sería 
santo propósito y obra santa la construcción de un 
hospital ó asilo en la ciudad de Valencia en que 
dichos locos y simples se recojíeran, de modo que 
no divagasen por la ciudad ni pudiesen hacer daño, 
ni nadie se lo hiciese á ellos (1).»

Las palabres sencillas, pero amargas, del padre 
Jofré, causaron un profundo efecto en el auditorio;

(1) Traducimos libremente este pasage de una 
relación contenida en un libro manuscrito del Hospi
tal general, titulado: Llibre de Constüncions, Ordi- 
nacions, é Induits Apostoliehs concedüs en favor 
del Espital General de Valencia. Eu dicho libro se 
lee lo siguiente: «En lo Any de la Nativilat de Nos- 
Ire Senyor Deu lesu-Clirist mil cuatrecenls y nou, la 
primera Dominica de Quaresma, en la .Seu de Valen
cia, predicá lo Reverent Fralre Joffré Gilabert, Mi
nistre del Monestir de Sancta María de la Mercó de 
la dita Ciutat: en lo fí del Sermó dix en substancia 
tais páranles: En la present Ciutat hiá molta obra 
pía é de gran charilat é sustentació; empero una ni 
manca ques de gran nécessitât; ço es un hospital ó 
casa, hon los pobres innocents é furiosos fossen acu- 
lUts. Car molts pobres innocents é furiosos van per 
aquesta ciutat; los quais passen grands dcsayres de 
fam, fret é injuries: per tal, com per la innocencia, 
i furor no saben guanyar, ni deraanar lo que han me
nester, pera sustcnlació de llur vida; é per ço dormen 
per los carrers é perixen de fam é de fret, ó moites 
malvadcs persones, no havents Deu davant los ulls de 
la conciencia, los fan molles injuries, ó cnuchs; ó se- 
nyaladament llá hon los troven adormils los nafren, é 
maten alguns, é á algunas fembres innocents ahonten.

f
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eada UDO recordaba las escenas de que había sido 
testigo ó cuyo relato había llegado á sus oidos, eo 
las que los pobres locos jugaban el principal y mas 
triste papel y pensaban en el fondo de su alma que 
seria, en efecto, grande obra de caridad, la cons
trucción de un hospital para estos infelices. Entre 
la concurrencia se hallaba un piadoso ciudadano lla
mado Lorenzo Salom (1), en cuyo pecho germinó 
con mas fuerza que en otro alguno la provechosa 
semilla arrojada por el padre Tofré, y en aquel mis
mo punto concibió un proyecto que se decidió á po
ner en planta á la mayor brevedad .

Salido apenas de la Seo se diríjió Salom en bus
ca de varios honrados ciudadanos (2) amigos su
yos, cuyos nombres nos ha conservado la historia; 
fueron estos £□ Bernardo Andreu, Eo Fernando

E així mateix los pobres furiosos fan dany á moites 
persones, anants per la Giutat, é aqüestes coses son 
ootories k tota la Ciulat. Perque seria sancla cosa é obra 
molt sancta, que en la Ciulat de Valencia fos feta una 
habitació ó espital en que semblants foils 6 innocents 
esUguessen en tai manera, que no anassen per la Cíu- 
tat, ni poguesen fer daoys nils ne fos fet.»

(Ij Saloni le llama algún escritor, como el ciuda
dano Vicente Sans Cutanda, pero Salom lo apellidan 
el libro del Hospital ya citado , Matheu y Sanz, y 
Ortí y Mayor en su Historia de la Sagrada imagen de 
María Santísima de los Inocentes y Desamparados.

(2) Honorables les llama Ortí y Mayor, aunque 
el Llibre de Constitucions dice honorais, que cor
responde á honrados. El dictado de honorable era 
menos honorífico antiguamente en Valencia que el 
de honrado. En los mas antiguos documentos se lla
man honrados álos caballeros mas distinguidos, cali
ficación que después se hizo propia y peculiar de1 ■*

J
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García, En Francisco Barceló, Bo Pedro Zaplana, 
En Jaime Domínguez, En Pedro Pedrera, En San
cho Galbo, En Juan Armeoguer, En Estéban Valen
za, y En Pedro de Bonía, mercaderes; hablóles del 
propósito de construir un asilo para los locos y to
dos aplaudieron el proyecto y manifestaron que esta
ban prontos á realizarlo contribuyendo á ello con 
todas sus fuerzas (1).

Para llevar á efecto cuanto antes el pensamiento 
y dar mas unidad á los trabajos, determinaron re
ferir lo ocurrido al iniciador de la idea, al pa
dre Jofré, y en el acto se trasladaron al convento de 
la Merced. Oyólos con suma alegría el apostólico 
varón y no solo les alentó en su propósito , sino 
que entró á formar parte de la asociación y sacrifi
có en bien de la humanidad sus escasos haberes.

los ciudadanos; el honorable se franqueaba á cual
quier hombre ordinario, y este epíteto solo significaba 
la hombría de bien, asíes que en manuscritos autén
ticos se trata de honorables á sugetos conocidamente 
plebeyos, según las ideas de aquellos tiempos. En el 
testamento de Leonor Perninyá y Tárrega, autorizado 
por Francisco Martínez Blavi, escribano de Elche, 
en 31 de Mayo de 1558, que se custodia en el archivo 
municipal de dicha villa, se lee: «Foren tcstímoriis lo 
Magnifie Jusep Ordoño de Vilaqueralt, y els honora
bles Fernando Masón Sastre, y Pere Massiá Sabater.» 
Madramany: Nobleza de Aragón y Valencia. En el ma
nuscrito de Mosen Francisco Joan Cavalier, se lee en el 
ano 1412: «En lo present any començaren á dir al 
jurats, senyors jurats, fins allí honorables.»

(1) Esclapes atribuye á Bernardo Aodreu la idea 
delà creac'on del Hospital y no menciona para nada 
à Lorenzo Salom; pero sus palabras no nos parecen de 
gran peso en el caso presente.
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Diversas reuniones celebraron los citados ciuda

danos y el padre Jofré, y entre otras cosas acorda
ron lo siguiente: 1.“ Constituir una asociación ó 
cofradía, que tuviera por objeto arbitrar fondos pa
ra la construcción y sostenínaíento de una casa de 
locos, quedando nombrado presidente ó director 
(hospitaler) Lorenzo Salom, que habia dado el pri
mer impulso á la empresa. 2.° Para ia construcción 
del edificio designar un terreno plantado de moreras 
que existia á la salida de la ciudad por la que en
tonces era puerta de Torrente, por conducir á este 
pueblo. 3.” Poner el edificio y su instituto bajo !a 
protección de la ciudad, representada por los jura
dos. 4.® Solicitar el derecho de amortización que es
tableciese los bienes que debian adquirirse para la 
creación y mantenimiento del Mospilal.

El moreral fue comprado por 500 florines y á 
petición de los jurados se obtuvo el privilegio de 
amortización, que concedió el rey D. Martin en 29 
de Noviembre de 14-09 y otro en 7 de Febrero de 
14-10. Asimismo se lograron letras apostólicas de 
Benedicto XIII, dadas en Barcelona en 26 de Febre
ro de 14-10 para erijir capilla, cementerio y capella
nía con obligación de administrar los sacramentos 
á los enfermos de dicho hospital, y por otras del 
mismo Benedicto X lll, dadas en San Mateo á 27 de 
Agosto de 14-11, se concedió á los mismos fundado
res facultad para edificar la esprtsada capilla ó di
latarla y hacer vaso ó cementerio para enterrar 
los cadáveres de los ajusticiados y los de las horcas 
del Carraxet, manifestando el Papa que tiene pre
sentes sus Letras de 26 de Febrero de 14-10 y que
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mitivos fundadores del Hospital ( i) .

Llamóse este Hospital desde un principio, Spilal 
appellat de noslra Dona Saneta María deis Inno‘ 
cents, según se lee en el privilegio del rey D. Fer
nando 1 de Aragón, dado en Morella á 27 de Agos
to de 1414, de donde deduce D . Lorenzo Matheu y 
Sanz que al erijirse su capilla en 1411 se fabricó 
la imagen de nuestra Señora de los Inocentes, que 
tomó el título del Hospital.

Natural parece, en efecto, que los devotos ciu
dadanos y el padre Jofré que les dirijia y aconseja 
ha, colocaran en el hospital que acababan de crear 
una imágen de la Virgen y que le dieran la invoca
ción mas análoga al objeto que se proponían; en 
nuestros dias así se practica, y la fe no es tan ar
diente como en aquellos apartados tiempos, por cuya 
razón podemos congeturar que se construyó la imá
gen de nuestra Señora de los Inocentes, boy de los 
desamparados, por el año 1411, por solicitud de 
los ciudadanos arriba indicados.

£rijido el hospital y colocada la imágen , de
terminaron varios vecinos en 1413 crear una co
fradía con el título de Nuestra Señora de los Ino
centes, uniéndose para ello con los fundadores 
del Hospital, y con tal objeto se formularon las or-

(1) Orti y Mayor: Historia citada. 
l3el Olmo en sa Lithologia, cae en grave error, 

pues dice que el Hospital se fundó en 141Ü en tiempo 
del rey D. Alfonso y que el mismo conGrmó la crea
ción de la cofradía; pero en 1410 reinaba D. Martin, 
el 1412 entró á reinar Fernando I y Alfonso V no 
ocupó el trono hasta 1416.
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denaozas ó estatutos para su buen régimen y go
bierno, ordenanzas que se pusieron en práctica en 
1414 con el beneplácito de Jaime Domínguez, ma
yordomo del Hospital, y uno de los fundadores, 
habiendo obtenido Breve de Benedicto X l l l , fe
chado en Barcelona á 4 de Marzo de 1414 y licen
cia del Rey D. Fernando 1, que aprobó la constitu
ción de la cofradía y los capítulos para su gobierno 
por privilegio dado en Morella á 27 de Agosto del 
citado año, titulándola Cofadriü de Nostríi Dona 
iSancía Maria deis Innocente.

Los que en 1414 intervinieron para la funda
ción de la cofradía fueron: Bernardo Tous, Jaime 
Matheu, Esléban Esbri, Pedro Villanova, Pedro 
Alfonso, Luis Gil Andrés, Juan Andrés, Pascual 
Torres, Juan García, Antonio Estevan, Juan Mar- 
torell, Jaime Estrades, Antonio Espi, Martin Con
ca, Ooofre Gisbert, Vicente Manzana, Gimen Mi- 
racle, Francisco Minarles, Martin Marqués, Jorge 
Soriano, Miguel Libuto, Luis Ferrer, Pedro Vilao- 
ta, Carlos Bonencontre, Antonio Gilabert, Antonio 
Albert, Juan Camps, Juan Rius, Bartolomé Gisbert, 
Cristóbal Amat, Andrés Burguera, Antonio Albert, 
Bartolomé Avioent, Juan Natena, Antonio Algue- 
ro, Pedro Ruxó, Antonio Moix, Vicente Navarro, 
Juan Orts, Juan Molano, Juan de la Mata, Miguel 
Ferrer, Miguel Barberà, Luis Montagut, Pedro Me- 
rensi, Pedro Xulvi, Pedro Claramunt, Vicente No
guera, Juan Molins, Matías Francb, Vicente Maleas, 
Macian Garbò, Miguel Ribes, Juan Martínez, Luis 
Veana, Pedro Ramos, Juan Alfonso, Miguel Rubio, 
Guillermo Bas, Antonio Moreno, Martin Arduxo,

i
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GII de Buescas, Damian de Eróles, Lope Feroao- 
dez, Jaime de París, "Pedro Agramant, Antonio 
Boscfa, Vicente Mestre, Bartolomé Salvador, Miguel 
Loscos, Miguel de Aymar, Pedro Tallada, Jaime 
Fos, Jaime Gay y Miguel Gucala, según consta del 
libro de la cofradía.

Solicitó ésta privilegio del Rey D. Alfonso V 
para tener la imágen de nuestra Señora, de plata 
sobredorada ó de madera, lo que concedió dicho rey 
con fecha 5 de Octubre de U16, y eo esto se apo
yaron B. Francisco de la Torre (1), R. José Vi
cente del Olmo (2) y Pascual Esclapes (3) para creer 
que entonces se fabricó la imágen que hoy vene
ramos; pero D. Lorenzo Matheu y Sanz (4), contes
tando á este reparo, dice, que en dicho privilegio no 
Se  trataba de la construcción do una imágen, sino de 
conceder la facultad de colocar sobre los cadáveres, 
en señal de hermandad, la imágen ya existente (5)!

Quién fuera el artífice que construyó la imágen 
se ignora; nosotros hemos procurado averiguar los 
nombres de los escultores que entonces trabajaban 
en Valencia, para fundar sobre tan pobre base algu
na coogetura, y ni siquiera esto hemos conseguido 
Los artífices de aquella época, animados de la fe

(1) Fiestas de 1667, pág.
(2) Lithología, pág. 16.

lenda historial de la fundación de Va-
(4) De Regimine, cap. 4.®, $ Ifl.

iri?? privilegio non de coníiciendo Simulacro
traciabatur, sed de conce.ienda facúltale imponendi

factum, super caüaveribus bumano- 
rum ad nuium confralernitaiis.
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mas ardiente, sacrificaban sa gloria con una abnega
ción que apenas se comprende en nuestros dias, y 
los autores de las obras maestras de arquitectura, 
de pintura y de escultura que hoy admiramos nos 
son desconocidos; la personalidad desaparecia enton
ces ante la idea, el artista so ocultaba detrás del 
templo, del cuadro ó de la estatua, y en vano es 
que hoy procuremos indagar los nombres de 
aquellos gigantes de la fe, que afiligranaban la piedra 
y la hacían palpitar bajo el cincel y representaban 
el juicio final sobre las tablas ó las vidrieras, sin 
cuidarse de lo que pensarían de sus obras los siglos 
venideros.

D. Francisco de la Torre refiere la piadosa 
tradición de tres peregrinos que se presentarou á los 
cofrades y que ocultamente fabricaron la imagen de 
la Virgen: pero él mismo añade que no hay auténti
cos papeles que lo aseguren y nosotros no podemos 
admitir una tradición que no es general, ni conti
nuada. El doctor Sales asegura que las imágenes de 
San Miguel de Lina, de nuestra Señora de Belén ó 
Sapiencia, que veneran en su coro las religiosas de la 
Trinidad, regalo de la reina de Aragón Doña Ma
ría, fundadora del monasterio, la de San Miguel de 
la cofradía de los pelaires y la do la custodia del 
SS. de la Seo son del mismo siglo que la de nues
tra Señora de los Desamparados y hasta se aventu
ra á coDgeturar que de un mismo artífice (1); Es- 
clapes solo dice que fuo labrada en un aposento del

(1) Censura que precede á la historia cié Ortí y 
Mayor.



Hospital; EscoIaDO se contenta con indicar que es de 
peregrina hermosura (1); sobre punto tan oscuro 
solo pueden aventurarse débiles congeturas.

La sagrada imágeo es de cartón labrado con su
ma delicadeza, su rostro es muy bello, sostiene al 
Niño Bios con la mano izquierda, y en la derecha 
lleva una azucena; el Niño está con la cruz al hom* 
bro, que representa las culpas de la humanidad. 
La imágen tiene inclinada un tanto la cabeza como 
para llamar á los pecadores y sus ojos miran con 
dulce agrado, como baria una madre amorosa. Su 
altura es de mas de siete palmos y á sus piés se ven 
dos niños arrodillados con velas en las manos, como 
indicando que es protectora de los débiles, de los 
inocentes, délos ailijidos, de todos los que á ella 
acuden con pureza de corazón y con cristiana espe- 
ranza.
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CAPITULO II.

Breve noticia de la vida del Padre Fray Juan 
Gilabert Jofré.

Habiendo sido el P. Jofré el iniciador del piado
so pensamiento de levantar un edificio destinado á 
Hospital de locos y según todas las probabilidades el 
que dispuso la construcción de la sagrada imágen 
de nuestra Señora de los Inocentes, hoy de los 
Desamparados, justo parece que reseñemos su vida,

(1) Historia'de Valencia, tomo I, columna 1030.



—31—
siquiera sea con la brevedad que reclama un libro 
que ha de contener muchos sucesos en escaso nú
mero de páginas. _

Juan Güabert Jofré vié !a primera luz en Valen
cia en 1350; su padre, abogado de reputación, se 
llamaba Francisco Gilabert; el nombre de su ma
dre se ignora; pero ambos, según un biógrafo (1) 
eran naturales de Lérida, de donde se trasladaron á 
esta ciudad Gjando su domicilio en la feligresía de 
San Antonio Abad, que désdo principios del s i
glo XV se llamó de San Martin (2).

Estudió en Valencia las primeras letras y gramá
tica latina, y aunque niño manifestó ya su inclina
ción á consagrarse al servicio de Dios, confiando su 
propósito al prelado del convento de la Merced fray 
Jaime de Sao Martin , varón de singulares pren
das, que murió prior en Barcelona en 1392 con 
grande fama de virtud: este conoció que en efecto 
aquel mancebo podía dar dias de gloria á la religión 
y le exhortaba á perseverar en su recto propósito.

Por el ano 1363 determinó su familia enviar
le á Lérida á estudiar en aquella universidad, al 
abrigo de sus deudos, y fray Jaime de San Martin 
le aconsejó que siguiese los mandatos de sus padres, 
dejando para mas adelante el entrar eo la religión

(1) Vida del P. Juan Gilabert, por Fr. Juan Tala-
manco. ,

(2) Escolano llama José al P. Gilabert, pero no íue 
sino Juan; otros escritores castellanizan su primer 
apellido y le hacen Juan üilaberloj. nosotros le lla
maremos indistintamente Gilabert o Joírc, debiendo 
indicar que su segundo apellido es el mas usado, 
aunque no sabemos el motivo.
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de la Merced, como deseaba. Hízolo «sí, y pasando á 
Lérida estudió derecho canónico con tanto aprove
chamiento que recibió el grado de licenciado con 
nniversal aclamación á los diez y ocho años de su edad, 
en 1368. Dícese que por entonces conoció y entabló 
amistad con su paisano San Vicente Ferrer.

Terminados los estudios y deseando sus padres 
tenerle á su lado, volvió Gilabert á Valencia el año 
siguiente, donde fue muy celebrado su aventajado 
ingenio por toda clase de personas; pero estas mues
tras del aplauso popular, en vez de envanecerle, 
avivaron en su corazón el antiguo propósito de ves
tir el hábito de religioso de la Merced. Supo que 
fray Jaime de San Martín se hallaba en el conven
to del Puíg y allí se encaminó, reanudando de 
nuevo sus relaciones de otros dias.

Decidido al fin á llevar ó cabo su pensamiento, 
tomó el hábito en el convento de nuestra Señora del 
Poig, en 1370 á los veinte años de edad, siendo la 
admiración de todos por el singular fervor que 
sus actos manifestaban; al año siguiente profesó, de
dicándose con ahínco al estudio déla sagrada escri
tura y la teología escolástica, y conociendo sus bue
nas disposiciones, le encomendó su religión el cargo 
de la predicación, lo que aceptó con el mayor placer, 
empezando á desempeñarlo por el año 1375.

Desde los primeros sermones fue grande el 
aplauso de las gentes, y el concurso que concurría 
á escucharsu fervorosa palabra era cada día mayor. 
«Sus voces, dice el padre Talamanco, eran fuego que 
con su actividad abrasaba las culpas y encendía en 
el amor de Dios los corazones, ya elevando á sus
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oyentes á la quietud de una vida contemplativa, ya 
moviéndolos á los actos de una verdadera penitencia. 
Hacia mucho fruto, porque predicaba con su ejem
plo; era su vida un dechado de mortificación, un es
pejo de virtud y un continuo amor de Dios, con que 
su doctrina y su vida andaban á competencia, siendo 
cada una el reciproco apoyo ó descanso de la otra.» 
Mas adelante añade el mismo autor: «Llegábanse á 
esto las prendas naturales de que le dotó Dios para 
llenar el concepto común; porque además de su es
píritu todo apostólico, eran sus acciones y movimien
tos de verdadero ministro evangélico; su voz clara, 
su lengua espeditay sus palabras sin la nota de tos
cas, llanas y sencillas, acomodándose al gusto de todo 
género de personas.»

El P. Nadal Gaver que le conoció dice que era 
gran predicador', Diago escribe Que en la predica» 
don fue uno de ¡os mas célebres y famosos de su 
tiempo; Fr. Francisco Zumel le llama Egregio^ 
principe de lodos los predicadores de su tiempo.

Empezó á egercer con grao fruto la predicación, 
en los lugares y caseríos inmediatos al Puig, esten- 
dléndose después á las ciudades y pueblos mas no
tables del reino de Valencia y pasando mas tarde á 
los de Aragón, Cataluña y Castilla que le pedían 
con vivas instancias los visitara. Seis años egercitó 
la predicación en el reino de Valencia, y pasado el 
de 1380 prosiguió sus misiones en tierra de Casti
lla, y aunque se ignora el curso que llevaron sus 
pasos se presume que estuvo en Logroño, donde 
consiguió que el pueblo reedificara la iglesia y con -
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vento de su órden, que estaban ruinosos, y de allí 
pasó á Navarra, Aragón y Cataluña,

Estando en Barcelona en 1386 quedó vacante 
la encomienda de Montb'.anc y aunque el P. Gí- 
labert se negaba á admitirla, hubo de hacerlo por 
obediencia á sus superiores; no se sabe con especia> 
lidad lo que obró en aquel convento, pero si que 
predicó con gran fruto en Tarragona y todo su ar
zobispado.

Por el año 1388 era general de la orden de la 
Merced, Fr. Nicolás Perez, sugeto sábio y discreto, 
pero ambicioso, confidente de los reyes de Aragón 
y mas cuidadoso da visitar palacios que conventos, 
que dírijía todos sus asuntos á las dignidades de 
mitras y capelos, conducta que dió margen á que 
fueran los conventos á menos y los desórdenes 
á mas (1). Fue electo eo aquella época prior del 
convento de Barcelona F r. Jaime de San Martin, 
y deseando hacer frente á las omisiones del gene
ral, consultó el caso con autorizados religiosos y 
envió á llamar á Fr. Juan Gilabert, que llegó á la 
capital del Principado eo 1389 renunciando la en
comienda de Montblaoc.

Encargóse el P. Jofré de hacer presente al ge
neral su errada conducta y lo hizo eo términos tan 
mesurados, pero tan enérgicos, que conociendo aquel 
la verdad de sus palabras, confesó delante de varios 
religiosos autorizados su flojedad y descuido y pro
metió la enmienda para en adelante, y tanto fue así

(1) Palabras testuales del padre Talamanco, vida 
de Gilabert, pág. 39.



- 35-

L

que consultaba los negocios mas árduos con el pa
dre Gilabert, hasta que le nombró comendador del 
convento de Lérida en 1396, en cuya ciudad se ocu
pó con fruto en el egercicio de la predicación.

Deseaba el P. Gílaber.t pasar á Africa á re
dimir cautivos, y enterados los superiores de sácelo 
sin limites le nombraron redentor; pasó á Barcelo
na y se embarcó, saltando á tierra en Bujía, donde 
rescató muchos niños y mugeres y algunos hombres 
que gemían en los baños y dió la vuelta á Gataluña> 
restituyéndose á Lérida. Con los donativosque alle
gaba en esta ciudad y en varios pueblos, consiguió 
hacer segunda redención, y en esto empleó cinco 
años, desde 1392 á 1396, De 1398 á 1400 aumen
taron tanto las limosnas que dispuso otra empresa 
de redención para Granada, adonde se encaminó, 
siendo recibido por el rey Mahomat-aben-Balba, res
catando muchos castellanos y aragoneses. Se cree 
que el número de cautivos redimidos por el P. Gila- 
bert llegó á 423.

Unos diez años gobernó Gilabert el convento de 
Lérida y en 1401 pasó á Tarragona á concurrir á 
las elecciones de general de la orden, por haber 
muerto en dicho año en Valencia F r. Nicolás Pé
rez: nombróse por su influencia á F r. Jaime Taus- 
te y salió para Aviñon, donde residía Benedicto XIII, 
á sacar la connrmacíoo de la elección, como locon- 
siguió en 30 de Enero de 1402, volviendo á Valen
cia, donde se presentó al nuevo general el 22 de 
Abril.

Dejando entonces Jofré la encomienda de Lérida 
aceptó los cargos de vicario y comendador del Puíg,
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donde le oyó predicar el rey D, Martin el 18 de 
Junio de 1402, quedando tan satisfecho de lo nota
ble de su oratoria que confesó era mas eficaz de io 
que publicaba de ella la fama. Celebróse capítulo 
general en Lérida en 15 de Agosto de dicho año, 
y como se tuviera noticia de que en la corte de 
Aviñon se agitaba el pensamiento de anular la elec
ción hecha degenerai, se designó al P. Gilabert 
para que volviese á la presencia de Benedicto XIII 
á resolver todas las dudas, y eo efecto pasó á Avi
ñon en la primavera de 1403.

La persona que trabajaba cerca de Benedicto para 
que se anúlasela elección de general era el P. Guil- 
roon, que tenia la encomienda dePerpIñan, y nues
tro Jofré, para evitar nuevas disensiones le ofreció 
la vicaria y encomienda del Puig con tal que desis
tiera de su empeño, renunciando ambos cargos: el 
general Tauste le confirió en càmbio la encomienda 
óe Perpiñan,á donde partió, predicando por aquella 
época por todo el Roselloo.

Teniendo este cargo fue nombrado definidor de 
la provincia de Francia, aunque era de la de Va
lencia y en 1405 volvió á esta ciudad acompañando 
al P. Tauste, que falleció el 28de Agosto. En dicho 
año vuélve á aparecer comendador del Puig, y en 
1408 vino de comendador al convento de Valencia.

Entonces dió principio á su predicación en esta 
ciudad, siendo admiración de todos, y al siguiente 
año, 1409, tuvo lugar el suceso que hemos narrado 
en el capitulo anterior y que dió margen á la fun
dación del Hospital de los Inocentes, que después 
por solicitud del mismo P. Jofré acojió también á

b__:
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lofi espósitos, y que mas tarde dió asilo á los enfer
mos y se llamó Hospital general y en la actualidad 
Hospital provincial.

El dia 23 de Junio de 1410 llegó á Valencia su 
esclarecido hijo, San Vicente Ferrer, el persona- 
ge mas importante de aquella época por sus virtu
des, por su ciencia, por su conocimiento del mon
do, por su acierto en los asuntos mas graves del 
Estado, y salió á recibirle el P. Jofré, que desde 
el punto en que le vió hizo propósito de marcharse 
en su compañía, y al efecto renunció la encomienda, 
embarcándose ambos para Italia, y se cree que pre
dicaron en Pisa, Siena, Florencia y Luca.

Poco tiempo estuvieron en Italia los fervorosos 
compañeros, pues á principios de 1411 convirtieron 
y bautizaron á los moros de Fortuna y Abanilla y 
predicaron en Orihuela, donde se hospedaron en el 
convento de la Merced. Comenzaron la predicación y 
fue taota la concurrencia, que siendo pequeña la 
iglesia para tantos oyentes, se hizo indispensable 
que San Vicente prosiguiese su misión en una plaza 
inmediata, colocándose sobre una losa que para me
moria se puso después como pavimento del pùl
pito.

De Orihuela pasaron á Murcia, Molina, Gíezar, 
Jumilla, Tobarra, Albacete, Villaverde, Alcaráz y 
otros muchos pueblos, hasta llegar á Toledo, de 
donde pasaron á Castilla la Vieja, deteniéndose en 
Valladolíd y Salamanca.

Por el mes de Marzo de 1412 recibió San Vi
cente la noticia de haber sido designado por el reino 
de Valencia para elejir rey, por muerte de D. Mar-
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tíD, y se encamioó á Gaspe, predicando al paso, se
gún se congetura, en Segovia, Alcalá, Guadalajara? 
Toríja, Cifuentes, Molina y otros puntos. Llegado á 
Caspe se celebró la junta de los electores el 24- de J udío y votó el primero por el infante de Castilla 
D. Fernando, que quedó aclamado rey de Aragón, 
CataluSa y Valencia.

En 1413 fue nombrado de nuevo el P. Jofré 
vicario del Puig y se vió obligado á separarse de 
Sao Vicente; á 6neg de 1415 ó principios del siguien
te año permutó la vicaria por la encomienda del 
mismo conTento, renunció esta después y se dirijió á 
Constanza, donde se celebraba un concilio, al que 
asistía Sao Vicente; pero antes de llegar á dicha po
blación encontró al Santo, que le mandó volver á 
su convento, porque se acercaba la hora de su 
muerte.

Encaminóse al Puig el P. Jofró y entró en el 
convento acompañado de todos los religiosos; y al 
volverse á su prelado para darle la obediencia, co
mo era costumbre cuando se venia de fuera , cayó 
de rodillas y entregó su espíritu al Señor á los 67 
años de edad, el martes 18 de Mayo de 1417.

Divulgóse al instante la noticia de su muerte y 
acudieron muchas gentes de Valencia y de los pue
blos inmediatos á verle y venerarle antes que se le 
diese sepultura: presentóse el obispo de esta dióce
sis D. Hugo de Lupia y Bagés con su familia y 
parte del cabildo, muchos religiosos de todos los 
conventos, los jurados de la ciudad, casi toda la 
nobleza y gran número de personas del pueblo.

El cadáver se depositó primero en una sala del
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e o D v e n to  y al dia s ig u ie o t e  se colocó en la capilla 
mayor de la ig le s ia  para q a e  fuese v is t o  de todos y 
hay autor q u e  e s c r ib e  q u e  estuvo p a te n te  mas de 
d o c e  dÍ8S; al ñn se le d  ió  sepultura e n  d ic h a  iglesia.

En 1585, por indicación según se cree del Beato 
Nicolás Factor, se trató de descubrir el sepulcro del 
P. Gilabert; los años habian gastado la inscripción, 
pero algunos an cíanos religiosos estaban conformes 
en señalar el sitio donde descansaban sus restos, 
entre las capili as de Santa Cruz y San Andrés. Sa" 
còse la caja de madera y se vió con adneiracion que 
permanecía entero el cadáver después de ciento se* 
senta y ocho años que había sido alli depositado. Un 
testigo que se halló presente al acto de la exhuma
ción, el P. Felipe Guimerán, obispo de Jaca, escri
bía !o que sigue en su breve Historia de la Merced, 
que se conservaba manuscrita en el archivo del 
convento de Madrid.

«Hallamos el cuerpo entero de los piés á la ca
beza,como si pocos dias antes muriera, á quien ape
nas falta ni color ni figura de carne, hasta las uñas 
de los piés y manos. Hallóse la correa con que le 
ciñeron para el entierro y aun de los cordones de 
seda del escudo de la órden con que le enterraron y 
pedazos del hábito; verdad es que estaba todo tal 
que mostraba bien haber larguísimos años que ha
bía sido puesto alli. Tocando sus carnes y viéndo
las tan palpables y tiernas me admiré grandemente.»

Este cadáver incorrupto se conserva todavía en 
la iglesia del ex-coovento del Piiig, donde le con
templan cuantos visitan tan célebre santuario.
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GAPITÜLO IH.

Pormenores sobre la cofradía de lós Inocentes.—No
ticia de otras cofradías de Valencia.

Fundada la cofradía de los Inocentes (1), apro
bó y confirmó el rey D. Fernando los siguientes 
capítulos, en Morella á 27 de Agosto de 1814.

Que puedan admitirse cien eclesiásticos, tres
cientos seculares y trescientas mugeres, personas 
de honestas costumbres.

Que puedan perpètuamente ser elejidos cada ano 
un prior presbítero, dos ó cuatro mayorales y doce 
ó mas consejeros.

Que la cofradía pueda tener dos andadores y 
nombrarles, y pueda tener banco ó bancos para po
ner los ciriales, y puedan llevar ios andadores en 
la mano un bastón blanco con le imágen de la Vir
gen, pintada con algún inocente, y esto solo en las 
funciones de la cofradía.

Que puedan tener ciriales, lámparas, paño para 
llevar sobre los cuerpos de los cofrades difuntos y 
puedan poner la cruz con los inocentes.

(1) Debemos advertir que se llaman inoQents en 
valenciano los dementes cuya simplicidad puede com
pararse á la de los niños, y esta palabra sirvió de 
invocación á la actual imagen de nuestra Señora de 
los Desamparados y de título á la cofradía ; tam
bién se llamm ínocens á los niñosj hay que tener 
en cuenta ambas acepciones para la inteligencia de 
algunos pasages.
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Que todos los cofrades asistao á los cutierros 

de los inocentes y de los ajusticiados, que puedan 
alcanzar sepultura eclesiástica y asistir con \elas.

Que un dia al año puedan los cofrades sepultar 
los huesos caldos de la horca de Carraxet.

Que pueda la cofradia elejir cuatro presbíteros 
ó cuatro religiosos para confortar y ausiliar los sen
tenciados á muerte.

Que todos los cofrades y cofradesas vayan á los 
entierros de los cofrades con velas y recen cincuenta 
Padre nuestros y cincuenta Ave Marías, ó hagan ce
lebrar una misa, ó recen los siete salmos penitencia
les, y los sacerdotes hacer especial conmemoración 
en las tres misas por el cofrade difunto.

Que los cofrades puedan hacer pitanza á los 
pobres del santo Hospital el día de la Concepción de 
María Santísima.

Que al dia siguiente á la Concepción pueda ce
lebrar cada año un aniversario por los fieles di
funtos.

Que la cofradia haya de tener por patrona á la 
santa imágeo de la Virgen de ios Inocentes; que 
pueda acrecer, ampliar y construir en su recinto de) 
Hospital, pueda instituir misas y hacerlas celebrar, 
y cgercilar otros actos honestos y de devoción.

Que el prior y uiayorales puedan comprar adonde 
bien visto les futre, palio, huerto ó terreno para fa
bricar casa para las juntas y guardar todo lo perte
neciente á los penitentes.

Que puedan hacer relicarios, cruces, candeleros 
de plata ó de oro, con perlas ó sin ellas, para el lu
cimiento de la cofradia.
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Finalmenle, que sean participantes los seûores 

reyes, reinas é infantes de todas las oraciones, li
mosnas y sacrificios de la cofradía.

Los sucesores del rey D. Fernando I continua
ron dispensando á la cofradía toda su protección: el 
rey D. Alfonso se hizo su cofrade en 1416, tomó 
el título de su refornoador para sí y sus descendien
tes y dió facultad para poder pedir limosna por todo 
el reino y ensanchar el santo Hospital.

La rema Doña María confirmó tos privilegios de 
Hospital y cofradía en Valencja á 22 de Febrero de 
1441; lo mismo hicieron el rey D. Juan, á 16 de 
Junio de 1459 y D. Fernando el Católico en Barce
lona á 3 de Junio de 1493. El mismo D. Fernando 
mandó que la cofradía no tomara la invocación de 
los Inocentes, sino de los Desamparados, como cons
ta en una carta de 22 de Enero de 1496, y por un 
privilegio concedido en Torlosa el 24 del mismo 
mes y año concedió salvaguardia real á esta cofradía 
y capilla, lo que se publicó con trompetas y Clari
nes en 12 de Febrero siguiente. El emperador Gar
los 1 aprobó en Monzon sus constituciones en lo 
relativo á las dûtes de las huérfanas á 27 de Di
ciembre de 1537.

Dqo de los objetos á que la cofradía se consa
gra es á recojer los cadáveres de los desamparados 
y darles sepultura, entendiéndose por tales los que 
mueren fuera de sus casas; piadosa obra de miseri
cordia digna del mayor encomio, en aquellos tiempos 
sobre todo en que la administración no estaba orga
nizada.

La cofradía asiste también á los sentenciados á



muerte, proporcionándoles cuantos ausUios espiri
tuales y corporales necesitan desde que entran en la 
capilla, hasta que espiran en el patíbulo, y por ú l
timo entierra sus restos (1).

Mas pormenores podíamos dar sobre la cofradía, 
pero no siendo este nuestro principal objeto nos li
mitaremos á dar cuenta del solemne entierro que se 
hacia el dia de Sao Matías de los huesos de los 
ajusticiados de Carraxet, por ser ceremonia que ba 
desaparecido.

Existia antiguamente en Valencia un corral que 
se llamaba Carraxel, y Carraxet lo vell, inmediato 
á la que fue ermita de Sao Jorge, hoy casa núra. 2 
de la plaza del mismo nombre: en el claustro inme
diato á la ermita se celebró el dia 11 de Febrero 
de 1474 un certamen á la Virgen María, y las poe
sías presentadas al certároen se imprimieron en un 
tomo, cuyo único ejemplar se conserva en la biblio
teca provincial de Valencia, y se cree que es la 
primera obra impresa en España; en ese mismo 
claustro se halla instalada en el dia la imprenta que 
estampa la presente obra, y á espaldas de la impren
ta se conservaba hasta hace pocos años un jardín que 
ocupaba el lugar del antiguo Carraxet, y que hoy 
se ha trasformado en establecimiento de baños. El 
corral estaba situado en un callejón sin salida ó 
azucsch que el consejo de la ciudad trató de poner 
en comunicación por deliberación de 23 de Junio 
de 1392 (2) si bien no se llevó á efecto. Servia este
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(1) Orti y Mayor.
(2) Hé aquí la copia de la citada deliberación: 

«Die xxiij mensis Junij anno ó Nativitate Domini
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sitio para guardar, espuestos á la vista del público, 
los cadáveres de los ajusticiados á quienes no se les 
concedía sepultura eclesiástica, y este fue sin duda 
el motivo de que se llamase á (a calle inmediata 
deis Transits-, la de enfrente se nombra del Carra- 
xet vell. Los que al fin podían inhumarse á solicitud 
de la cofradía, eran recojidos por ésta y sepultados 
en el cementerio de Sao Juan del Mercado y en vaso 
especial que se denominaba la sepultura deis penjats. 
Algunas personas devotas dispusieron en sus testa* 
mentes, por un efecto dehumíldad, que se les enter
rase en esta sepultura, como se verificó con el cadá
ver del presbítero D. Eleuterio Torres, beneficiado 
de San Juan, fallecido en 7 de Agosto de 1767.

Pero el lugar llamado propiamente Carraxet dis
ta media legua de la capital sobre el camino de 
Barcelona, aunque algunas veces se le denominó de 
Peralvíllo, dando uno y otro nombre indistintamen
te al barranco que lame los muros de este cemen
terio y de la capilla que está enfrente y al lado 
opuesto del camino real. Así lo espresan los famo
sos romances que refieren el milagro de las Santas 
Formas de Alborada.

M C C G L X x x x ij .  semblantment volgué e provehi lo dit 
conseil que si los dits Jurats se poran averijr ab los 
vehins del carrero que es apres la ecelesia de sent 
Jordi entrant tro al mur veil, per lo pasatge del dit 
carreró Iraucanl allí lo mur veil lo qual pasatge mol- 
tes vegades es stat resolt fer per lo be de la cosa pu
blica de la dita ciulat de part dels dits vehius e dal- 
tres e que cascuns hi paguen per son ínteres singular 
e la ciutat per lo universal ínteres que en tal cas los 
dits Jurats provehísquen al dit pasatge fersi e segons 
que a lur sablea sera mils vist.»



—45—
Medía entre los dos lugares 

Uo torrente ó seco rio,
Que el vulgo todo le llama 
Barranco de Peralvillo,
O según se corresponden 
£1 uno y otro apellido,
De Carraxete llamarnos 
Bu nuestro idioma nativo.

Este barranco también se llamaba de Viñalesa 
el siglo pasado, según se espresa en una Noticia 
Histórico-Cronológica publicada por Pedro Arcos 
Lozano (1), de modo que eran tres los nombres 
con que se distinguía; hoy se le llama por lo común 
barracco de Caf'raxet.

Según consta en una deliberación de 27 de No
viembre de 1409, se dejaban pendientes de la hor
ca levantada en el Mercado los cadáveres de los 
ajusticiados (2). La horca era de mamposleria y por

(1) Noticia Histórico-Chronológica de los princi
pales sucesos acontecidos en la Ciudad, y Reyno de 
Valencia en el año 1779. Publícala Pedro Arcos Lo
zano. Folleto de 12 páginas en cuarto, impreso en 
Tarragona en 1780 por Pedro Canals. Dice así en la 
pág. 3: «Lunes á 18. (de Enero de 1779) de resulta de 
copiosas lluvias (que empezaron en 4. del corriente, 
sin cesar hasta 19. del mismo) y monstruosa avenida 
del Barranco de Peralvilío, aora comunmente llama
do de Carraixét, y también de Viñalesa, se asoló, y 
cayó un Ojo, ó Arcada del Puente llamado de Cor- 
raixét, quedando muy quebrantado lodo el rosto de 
dicho Puente. Por las mismas aguas se arruinaron va
rias casasen algunos lugares del. lleyno.»

(2) Hé aquí esta deliberación: «Die Mercurij xxvij 
Novembris m c c c c v i i i J .  En apres per lo dit Convelí 
fon donada resposla negativa al morro de Baques (con
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coDSÍguiente estaba fija; se quitó eo 1599 cuando 
■vino á casarse el rey D. Felipe; volvió á levantarse 
de obra hasta que con motivo de la venida del rey 
á Valencia en 1632 se derribó de nuevo, construyén* 
dose otra de madera, que se estrenó en 12 de Mayo 
del mismo año. Cuando se vcriCcaba alguna egecu- 
cioo, la gente se abstenia de comprar comestibles en 
la plaza, como lo espresa Jaime Roig , enumerando 
los melindres de su muger.-

Ni menjaría 
Caro del Mercat,
Sí hom penjat 
Algu hi había.

El aspecto repugnante de los cadáveres y el he
dor que existia eo parte donde se venden los co
mestibles, obligó al Consejo á habilitar el sitio y la 
horca de Carraxet por los anos 1400 (1), al menos 
consta que existia eo 1409 según la citada delibera
ción: y en 1414 la cofradía de nuestra Señora de ios 
Inoceoles construyó á sus espensas la capilla arriba 
indicada. La horca existió en Carraxet hasta que

este nombre se conocía al verdugo er. Valencia), saig 
del Justicia Criminal demanani que la Ciulal li pagas 
treballse mesiuns feles per sentenciar un moro cosari 
quj fon per conseil del Conseil de la Ciulal juljat 
esser penjat e jUr'at á canyes en la rambla fura la 
Ciulal, e apres despenjat e portal sobre bestia á les 
forques de Carraxet, e per despenjar un christia lo 
qual per sos desmerils era estât posât en forqua en 
lo Mercal de la dita Ciutat e apres alguns dies fon 
portât â les dites forques dientli lo dit Conseil quels 
paria que la Ciutat no devja allô pagar, mas io Jus
ticia Criminal.»

(1) Esclapes, cap. 5.
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por el año 1790 se derribó á consecuencia de ha
berse ahorcado en 31 de Mayo de 1786 á un sacns- 
tao de Enguera, cuya inocencia se justificó en 1790 
por confesión del verdadero reo, que fue ajusticiado 
en Orán (1).

Existia en la época que vamos narrando una pia
dosa costumbre que continuó hasta que á principios del 
siglo pasado cayó en desuso: todos los años el dia de 
San Matías se celebraba una solemne procesión Idne* 
bre que guardaba el siguiente ceremonial. A la hora 
señalada la cofradía de la Virgen y el clero del hos
pital se trasladaban á la ermita de Carraxet, habiendo 
precedido la diligencia de fijar carteles por todas las 
parroquias, avisando la función y convocandoá estas 
para la tarde del dia de San Matías, como también 
á las religiones de Santo Domingo, San Francisco, 
San Agustin y el Carmen, esperando todos en la 
plaza de Serranos, donde se formaba la procesión. 
Por la mañana se cantaban en la capilla cuantas mi
sas se podían y se recojian del pozo ó vaso sepulcral 
todos los huesos que se desprendían de los cadáve
res pendientes de la horca, que se colocaban en unas Cajas y se depositaban en la capilla durante los divi
nos oficios.

Después de comer la cofradía y cuentos pobres

(1) Orellana en su obra manuscrita, Calles y Pla
zas de Valencia, y Boix rn su Valencia Histórica y 
Topográfica, dicen que la horca se quitó en 1786 
por el suceso referido; pero si la inocencia del sa
cristan no se probó basta cuatro años mas larde, 
claro está que el instrumento del suplicio debió per
manecer allí hasta 1790.
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Se presentaban, que solían pasar de ciento, se carga, 
bao las cajas de los huesos, cubiertas con uo pauo 
con las armas de la cofradía, sobre unas muías y ŝ  
dirijía la comitiva á pié y con luces á la capital. Al 
Ikgar á San Miguel de los Reyes, salid al pórtico la 
comunidad y cantaba uo responso, siguiendo luego 
su marcha el fúnebre cortejo. En la plaza de Ser
ranos esperaban los cleros y las cuatro coinuoida. 
des arriba mencionadas y reunidos todos daba prin
cipio á la carrera establecida, cerrando la marcha la 
ímágen de nuestra Señora de los Desamparados. La 
carrera era la misma que hadan los reos al ser con
ducidos al patíbulo y terminaba en el Hospital ge
neral, donde salían á recibir al acompañamiento los 
diez administradores y parte de la nobleza. Concluía 
la función con un sermón que se predicaba en la 
iglesia del hospital, al que seguían los acostumbrados 
responsos, y al otro dia se celebraba uo solemne 
aniversario.

En memoria de esta función se colocó por Don 
Cristóbal Blasco una lápida de mármol en la plaza 
de Serranos, cerca de la calle de Boteros, en la 
que estaba grabada la cruz con dos Santos Inocen
tes sobre un cadáver y decía así:

Hünc edificavit locum Virgini MarIíE Desolato-
RUM, ET I nNOCENTIUM PIISS1M.E MATRI, Ch RISTOPHORUS 
COGNOMENTO B laSCO, PROMISSA VOLUIT IN
CUJUS POSSESSIONE PINXIT LAPIDEM SIGNO R e DEMPTORIS 
NOSTRI MÜNITÜMDIE XIV FEBRüARII, ANNO M.D.XXXVII.

Lucio Marineo Siculo hace mención de esta fú 
nebre solemnidad en un libro impreso en 1539. En 
1720 se reducía ya el ceremonial á la comisión del



recojer á sa vista 
cerrados en sacos 
la ermita de Car-
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clavario de la cofradía que hacía 
los huesos de los ajusticiados y 
cuidaba de darles sepultara en 
raxet (1).

Yaque de cofradías nos ocupamos, creemos opor- 
tUDO decir que el número de las que existían en Va
lencia en los pasados tiempos era tan crecido que 
los historiadores solo citan los nombres de las mas 
conocidas y forman con ellos una lista respetable. 
Escolano, además de la de nuestra Señora de los 
Desamparados, enumera las siguientes:

Cofradía de San Pedro Mártir, situada á la puer
ta Nueva^ la de San Jorge, en la calle de su nom
bre (2); la de nuestra Señora de Belen, en la calle 
del Fumerai; la de la Sangre de Cristo, cerca de 
Sao Francisco; la de los Genoveses, á su lado; la 
de los Ángeles, en la plaza mayor de la parroquia 
de San Miguel; la déla Santísima Trinidad, al ti
rador de los obradores de paños; la de Santa Lucís, 
al Hospital general; la de nuestra Señora de la Seo; 
la de San Jaime; la de San Narciso; la de la Sole
dad, que tenia su casa en la calle de las Barcas por 
el año 1585 y que luego se trasladó á Santo Do
mingo; la de la Agonía, en el Hospital general; la 
de las Penas, en San Juan del Hospital; la del 
Santo Sepulcro, en San Agustín; la de los herma
nos de la Penitencia, en San Francisco, y la del 
monasterio de las Magdalenas. Además de estas 
Casi todos los oQcios mecánicos tenían las suyas.

(1) Orti y Mayor. Boix, Valencia histórica y to
pográfica.

(2) Hoy calle de Ballesteros.
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como erao la de los pelaires, al tirador; los teje> 
dores, á la Eocaroacíon; los plateros, cerca de Sao 
Agustio; los corredores, al colegio de Sao Fulgeo- 
ció; los sastres, á la calle de la puerta de los Ju> 
dios; los albañiles, á la calle del Mar; los caroiceros, 
á la plaza de Pellejeros; los tejedores, al Torno del 
Hospital: los armeros, á la plaza de San Lorenzo; 
los Zapateros, á Santa Ana; los pescadores, en su 
cuartel y otras muchas. Todavía existían otras que 
00 teniao casas propias y estaban fundadas en par
roquias y monasterios, como la de la Minerva, en 
San Martin; del Santo CrucíQjo, en Santa Catarina 
mártir; del Rosario y nombre de Jesús, en Santo 
Domingo; de nuestra Señora del Remedio, en Tri
nitarios; de nuestra Señora del Cármen, en su mo
nasterio; de la Purísima y del Cordoo, en San Fran
cisco; de la Correa, en San Agustín, y de Sao Se
bastian, en Santa Catarina de Sena.

Además de esto existían varios hospitales y aso
ciaciones de caridad, siendo notable la que se hallaba 
instituida en la Seo, de la cual dice el citado histo
riador:

«Mas hay en la Iglesia mayor otra limosna, con 
titulo de Collegio de la Caridad de nuestra Señora 
Santa María. Fundáronla quinze personas de todos 
estados, en el año mil quinientos treynla y nueue, 
con priuílegio del Emperador Carlos Quinto, Rey de 
las Españas: y el gobierno delta se conserua todavía 
en el número de dichos quinze,*^á imitación de aque
llos primeros.»

Creemos que nada mas se ha publicado sobre 
el Colegio de la Caridad y nosotros vamos á dar á
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luz un curioso documento que ha llegado á nuestras 
manos; es una hoja suelta en folio impresa con ca
racteres góticos en la que se contiene un breve re
sumen de sus estatutos. Dice así:

(cSummaría informacio del Collegi de la CaritatV 
ÍDStítuhit en la Giutat de Valencia /  sots inuocacio 
del sanctissim nom de Maria.

Lo dit collegi fon instituhit per autoritats / apos
tolica /  y real /  en lany M.D.xxxviiij.

Item lo dit collegi /  consta de quinze persones 
de tots los estaments de dita Ciutat de Valencia: ço 
es /d e  quatre ecclesiastichs: de vn caualler: de vn 
doctor en Ileys: de vn notari: de dos cíutadans: de 
dos mercaders: de dos botiguers / o artesans: y de 
dos menestrals.

Totes les dites persones elegídes pera dita con
gregado / y collegi /  tenen Ilíbertad de estar en dit 
collegi tota sa vida /  y de renunciar al dit carrech /  
tostemps que noy puguen /  ho no vallen teñirlo: y 
quant falta alguna persona per al dit collegi /  los 
collegials que resten fan eleccío de altra persona / 
si’gODS la qualitat y condicio del que falta.

Lo dit collegi /  es principalment ìnstitiihit pera 
ajudar á casar tota manera de dones donzelles / 
viudes / errados, ec. Y pera entendre en totes les 
obres píes quels voiran acoraanar / per les quais 
consideracioos ha près lo nom de caritat.

Les dones que volen ser socorregudes pera casa- 
ment /  han de donar vna peticio en la quaresma al 
collector del dit collegi /  lo qual es la hu dels qua
tre capellaos / darnunt dits /  perque entre dos pas
ques se prenga informacio deles qualltats de aquelles

l
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La eleccio de dites dones (a les qaals se dona 

subveDcio pera casament) se acostuma fer a vots 
deis dits colegiáis lo Diumenge ans de la Ascensio 
del señor / o lo seguent.

Les dones /  a les quals se fa caritat /  bao de 
anar desfre^ades /  ab la cara cubería / en la pro- 
cessó ques fa dios la sea en la Pasqua de Pen- 
tecoste a missa major: y en dita sglesia han de oyr 
la missa y lo sermo.

La caritat ques promet a dítes dones /  seis do
nara lo día que han oyt missa de nupcies: la qual /  
sino oyran dios lany que son eletes /  la caritat se 
dona a altra supplicant: pero /  tos temps que la que 
fon eleta primer troba marit /  lo collegi li torna la 
mateixa caritat en la primera eleccio /  ab que torno 
anar en la processo del dia de Penlecoste.

Item /  totes lescaritats /  y almoynes ques donen 
al dit collegi / y les que per temps (ab la fauor del 
señor) se donaran /  están guardades en la sacreslia 
de la Seu /  ai vua caixa ab tres claus: y registra
das en son llibre de dates y rebudes.

Item / cascuD any se fa ya aoniuersari(raodorada- 
roent) per tots los benefactors defuncts del dit collegi.

Item se fa vn anniuersari /per cascun collegial 
que mor.n

Según tenemos entendido esta fundación existe 
todavía bajo el titulo de Administración de huérfa* 
ñas 3 maridar.

Valencia, podemos decirlo con orgullo, ha sido 
la población que mas ha atendido en todas épocas á 
los huérfanos, á los desvalidos, á los enfermos, á 
toda clase de necesitados.
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CAPITüLO IV.

Fundación de una capilla en la plaza de la Seo. 
-'Pesie de Valenaa en-/647.—Se proíjecla lacotis- 

trucoion de la capilla actual.

En el privilegio dado por D. Fernando en 27 
de Agosto de concediendo la fundación de la 
Real Cofradía de Santa María de los Inocentes, se 
estableció que pudiera hacer imágen de la Vírgeu 
con algunos inocentes por divisa; suplicó después 
la cofradía al rey D. Alfonso V para que pudiese 
tener la imágen de la Virgen de plata sobredorada ó 
de madera, para llevarla sobre las cajas de los co
frades difuntos, y esta imágen, y no la principal 
que se veneraba en el Hospital, se guardaba en la 
casa de los clavarios y permaneció anos visitando las 
casas de los cofrades difuntos.

Promoviéronse por entonces grandes discordias 
entre los diputados del Hospital deis Folls y los co- 
frades, por las obras que en su ampliación costea« 
bao, prolongándose por varios años las desaveneo* 
cías, hasta que á instancias de estos determi
nó el Cabildo franquear una angosta capilla de piedra 
en la plaza de la Seo, á espaldas de la de San Anto
nio Abad, de cuya donación recibió escritura Jaime 
Estevo, en 2 de Mayo de En dicho lugar ha
bía una sepultura que también cedió el Cabildo para 
poder enterrar á los cofrades, desamparados y ajus
ticiados, según consta en dicha escritura. A conse
cuencia de todo esto la cofradía puso altar y reja, lo

2*
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gue egecutaron Bernardo Tous, clavario, Antonio 
Estopiña y Jaime Serrano, mayorales, y Pedro Amo
ró?, escribano. Aumentando cada dia la devoción á la 
sagrada imagen y considerando el Cabildo la estre- 
chéz del local, alargó un pedazo de pared medierà, 
cuya escritura autorizó Pedro Llopis en 13 de Se
tiembre de 1570; dicha capilla se hermoseó algún 
tanto en 1623 (1). Debió existir la capilla primitiva en 
uno de los arcos tapiados existentes entre la puerta de 
los Apóstoles y el despacho de billetes de la Rifa de 
la AsocíacioD de Beneficencia domiciliaria de nues
tra Señora de los Desamparados.

Cada vez mas enconados los ánimos de diputa
dos y cofrades, terminaron las disensiones por el 
año 1493 en guerra manifiesta, que hubo de apaciguar 
el rey. Pretendía la cofradía que el Hospital no de
bía tener el título de Nuestra Señora de los Ino
centes, qae era esclusivamente suyo, y acudió en 
demanda de justicia al rey D. Fernando el Católico, 
el cual por sus letras dadas en Tortosa á 22 de 
Enero de 1496, comisionó para averiguar la causa 
de tantos disturbios al gobernador y al baile gene
ral, sentenciando estos que los huesos de los ahor
cados en Carraxet los enterrara un año la cofradía 
y otro los diputados del hospital, que aquella se 
titulara en adelante Cofradía de la Virgen María 
de los Desamparados y que la casa é iglesia que 
babia edificado la dejase á los diputados del Hospital, 
pagando estos el precio de las obras egecutadas.

Reinó de nuevo la concordia entre la cofradía y

(1) Orti y Mayor.
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diputados á eoosecuencia de esta resolucioD, y vol
vió al Hospital la cofradía, no alterándose la paz 
ajustada en los años síguíeotes, pues Escolano escri
bía en 1610 que la cofradía tenia su asiento en un 
cuarto del Hospital general y una devota capilla en 
la plaza de la Seo (1). En 1512 se hizo el Hospital 
general y se le dió la invocación de la primero, apa,' 
ricion de Cristo á la Virgen.

Asi continuaron las cosas hasta 1632 en que vi
sitó á Valencia el rey I). Felipe IV y hubo de lamen
tarse de que tan devota y sagrada ímágen estuviese 
colocada en tan limitado lugar, con cuyo motivo se 
movieron los ánimos á construir mas espaciosa capi> 
lia. Aconteció también que en Setiembre de 1638 al
canzaron las armas españolas contra las francesas la 
victoria deFuenterrabía, y como se hubiese acudido 
en rogativa áesta Santa imágen implorando el triun
fo de nuestros soldados, tomó á empeño el enton
ces virey de esta ciudad, duque de Arcos, la cons
trucción de una capilla suntuosa.

Llegó el año 16^0 y el rey D. Felipe, que se ha
llaba empeñado en porfiada lucha con Inglaterra (2),

Tomo 1, col. 1,003.
(2) Esto dice Ortí, pero en 16Í0 no sabemos que 

España estuviera en lucha con Inglaterra; sin duda se 
trataba de las desavenencias suscitadas por la conduc
ta traidora de la escuadra inglesa en 1639. Nuestra es
cuadra mandada por D. Antonio Oquendo se encontró 
con la holandesa en el canal de la Mancha, y fue der - 
rotada, porque los ingleses, que debían conservar la 
neutralidad, dispararon á la vez contra holandeses y 
españoles, pero á aquellos sin hacerles daño y á nos
otros haciéndonos un fuego horroroso: de setenta y 
tres navios solo pudimos salvar siete.

i a
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escribió al arzobispo de Valencia para que se hicieran 
rogativas por la paz que se trataba, manifestándole 
que su ánimo era recurrir al patrocinio de la Virgen 
ante su imágen de nuestra Señora de los Desampa
rados, de quien era cofrade.

Esta noticia se participó al cabildo eclesiástico y 
por este ai secular, y la ciudad mandó hacer pregón 
notiñcando á todos el justo motivo de las rogativas 
y que se egecutaran en la Metropolitana los dias 8, 
9 y íO de Mayo (1).

El jueves 8 se trasladó la ímágen á la Catedral 
donde estuvo los tres días, y el sábado 10 por la 
tarde fue la procesión á Santa Tecla y restituyeron 
la Santa imágen á su capilla.

Terminadas las rogativas en la Metropolitana de
terminaron varios valencianos proseguirlas en la ca
pilla, costeando la fiesta el domingo 11 Francisco 
Ribas, Juan Tornería, Pedro Mir y Francisco Mon- 
taner; el 12, Andrés Quevedo, Vicente Matres, Fran
cisco y Bartolomé Inglés; el 13, Vicente Antcn, 
Francisco Borras é Hilario Blasco; el 14, Juan Sas
tre y N. Alzamora, y el 15 dieron fin estas rogati
vas, que se reducían á misa solemne y sermón por 
la mañana y rosario por la tarde, costeando la fiesta 
la cofradía, que la componían el Dr. Salvador 6ar-

(1) Hemos procurado comprobar estas citas y han 
sido infructuosos nuestros esfuerzos; en el archivo mu
nicipal faltan sin duda desde tiempos muy antiguos el 
lomo de pregones de 1630 á 1641, el Manual de Con
seils y Establiments de 1639, en 1640 nada dice de 
estas rogativas en los meses de Febrero y Marzo; por 
último, en el tomo de pregones que anda impreso no 
existe ninguno fechado en 1640.
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fìs, prior; FraDcisco Queredo y Diego Cisneros, da - 
varios; Orosio Fabra y Andrés Liñan, mayora
les, acompañando á estos Vicente Ripoll y Miguel 
García.

Los hechos citados prueban que en el ánimo de 
todos estaba el pensamiento de construir nueva ca
pilla, y en efecto, se empezó á tratar con calor el 
asunto y los cofrades proyectaron dar principio á una 
suntuosa fábrica junto al Hospital para conservar 
la memoria de la antigua hermandad; pero la peste 
de 1647 suspendió todos los preparativos.

Lo terrible del contagio paralizó por lo pron
to el concebido proyecto, pero el agradecimiento á 
la Virgen fue después parte para que se agitara ac
tivamente; y por esto y porque de aquella epidemia 
nos han quedado relaciones auténticas escritas por 
testigos oculares, vamos á dar de ella alguna no
ticia .

El ano 1647 fueron pobres las cosechas, falta
ron los socorros de trigo que venían por mar, cre
cieron los gastos por la guerra de Cataluña y sobre
vino una crisis terrible en Valencia. Los albalanes de 
la (aula, corrían á Interés de veinticinco y treinta 
por ciento, las comunidades religiosas minoraron 
sus gastos, lo mismo hicieron las personas ricas, y 
el pueblo esperimentó tan terrible pobreza que mu
cha gente solo comió pan y uvas durante algún 
tiempo.

A últimos de Julio, en una casa de la calle de 
San Vicente, situada dentro dé la parroquia de San 
Martin, murieron muchas personas en tan breves 
dias que se hizo notar ol caso; á los primeros de

L j
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Agosto iba ya declarándose la epidemia, aunque no 
se daba crédito á su pestilente calidad, y ios mé
dicos discordaban sobre su naturaleza y sobre los 
remedios que debian aplicarse.

Entretanto el mal cundía, una calentura de 
veinticuatro horas quitaba á un hombre la vida y 
hubo quien se despidió bueno de sus vecinos á las 
diez de la noche y ya era muerto á las tres de la 
madrugada; á últimos de Setiembre habían fallecido 
muchos y en la casa donde entraba el mal rara vez 
hería á uno solo.

Los síntomas que caracterizaban la enfermedad 
eran la calentara y el bubón debajo del brazo, detrás 
de las orejas ó en otras partes del cuerpo, y á pri
meros de Octubre era tal su desarrollo que á los 
curas ya no les bastaban los vicarios ordinarios y 
habían de valerse de dos y de tres supletorios.

Los lugares inmediatos se hallaban también in
festados del mal y Valencia creyó minorar el suyo 
cortando todo trato con ellos: al efecto se cerraron 
las puertas, dejando abiertas solamente la del Real, 
Serranos, Guarle y San Vicente, vigilando la entra
da primero los jurados y oficiales reales desde el 
gobernador y luego los insaculados y otras personas 
designadas por la ciudad; también tocó la guarda al 
cabildo y parroquias, aquel la repartió entre sus ca
nónigos, asociándoles dos clérigos de la Seo, estas al 
cura con otros dos. No se permitía entrar á persona 
alguna si no enseñaba papeleta del lugar de donde 
procedía, registrada en los pueblos por donde habla 
pasado, de mano del cura, justicia ó jurados de los 
mismos.



—59—
Estas precauciones, inútiles cuando el mal se 

había ya declarado dentro de la ciudad, parecían po
cas todavía á algunos espíritus cobardes y pensaron 
que lo mejor del caso fuera que saliesen por la 
huerta algunas compañías de caballos, que al que to
pasen procedente de los lugares apestados lo arca
buceasen en el acto. Hoy no comprendemos seme
jante pensamiento; pero en aquella época en que las 
costumbres eran otras, no debía chocar mucho 
con el común sentir, pues no le tiene por estrava- 
gantey absurdo el historiador Gavaldá,que nos pro
porciona estos datos.

Entrado el mes de Octubre tomó el mal pro
porciones espantosas; la frecuencia de las iglesias 
era mucha, la de sacramentos y confesiones genera
les grandes luciéronse rogativas y procesiones, don
de iban muchos penitentes, unos ceilidos con áspe
ras cnerdas, otros arrastrando gruesas cadenas, otros 
sufriendo pesadas cruces; las doncellas, á veces en 
número de mas de cuatrocientas, iban delante des
calzas, tendido el cabello, cubierto el rostro con un 
velo negro y un Crucifijo en la mano.

La ciudad resolvió, por fin, establecer enferme
rías adonde se trasladasen todos loa enfermos, y es
tas se instalaron en los puntos siguientes: la casa de 
Troya, en el arrabal de San Vicente, propia de los 
condes de Casal, para la parroquia de San Martin; 
la de Arrancapinos, de D. Francisco Milán y Don 
Diego Sanz, para la de San Juan; la del marqués de 
Quirra, en la calle de Murviedro, para San Esté- 
bau; el huerto de Árguedes, junto á ia puerta ce r
rada de la Corona, para Santa Catarina Mártir, San-

2**
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ta Croz y Sao Miguel; la casa del duque de Maque- 
da, en Patraíx, para las demás parroquias; la casa 
del marqués de la Casta, á la bajada del pueote de 
Serranos, para la familia del señor arzobispo. En
cargáronse los prelados de los conventos de la asis
tencia de estos hospitales, tanto en lo espiritual co
mo en su administración, pagando los gastos la ciu
dad puQtualísimamente.

Estab’ecidos los hospitales se mandó que todos los 
enfermos pasaran á ellos, encargándose de egecutar 
esta órden el justicia criminal Jaime Juan Torán; 
los convalecientes no podían salir á la calle sin lle
var en la mano una caña mas larga que su estatura.

Para las monjas enfermas se señaló el convento 
de la Esperanza, pero no fue necesario hacer uso 
de él, porque no se sintió el contagio en ninguna 
comunidad.

El cuidado y administración general de las enfer
merías se encomendó á Luis Ignacio Royo, genero- 
Bo, dándole facultad para-gastar cuanto creyera ne
cesario sin obligación de rendir cuentas.

El justicia criminal dispuso sacar la ropa de los 
difuntos fuera de la ciudad, trasladar todos los 
enfermos á los hospitales, tapiar las casas de los 
enfermos desobedientes, sacar las ropas do los que 
habían hecho cuarentena y quemar estas ropas, lo 
que tuvo lugar en la Cruz de la Conca, distante una 
legua de esta capital. Pasaban de setenta los depen
dientes que tenia á sus órdenes para que egecuta- 
ran sus mandatos.

Atendió con sus caudales y con su persona á los 
enfermos el arzobispo Fr. Isidoro Aliaga, y elvirey,
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conde de Oropesa, socorrió á su parroquia de Sao 
Estéban con una considerable suma de dinero. La 
ciudad procuró que los comestibles fueran abundao" 
tes, sanos y baratos; y así las carnes bajaban de Ara
gón y Castilla y el trigo de Aragón. Se mandó que 
las casas donde hubiera enfermo se señalasen con 
una cruz blanca y la de los muertos con cruz roja; 
y cuenta el P. Gavaldá que á primeros de Noviem
bre entró en Valencia, y desde la puerta de Sao Vi
cente hasta la esquina de Sao Gregorio notó que no 
había cinco puertas sin cruz.

El virey fue atacado del mal; catorce presbí
teros llevaron á palacio la veneranda imágen de 
nuestra Señora délos Desamparados, y desde aquel 
momento comenzó su mejoría. En agradecimiento 
á tanto favor, su esposa regaló á la imágen una 
joya de oro guarnecida con 130 diamantes, valorada 
en mil ducados, y el virey dos blandones de plata 
apreciados en 100 y un frontal y casulla de alama 
de oro y plata de gran precio.

Creciendo sobradamente el número de los cadá
veres y no bastando ácontenerlos las sepulturas co
munes de las parroquias, determinó la ciudad tomar 
un pedazo de tierra á la salida de la puerta de los 
Inocentes, junto á la ermita de Santa Lucía, propio 
de Constantino Cernesio, conde de Parcent, donde 
se enterraron á los apestados, cubriéndolos con cal.

Como Valencia, por ser cabeza del reino, acudía 
siempre á socorrer las necesidades que se dejaban 
sentir en los pueblos del mismo, estos en aquella 
ocasión correspondieron á su solicitud, enviando los 
recursos que la ciudad les pidió por medio de car-

j
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tas (1). La ciudad de Alicante, le hizo un préstamo 
de seis mil ducados; Torrente, recibió en su recin
to mas de 500 vecinos que de la capital huyeron y 
envió á últimos de Octubre cuatro cargas de vino, 
cuatro de vinagre y cien aves; Foyos, á 4 de No
viembre, cien aves, seis pellejos de vinagre y ocho 
docenas de huevos, que se apreciaron mucho porque 
andaban muy escasos; Catarroja, á 12 de igual mes, 
setenta y ocho aves, ocho serones de pasas, seis pe
llejos de vinagre y once docenas de huevos; el mis
mo dia enviaron, Moneada, ciento cuarenta y seis 
aves, sesenta cántaros de vino, treinta de vinagre y

(1) Hé aquí la que remitió á Wurviedro: «Trobant- 
se aquesta ciutaL ab la aúíxio y pena ques ocasionen 
les enfermetats contagioses y morís ques van conti
nuant en ella, no obstant els resulla de elles lo senti
ment del ques patixeo Jos particulars, pero tambe lo 
execiu gasto que se lí seguix del compliment de la obii- 
gacio que U toca desubcnirals pobres malalts, pera 
recullir als quais ha hagut de formar molles enferrae- 
ries fora dels murs á fi de teñirlos aparlats dels que 
teñen salut y ab intent de iliurarlos del contagi los 
mes que sia posible. Y  havent considérai la ciulat de 
Xaliva que no poden les nustres fticuUals eser bastants 
pera tan gran g slo se ni ha ufert á subenirnos ab un 
préstamo de diner lo mes numéros que podía. Y lo 
Key Dostre senior, que Oeu gui'rde, apiadanse de nos
tra desdicha es estât servit coiicedirnos facullat y lli- 
ccncia pera carregar á censal lins en suma de docentes 
milia .lliures y dispensant en la prohibicio de poderse 
fer los carregamenis anus for de doize diues per lliura 
y allargaiillo iiiis á setse, cuiKedini per la seguritatdels 
que donaran diner ó argent pera 1er los cariegaments 
los capilols que ab esta remelém copia a V.̂  m.® y per 
que en o'casió tan apretada es cosa mult justa que les 
cíutats y viles del regne eos acompañen axí en lo sen-
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dos carros de enebro; el convento de Val de Chris- 
ti, treinta cántaros de vino añejo, sesenta aves 
y cien panes; Museros, ciento sesenta aves y 
doce docenas de huevos; Murviedro, á 17 de No
viembre, ciento veinticuatro aves, diez cargas de 
carbón, tres de vino, tres de vinagre y trein
ta docenas de huevos; ai dia siguiente, Aige- 
mesí, ciento cincuenta y seis aves y veintisiete do
cenas de huevos; Castellón, seiscientas veinticinco 
aves; Segorbe, trescientas veinte docenas de huevos, 
cuarenta cargas de carbón y cincuenta aves; el baile 
de Manises, cinco cargas de platos, escudillas y al
mofías ó jofainas; el convento de Portaceli, el 19^

timent de aquel! treball com en les diligencies que se 
han de aplicar pera procurar eixir de ells escrivim esta 
suplicant á V.» m.“ sien servits socorrernos ab un 
preslamo de diner lo mes números que sia posible, per 
90 que haventnos fet la ciulat de Zaragoza la mateixa 
oferta que la de Nativa havem estimai mes valernos de 
les universitals del nostre regne que deis eslranys y 
molten particular de V.® m.» que la reslilucio será 
molt cumplida y quen tindra perpetua memoria en lo 
empleo de toles les ocasíons que se oferixean del be
nefìci de aqueixa vila y servici de V.^m.« que nostre 
Siiior guarde. De Valencia y nohembre 24- de 1647. 
Los Jurats, Racional y Sindic de Valencia.»

Como en Murviedro había también miseria y epide
mia, la villa solo pudo favorecer á Valencia con los 
donativos que ya había enviado y que se espresan mas 
adelante.

La carta anterior no existe en los libros del archivo 
niunicipal de Valencia, y esta tomada de una obra ma
nuscrita que pi sce el autor de este libro titulada: «Me
morias para Ja historia de Murviedro, sacadas de su 
archivo civil por el P. Francisco Morato y ürdas Cal
vo y Carratalá.

J
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cien panes, cuarenta cántaros de 'vino y sesenta ga
llinas; el de Ara-ChrisU, el 21, un cahiz de harina, 
dos cargas de vino y veinticuatro gallinas; Silla, el 
mismo día, sesenta y dos gallinas y quince docenas 
de huevos; Canet, el 25, cuarenta y un aves, doce 
cántaros de vinagre, arroba y medía de aceite y 
veintiséis huevos; Burriana, el mismo día, noventa 
y un aves y setenta docenas de huevos; Segorbe, el 
30, por segunda vez, cuarenta cargas de carbón y 
cien gallinas; el mismo día, Villareal, ciento trein
ta y cinco pares de gallinas y ciento cuarenta y cin
co docenas de huevos; Albalat de Mosen Sorell, 
treinta y siete pares de gallinas y ocho docenas 
de huevos; Alcira, á 5 de Diciembre, doscientas 
setenta y ocho gallinas, veinte arrobas de aceite 
y cincuenta y cuatro docenas de huevos; Torres 
Torres, el 7, cuarenta y dos gallinas, seis cargas de 
carbón, una de vinagre y otra de vidrio; Alpuenle, 
el 12, ciento treinta y ocho aves y cuatro cahíces 
de trigo; la baronía de Aiberíque, Alcocer, Alas
que y Gavarda, doscientas aves, trece barchillas de 
arroz, catorce docenas de huevos y una espuerta de 
granadas; el mismo día, Glielva, ciento setenta y 
siete aves, veinte cántaros de vinagre, dos cargas de 
uva, doce de carbón y doscientas docenas de huevos; 
Godelia, el 15, cincuenta y cinco aves, treinta pa
nes, tres cargas de romero, cuarenta y cinco cánta
ros de vinagre y setenta y cinco de vino; Alacuás, 
el 17, cuatro cargas de vidriado, cuatro carneros, 
cien aves, sesenta cántaros de vino y quince de vi
nagre; el mismo dia. Sueca, cíen aves y una cesta 
de huevos; el 21, Onda, cuarenta y seis aves y cua-
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reota y nueve docenas de huevos; Nales, ciento se
senta gallinas yveiaticínco docenas de huevos; Ca
llera, el 3 de Enero de 164>8, doscientas diez galií- 
□as, cuatro cargas de arroz y veintisiete docenas de 
huevos; varios particulares lucieron también dife
rentes donativos.

Todos estos socorros entraban en poder del ad
ministrador general, que atendía al socorro de las 
enfermerías; el cabildo por mano de sus canónigos 
repartió además por las parroquias cuatro mil du
cados.

Los preservativos que se usaban contra el mal 
eran el buen régimen alimenticio, beber frió y evi
tar las agitaciones no acostumbradas ; pero muchas 
gentes echaban mano de diferentes sustancias que 
tenían por saludables, sobre todo la ruda, que 
desapareció casi del todo de los montes. Los reli
giosos de Santo Domingo, no llevaban ropa de lana, 
sino calzones y medias de bocaran, una túnica de 
lo mismo con su capilla, el cabello corto y la ca
beza cubierta con un bonetillo. Cuando confesaban 
los enfermos, ponían en medio una antorcha encen
dida, y cuando entraban en los hospitales llevaban la 
antorcha en la mano y un criada delante con una 
sartén llena de fuego donde se quemaba incienso y 
espliego. Terminada su tarea se lavaban las sienes 
con vinagre, hervido con incienso y romero.

La ropa de los enfermos, como hemos dicho, se 
quemaba, y la ciudad vestía á los convalecientes 
dando á los hombres una camisa, almilla y zara
güelles ó calzones de una tela que llamaban tamarc- 
ila, UQ bonetillo de lo mismo y alpargatas; á las



f

- 66-

mugeres juboQ y basquina de tamarella, toca y al
pargatas. Para la convalecencia se saialaron IreS 
casas; para los hombres la casa pública, que se lla
mó casa de la Cruz, á cargo del lugarteniente de jus
ticia criminal; y para las mugeres una sala del hos
pital llamada la Goleta y una casa de la calle de San 
Vicente extramuros, junto á la Roqueta.

Todavía tomó la ciudad otras precauciones, pues 
encomendó á Onofre Esquer io y Sapena, ciudadano, 
la construcción da 22 barracas, anchas de 30 pal
mos, largas de 100 y 30 de altas, obra que se te r
minó en breves dias, en el sitio llamado la Casa 
Blanca. Estas barracas se fabricaron con el objeto 
de trasladar á ellas ios enfermos, en el caso de que 
se reprodujera la enfermedad á la primavera.

Empezó á descender la epidemia por el mes 
de Enero (1) de 1648 á tiempo que comenzó á des
arrollarse en muchos lugares del reino; á últimos de 
Febrero eran tan pocos los enfermos que los seis 
hospitales se redujeron á uno, el de Troya, que se 
cerró á primeros de Mayo.

El número de personas que mató la peste den
tro de Valencia ascendió, según el P. Gavaldá, á 
16.789, y en lo restante del reino unas 30.000, for
mando un total de 46.789 muertos.

El dia 11 de Octubre, que fue domingo, se pu
blicó procesión de gracias, la cual se hizo con mu-

(1) Ortí y Mayor, pág. 125, dice que fue por Di
ciembre de 1648, pero nosotros seguimos ó Gavaldá 
que fue testigo ocular y escritor muy minucioso y 
exacto.
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cha alegría, sacándose la ímágen de nuestra Señora 
de los Desamparados, que se llevó al convento de 
San Agustín, haciendo estación en la capilla de la 
Virgen de Gracia.

Lo ocurrido con el vírey y otros sucesos que tu
vieron lugar durante la epidemia, aumentaron la 
gran devoción que tenían los valencianos á estaimá- 
gen, y pasados dias tan angustiosos se pensó de 
nuevo en levantar una mas grandiosa capilla, nom
brando para el efecto la cofradía á Francisco Blas
co, clavario, al socio José Malheu, á Cristóbal Ba
ñáis y Pedro Juau Bautista Ballester, mayorales; 
y á los prohombres Vicente Sanz y José Dixer, que 
eran estimulados eo su propósito por el virey Don 
Fernando Alvarez de Toledo. Becojiéronse copiosas 
limosnas, desechóse el proyecto de levantar la nue
va fábrica junto al Hospital, y todos con el mayor 

celo se dedicaron á llevará cabo su levantado pen
samiento.
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CAPITÜLO V.

Construcción de h  actual capilla.—Restos arqueo
lógicos.

Resuelta la cofradía á levantar la capilla en la 
plaza de la Seo, compró unas casas propias de la 
Dignidad de Arcediano de Valencia, eo las que ha
bía vivido en 14-36, el que lo era entonces, Dr. Ma
tías Mercader, que sin duda las reparó y mejoró en 
grao manera, puesto que colocó el escudo de sus
armas sobre la puerta principal. Este escudo tenia 
tres marcos ó medidas, aludiendo al apellido Mer
cader, y así como esta familia tiene por leyenda en 
sus armas Res no H fall., el arcediano ostentaba la 
palabra Renooabitur. Esta misma palabra se hallaba 
escrita en los azulejos de los pisos, eo las paredes 
y techos.. En algunos ladrillos y tarjetooesse leia: 
Renovabüur skut aquila juventus luax lavabis me 
et super nivem dealbobor-, en otros azulejos se veian 
unos hisopos como echando agua, lo que se halló en 
el dia de nuestra Señora de las Nieves. No parece 
sino que las paredes, piedra y ladrillos de la casa 
repelían por espacio de doscientos años que era ne
cesaria una completa renovación en el edificio, para 
albergar en él la dulce iraágen de la Madre de Dios, 
y Madre de los hombres.

Empezaron á abrirse las zanjas para los funda
mentos de la capilla el día 9 de Abril de 1652 y á 
causa de la poca seguridad del terreno fue necesario 
profundizar hasta los diez y seis palmos, encontrándose
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coa este motivo varios restos arqueológicos dígaos 
del mayor aprecio, de los que trató estensameote en 
su Lühologia D. José Viceote del Olmo.

Hácia la parte de la plaza de I" Seo, hoy de la 
Constitución, se hallaron dos piedras bien labradas, 
la una casi cuadrada, basa de estatua, de mármol 
blanco de buscarró, con una inscripción medio bor
rada, de la que se puede leer lo siguiente:

IVLIAE

AE . AVG . MA 
TRI.....................

VALENTINI 
VETERANI 

ET . VETERES.
Esto es: Los valencianos veteranos y viejos de

dican esta memoria á Julia Mammea, madre....
El principe Pio suplió de esta manera la parte 

ilegible de la inscripción: JuHae Mamtnaeae augus^ 
lae niatri àomiaì nostri Augusti, Valentini, vetera
ni et veleres-, esto es, los valencianos veteranos y 
viejos dedican esta memoria á Julia Mammea, au
gusta, madre de nuestro señor el Augusto (1). Esta 
Julia fue madre del emperador Alejandro Severo; 
respecto á la verdadera significación de las palabras 
velerani et veteres hallan coa variedad los escritores 
que de este punto se han ocupado.

(1) Memorias de la Academia de la Historia, to
mo vm.

í

i
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Yarías son las ínscripciooes encontradas en Va

lencia que contienen dichas palabras, y la circuns
tancia de no hallarse en las descubiertas en otras 
poblaciones, que nosotros sepamos, dá mayor interés 
á la interpretación.

Beuter tradujo los veteranos y viejos y cree 
que se trata de soldados, llamando veteranos á los 
que habían recibido veinte pagas y viejos á los que 
no siendo tan antiguos hablan seguido la guerra 
muchos años {i).

Escolsno dice en sus Décadas: «Se descubre eui- 
dentemente que en las piedras se habla de dos li- 
nages de colonias de Romanos, que en vida del Em
perador Dedo biuian en Valencia: vnos, que de años 
atrás estauan heredados en esta Ciudad, y otros que 
de mas antiguo gozauan ya de su vezindad, en pago 
de sus seruícios: á los primeros liamauan viejos, á 
diferencia de los mas viejos pobladores, á quien por 
esso llamaron veteranos, ó también (lo que es muy 
probable) á los mas antiguos, llamaron veteranos: y 
á los que después vinieron, Ilamaroo viejos; por 
distinguirlos de otras colonias; que frescamente 
aorian llegado de Roma. No me descontenta el pen
sar que por Valencianos ueteranos entendían aque
llos que hauíendo ya servido á su patria Roma todo 
el tiempo señalado por sus establecimientos milita
res, los licenciauan de seguirla, y les dauan here
dades, casas y rentas con que biuir en las ciuda
des de su Imperio en forma de Colonias (2),»

(1) Beuter: parte 1.*, lib. 1.®, cap. 17.
(2) Escolano: Tomo I, lib. 1.®, cap. 19.
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Diago impugna fuertemente la opiniou de Esco- 

laño y concluye diciendo ser otro el misterio que 
se encierra en las palabras veterani et veteres', te
niendo por veteranos á los que después de los diez 
y seis años de milicia servían hasta los veinte y por 
viejos á los que llevaban bastantes años de servi
cio pero DO habian llegado á los diez y seis (1).

D. José Vicente del Olmo dice, que habia cuatro 
maneras y grados de soldados; tirones ó visoños) 
viejos, veteranos y jubilados ó emeriti; visoños eran 
los mozos fuertes y robustos que se escojíao hábiles 
para el manejo de las armas ; los viejos los que 
ya habían servido algunos años en el egército, pero 
no habían cobrado veinte pagas; los veteranos tenían 
veinte años de servicios, y por último, los jubilados 
eran los que habiendo militado mas de veinte años 
descansaban en sus casas de los trabajos de la 
guerra (2).

Masdeu escribe, únicamente, al ocuparse de esta 
lápida, que los valentinos que la dedicaron fueron 
los antiguos moradores de Valencia (3).

El Padre Ríbelles cree que veterani viene del 
vascuence Beteera, relleno, repleción, epíteto aplica
do á Valencia, y veteres del latió y que no se refe
rían á los soldados sino á todos los valencianos (i().

Ridiculizó esta opíoíon el deán de Xátiva, Don 
José Ortiz, que creía eran veterani los soldados ver-

(1)
(2)

Diago: Anales, fol. 163.
Lithologla, cap. 7.
Hisloria critica de España, tomo 6, pág. 396. 
Ilustración de la lápida romana descubierta en

4  0 A * r  •

1

Valencia en el año 1807, pág. 34 y siguientes.
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daderamente veteranos y eméritos, y veteri los li
cenciados por viejos, estropeados y demás accidentes 
de la milicia (1).

El Sr. Boíx congetura que los veteranos eran 
los celtiberos, descendientes de los soldados deVi- 
riato que fundaron á Valencia después del asesinato 
del inmortal lusitano, y los véteres los viejos ó sol
dados cumplidos, que según las leyes romanas que
daban como colonos en los paises sujetos á la domi
nación de Roma (2).

De opinion contraria parece el canónigo Cortes, 
puesto que al traducir estas palabras escribe: Los
valencianos veteranos y los de la primitiva pobla
ción ( 3 ) .

Cuando tan distintas opiniones se han formulado 
por escritores de tanta valia, cuando tan divididos 
andan los pareceres, poca importancia puede el nues
tro tener, pobre y desautorizado en esta ocasión y 
en todas.

Si las p&\ahTdS veterani et veteres hicieran re
lación solamente con tos soldados, las encontraría
mos en las inscripciones de varios pueblos, pues no 
es creíble que los llamados veteranos y viejos se re
unieran repetidas veces en Valencia para dedicar 
memorias y no se unieran jamás en loa otros pun-

(1) Carta misiva del Dean de Xátiva á D. Vicente 
Plá y Cabrera, pág. 33 y signienles.

( 2 )  Artículo publicado en el D i a r i o  M e r c a n t i l  de 
Valencia del 3 de Marzo de 1853.

(3) Artículo publicado en el Boletín de la Socie
dad Económica é inserto en los apéndices al tomo I 
de la Historia de Valencia del Sr. Boix.
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tos donde residían. No deben por lo tanto referirse, 
á los soldados, ó si á ellos se refieren se tratará de 
algunos que teniao con Valencia una relación hoy 
desconocida.

No refiriéndose esclusivamente á los soldados se 
trata además sin duda alguna do Iiabitadores de esta 
población; los veteranos son á nuestro parecer los 
Soldados que habian recibido veinte pagas, siguiendo 
en esto lo escrito por Tácito; y por viejos entende” 
mos á los descendientes de los primeros pobladores 
de Valencia, opinión seguida también por el canó
nigo Cortés.

Punto tan oscuro admite no mas débiles conge- 
turas, que solo podrán esclarecer profundos estudios 
históricos.

La segunda piedra, también de mármol blanco, 
que se encontró en las escavaciones de la plaza de 
la Seo, dice asi:

ANTONI.S 
M . F .

LEPIDAB
ANATELLON

LIO

Que puede traducirse: El liberto Anatellon con
sagra esta memoria á su patrona Antonia Lepida, 
hija de Marco.

Halláronse además dos monedas, una de cobre 
en tan mal estado que no se pudo clasificar y otra 
del emperador Constantino, y á la parte de la pla
za de Id Almoina, se encontró un fragmento de es
tatua de mármol, sin manos, ni cabeza, que des*

3
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apareció síd que pudiera saberse en adelante su pa
radero.

Se encontraron también muchos mármoles, tro
zos de columnas y cornisas, basas y capiteles, todo 
en tan mal estado, que con dificultad se podia co
nocer el orden de su arquitectura. A los diez y seis 
palmos se halló un pavimento muy dilatado de pie
dras azules, con tres gradas para bajar á él y un 
conducto de la anchura de una teja escavado en las 
piedras. Del hallazgo de este pavimento y de una 
inscripción de que hablaremos después, se ha dedu
cido que en aquel punto edificaron los romanos un 
templo á Esculapio.

Estuvo suspendida la obra algunos meses por 
haberse variado los planos; hasta que el 2 de Se
tiembre se continuaron las escavaciones, encontrán
dose de nuevo fragmentos de columnas y cornisas 
de estraorüinaria grandeza, trozos de mármol y ar
caduces de piedra y de barro barnizados interior
mente, colocados entre dos paredes.

Se halló también una piedra conteniendo dos 
inscripciones, notables por la elegancia con que es
tán escritas.

lié  aquí la primera:
SERTORIiE 

Q »
MAXIMAE

MANTONIVS
AVITVS
VXORI

Dice en castellano: Marco Antonio Avito, á su 
muger Sertoria Máxima, hija de Quinto.
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El Quinto Sertorio de que habU la inscripción, 

00 parece ser el famoso caudillo que tanto inquietó 
¿ Roma, sino un liberto suyo llamado Quinto Serto- 
río Abascaoto.

La segunda inscripción es la que sigue:
SERTORIÆ 

Q F 
MAXIMAS 
ANTONIA 

MFLEPIDA 
MATRI

Esto es: Antonia Lepida, hija de Marco, á su 
madre Sertoria Máxima, hija de Quinto.

Otra piedra se encontró con esta inscripción:
ASCLEPIO

DEO
LCORNELIVS

HIGINVS
SEVIR

AVGYSTALIS
SigníQca la inscripción: Lucio Cornelio Hígioo 

seviro augusta!, al Dios Asclepio.
Este dios DO es otro que Esculapio, el padre de 

la medicina, que entre sus varios nombres tuvo tam
bién el de Asclapios, Asclépios ó Asclepio. Los Se- 
viros Auguslales eran ciertos magistrados de las 
ciudades encargados de las cosas de la religión.

Se encontró también otra piedra muy maltratada, 
en forma de pedestal, en la que con mucho trabajo 
se pudo leer lo siguiente (1):

(1) D. José Vicente del Olmo trae exactamente co-



.............T A T K  l Y S T I T I A F O . . . . . .  T U B IN E
ET PLENO OMNIVM VIRTVTVM 

PRINCIPI VERO CiE 
GERMANICO A VICTORIARVM 
OMNIVM NOMINIBVS INLVSTRI 

MAYR....PF INVICI’...YG 
PONT MAX TRIDPVPP COS IIII PRO 

ALLIVS MAXIMVS VCLEGIVR 
..ROV HISP TARRACONENS 

MAIE..T..TI EIVSACNVMINI 
DICATISSIMVS

Esta ioscrÌpcioD puede interpretarse de la mane
ra siguiente: Pietate, Justitia, fortitudine et pieno 
omnium virtutum principi vero caesari, germa
nico , augusto , victoriarum omnium nominibus
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piadas las inscripciones anteriores, de lo cual nos hemos 
cerciorado cotejando copias y originales, por cuya 
razón nos merece mucho crédito la lectura que hizo 
de esta lápida, casi borrada en la actualidad: nos
otros nos hemos atrevido , sin embargo, á intro
ducir en ella leves alteraciones.

El Príncipe Pío copió la inscripción á principios 
de este siglo y ya entonces se hallaba tan deteriorada, 
que D. Antonio Delgado elogia mucho la lectura que 
de ella hizo, ignorando, sin duda, que se hallaba pu
blicada hacia ya mas de un siglo.

Es singular que habiendo dado á luz del Olmo con 
exactitud las inscripciones de que nos ocupamos, el 
canónigo Cortes, persona de grande erudición, lasco- 
piara con varios errores, y aumenta la estrañeza al 
considerar que tomó sus apuntes de los manuscritos 
del Príncipe Pio , que no se dieron á la estampa 
hasta 185Ü, en los cuales se encuentran las inscrip
ciones conformes con las publicadas por del Olmo,
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Inlustn Marco Aurelio (1).'.... pio, felici, invicto 
augusto, pontifici maximo, tribunitia potestate quin
ta, patri patriée, consuli quarto, proconsuli, AHius 
Maxitnus vir coosularis , legatus juricuodo pro
vincias Hispaniae Tarraconensis, majestati ejua, ac 
numioi dicatissimus.

Traducida quiere decir: A Marco Aurelio (Probo) 
pio, feliz, invicto, augusto, pontífice máximo, con 
potestad tribunicia por la quinta vez, padre de la 
patria, cónsul cuatro veces, procónsul, lleno de pie
dad, justicia, fortaleza y de todas las virtudes, prín
cipe verdadero, César, germánico, augusto é ilus
trado con las denominaciones de todas sus victorias, 
dedica este monumento Alio Máximo, varón con
sular, legado con el derecho de aplicar las leyes en 
la provincia Híspaoo-Tarraconense, afectísimo á su 
magestad y sagrada persona.

Conforme á esta interpretación la lápida debió 
erijirse el ano 281 de Jesucristo, en que egerció 
Probo la potestad tribunicia por quinta vez y estaba 
designado cónsul por cuarta vez para el siguiente.

También se encontraron en estas segundas esca- 
vaciooes varias monedas, entre ellas una de Fausti
na, otra de Placidío Valentiniano y otra española, 
de las llamadas pu iem  ó pnjesas do Lérida,

Todas las lápidas mencionadas se colocaron en 
la fachada principal del nuevo templo para perpètua 
memoria, y allí se conservan en la actualidad.

El día lo  de Junio de 16o2 se puso la primera

(1) El Príncipe Pio escribió Pro&o en este lugar 
para completar la inscripción.

J
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piedra, asistiendo al acto la ciudad y el arzobispo 
D. Pedro de ürbioa, que dió por eolooces mil du
cados j  continuó después prodigando sus limosnas. 
Al mismo tiempo los devotos acudían con sus do
nativos, los electos de la cofradía recorrian las ca
sas escitando la caridad, y no se escaseaban medios 
para reunir los fondos necesarios.

No dejó de tener oposición la fábrica desde que 
se inició el pensamiento. Cuando la cofradía de la 
Virgen compró las casas de la dignidad de arcedia
no en 164.4-, cedió para dicha dignidad otras que 
poseía frente al Miguelete con 500 libras de mejo- 
raj pero el arcediano se oponía á que se cumpliese 
la permuta y fue necesario que el rey Felipe IV 
escribiera al arzobispo D. Pedro de Urbíoa en 11 de 
Enero de 1651 para que le hiciese saber que era su 
soberana voluntad se apartase del pleito, puesto que la 
cofradía le había trasmitido las otras casas y entre
gado la cantidad convenida.

Dirijió la obra el maestro Diego Martínez Ponce 
de Urrana, natural de Requena, que la dejó conclui
da tal como está en ei día, con leves modificacio
nes.

La capilla tiene tres fachadas; la principal, que 
es la de la plaza de la Seo, mide 126 palmos de la
titud y 186 de altara basta la cruz colocada sobre la 
linterna de la media naranja; tiene dos puertas con 
arcos, columnas y pilastras dóricos y otras de ór- 
den jónico, que suben hasta la altura de la cornisa, 
frontispicios triangulares quebrados, friso y tres 
balcones con columnitas dóricas; la fachada de los 
piés de la iglesia donde está el arco que une la

1 ,
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capilla eoo la metropolitaoa y la de la calle de la 
Leña son de los órdenes dórico y coropaesto, y todas 
de piedra y ladrillo cortado.

Su alzada interior que, según se dice, fue de
bida al yirey conde de Oropesa, consiste en un óvalo 
perfecto de Gii- palmos de ancho por 8S de largo y 
162 de elevación, sin contar el fondo de la capilla; 
(¡ene cuatro arcos y otras tantas portadas de órdeo 
jónico, subiendo hasta la cornisa del segundo cuer^ 
po pilastras de mármol de órden corintio; sobre la 
del primero sobresalen siete balcones ó tribunas con 
columnas de jaspe de órdeo compuesto, y sobre 
ellos ventanas al arranque de la bóveda ó media na
ranja que cierra el edifìcio. Pintó esta bóveda eo 
1701 el célebre D. Antonio Palomino, representando 
eo el pasage principal á la Santísima Trinidad eb 
un trono de nubes, colocando á nuestra Señora á la 
derecha y distribuyendo eo lo restante á los bien
aventurados; es una de las obras mas notables de 
este artista, de cuya mano son también los frescos 
de los Santos Juanes y de la capilla de San Pedro 
en la Catedral, y los dibujos con que su discípulo 
Luis Vidal pintó la bóveda de la iglesia de San Ni
colás.

En 1765 aproximándose la época de celebrar la 
primer centuria de la colocación de la Santa Imá- 
gen, resolvió la cofradía añadir algunos adornos á 
la capilla, y al efecto confió al arquitecto D. Vi
cente Gaseó la colocación del pavimento de mármol 
traído de Génova en 20 de Abril de 1767 y áD. José 
Vergara la pintura de los óvalos que hay entre las 
cuatro ventanas y demás accesorios; doró los canes
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de la cornisa, y egecutó la obra de estuco el maes
tro Miguel Navarro, y el escultor D. Ignacio Verga- 
ro, hermano de 1). José, trabajó el retablo mayor, 
que no era de muy buen gusto, al decir de Pons (1).

En 1818 se llevó á cabo otra restauración que 
hizo desaparecer el antiguo retablo: en la actualidad 
está formado por dos columnas de jaspe de 22 pal
mos con pilastras y contrapilastras de orden corin
tio que reciben los arcos, y en el centro el nicho; 
fuera de la mesa, sobre un zócalo, descansa un pre
cioso templete con cuatro columnas corintias de unos 
cinco palmos, y asf la mesa -como las figuras alegó
ricas de los cuatro evangelistas que la sostienen, el 
tabernáculo y demás accesorios son de mármol blan
co de Géoova: latcbieo lo son las estatuas de San Vi
cente Mártir y San Vicente Ferrer, algo mayores que 
el natural, obra de los escultores valencianos Esteve 
y Domingo: cierra el presbiterio una balaustrada de 
bronce que acabó de colocarse para el dia de la Vir
gen de 184p5.

Nuevos trabajos se emprendieron en 1^62 , bajo 
la dirección del entendido arquitecto D. Salvador 
Monmeneu: el nicho de la Virgen se decoró con 
arreglo al proyecto del citado Sr. Gaseó, algún tan
to modificado, proyecto que no había podido llevar
se á cabo por los gastos que su egecucion ocasiona
ba; colocáronse en él unos magníficos cristales 
traídos de Paris; se habilitó un local para la or
questa ensanchando la tribuna y el balcón que es
tán sobre la puerta principal; se estucó y doró todo

(1) Viaje de España.

1
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el santuario á escepcíoo de la capilla de la Gomo- 
nioD y se construyeron de nuevo los dos retablos 
laterales, imitando el estilo de los que existen en la 
Catedral, siendo de mármol los pedestales y mesas 
y de estuco imitaado jaspes lo demás, escepto la 
talla que se doró.

Los primeros cristales que se trajeron para el 
nicho sé eocoDtraroo rolos al descubrirlos, y los 
que hoy existen llegaron al puerto de Valencia á fi
nes de Enero de 1863, colocándose en su sitio el 
día 6 de Mayo de dicho año por D. Francisco Gui. 
lien, y el 10, para la celebración de la fiesta anual, 
se improvisó delante del altar mayor que ¿e hallaba 
ocupado por los andamios, otro altar de lienzos.

El 7 de Diciembre de 1863 se celebró la restau
ración del templo, descubriéndose á las cinco de la 
tarde la imágen de nuestra Señora, que fue saluda
da con el cántico Ave maris stcella, entonado por 
la capilla de la Catedral, se cantaron unos villancí. 
eos, predicó D. Vicente Español, se cantó el rosa
rio y terminó la función con la letanía lauretana.

En la actualidad se hacen nuevas obras cou mo
tivo del próximo centenar; se están renovando las 
baldosas rotas del pavimento y se trata de pintar 
todo el esterior del edificio, imitando en sus planos 
la fábrica del ladrillo agramilado y en las portadas 
y resaltes, la piedra sillería; por ser ésta la estruc
tura del templo.

Una ancha y cómoda escalera conduce al camaril 
de la Virgen, que es un cuadrado de 30 palmos; el 
pavimento es de mármol de Génova que hizo traer, 
á sus costas el síndico de la cofradía D. Aolonío

ú
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Zacarés, escepto algunos tableros de la escalera y 
sacrislia de dicho camarín que regaló B. José de la 
Cerda, conde de Parcent; está decorado con profu- 
sioo de adornos ; doce columnas corintias de már
mol de buscarró, sostienen la cópula: dirijió la 
obra el arquitecto D. Vicente Marzo, director que 
fue de la academia de San Garlos. Sobre la puerta 
de entrada se halla una pintura apaisada del insigne 
valenciano Juan de Joanes, en que se ve á la V ir
gen repartiendo á las doncellas las cartillas de las 
orfanias con que han sido agraciadas por la cofra
día, cuyos individuos están colocados á los lados; 
las pechinas y fajas de la media naranja con ángeles 
y otros ornatos y las pinturas que hay bajo los ar
cos de medio punto, que representan al beato Jofré 
en el acto de predicar el sermón que motivó la 
creación del hospital y fundación de la cofradía, al 
rey D. Fernando I, entregándole las constituciones 
y la construcción de la capilla, son del profesor 
D. Francisco Llácer. En el mismo camarín hay dos 
altares con reliquias.

En la capilla hay dos altares mas, el uno de Je
sús crucificado y el otro de San José, ambos del pa
tronato particular de la casa de Julián: en el prime
ro se vé un Señor con la cruz acuestas de muy 
buena escuela, y en el segundo una sagrada familia 
del valenciano Ribalta. Junto á la puerta llamada 
de los capítulos hay un cuadro de grandes dimen
siones, obra al parecer de Pedro Orrente, que re 
presenta la construcción de la Sagrada ímágen por 
los ángeles, siguiendo la piadosa tradición de que 
hablamos en el capitulo 1; junto á la puerta de la
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calle de la Leña hay otro de iguales dimensiones 
con la Virgen y una porción de pueblo que reza el 
rosario; lo mandó pintar en 1735 D. Pascual Julián 
y Monpalau, cuyo retrato y el de su hijo J). Ignacio 
Julián y Dezcallar, niño de ocho años, vestido con 
túnica encarnada y roquete, se ven en el mismo, y 
es debido ai pincel del valenciano Miguel Jordán, á 
quien se atribuye también por algunos el anterior y 
en efecto parecen de una misma mano.

La ante-sacristía y sacristía tienen piso de már
moles; en aquella se vé una degollación de los ino
centes del valenciano Esléban March y en ésta un 
San Lorenzo mártir y los retratos de cuerpo entero 
de Francisco Gerónimo Simó, beneBciado de Sao 
Andrés, que murió en 25 de Abril de 1612 á los 
33 años, el de Juan Bautista Agnesio, también 
presbítero, beneCciado de la catedral, que falleció 
en 1553, y el de Domingo Sarrió, natural deAls- 
cuás, que murió en 1677.

La capilla de la Comunión es espaciosa y de be
llas proporciones; en su nicho principal se veo un 
hermoso Cristo de rcarñl de unos cinco palmos, un 
cuerpo de uo niño inocente entero, el cráneo y 
canilla de otro, regalos de los reyes D. Martin I  y 
D. Fernando I: y las eslátuas de San Francisco Ja
vier, San Luis Gonzaga, San Estanislao de Koika 
y San Francisco de Borja, dádivas de la condesa de 
Casal (1).

(1) El Fénix; segunda época (1844-1845) artículo 
de D .J . M. Z.

U
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c a p it u l o  VI.

Devoción de los valencianos á la sagrada imágen de 
nuestra Señora de los Desamparados.— Siglo XVIJ. 

■^Fábrica déla segunda imagen.—Congre- 
gacion creada en Madrid.

Desde los primeros años en que empezó á tribu
tarse culto á tan milagroso simulacro de la Virgen 
María, comenzó á manifestarse la devoción en los 
corazones de los valencianos, que imploraban su pro
tección en todas sus tribulaciones y le tributaban 
sinceros agradecimientos en todas sus alegrías; así 
es que el nombre de esta imágen viene asociándose 
á todos los acontecimientos notables que registra la 
historia de Valencia. Desde muy antiguo también se 
la llama Patrona de esta ciudad y reino, pero no 
hemos encontrado en el archivo municipal la deli
beración del Consejo en que se la aclamara con este 
tituló, á la manera que se hizo con Sao Mauro, Sao 
Vicente Mártir y otros Santos patronos.

La devoción, sin embargo, creció hasta el punto 
que el 2 de Marzo de 1648, el Consejo general 
acordó por aclamacioo, que con acuerdo del cabildo 
eclesiástico se hiciera anualmente, el dia que la Igle
sia dedica en esta capital á celebrar la fiesta de la 
Virgen de los Desamparados, una solemne proce
sión. Hé aquí la proposición y deliberación del Con
sejo:

«Proposición de la procesión en loor de la Vir
gen de ios Desamparados.—Por cuanto por parle de

i ]
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alguoas personas virtuosas se ha maDifestado á sus 
sefiorias que parecía que esta ilustre ciudad estaba 
muy obligada á obsequiar con todas las demostra
ciones posibles de alegría á la gloriosa Virgen y Ma
dre de los Desamparados, honra y patrocinio de esta 
ilustre ciudad, y al glorioso San Vicente Mártir, pa
trono de la misma, y que parecía á sus señorías que 
con acuerdo del ilustre cabildo, so podía obsequiar 
á la Santísima Virgen de los Desamparados hacien
do todos los años el día que la Iglesia celebra su 
üesla en esta ciudad, una solemne y general proce
sión en que se llevara en andas á nuestra Señora 
con asistencia de los cleros, religiones, oficios con 
sus banderas y estandartes, gigantes y enanos, 
echando al vuelo las campanas del Miguelete, la 
víspera y el dia de nuestra Señora; y atendiendo á que 
ya se verifica la procesión general de Sari Vicente 
Mártir y que solo parecía que podria añadirse á su 
fiesta el vuelo de campanas de dicho Miguelete la 
víspera y el día del Santo, se os propone tengáis á 
bien deliberar sobre esto.

Deliberación.—El dicho insigne Consejo general, 
oída y atendida la citada proposición, por aclamación 
provee, delibera y determina, ijue con acuerdo del 
Ilustre cabildo, se haga todo lo ya dicho en la an
terior proposición (1).»

(1) Manual de Conseils y establiments, de 1647 á 
1648: el original dice así:

«Proposició de la processò eu’lahor de la Mare de 
Deu deis Desamparáis.—Per quant per part de algu- 
nes persones virtuoses, se ha représentai á ses Seño-
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También se conserva noticia de la manera como 

celebraba la ciudad la fiesta de nuestra Señora en 
la época foral; de un libro manuscristo que existe en 
el rico archivo del Excmo. ayuntamiento, obra ter- 
minada en 1696 (1), tomamos el siguiente capitulo 
que hace á ella referencia:

<cLa segunda dominica de Mayo es el dia assíg- 
nado para la célebre festiuidad de N. S. de los

ríes, que pareixia moU de la oblígació de esta lllustre 
Giutat el festechar ab totes Ies demostracions de ale> 
gría que es poguesen á la Gloriosa Verge Mare dels 
Desamparáis, bonrra y Patrosiai de esta lllustre Cío- 
tat, y al Gloriós Sant Vicent Mártir Patró de aquella 
y que pareixia á ses Señoríes que prenint acort ab lo 
lllustre Capitol, es podía festechar á la Santíssima 
Verge dels Desamparáis feut cascun any en lo dia que 
la Iglesia de esta Ciutat celebra la sua festa, vna 
Solemne y General Procesó, portant en aquella ab vnes 
andes á Nostra Señora, y asistint los Cleros, Reli
gions, los ofQcis ab ses Randeres y Estandarts, Cha- 
gants, y Enanos, y que es toquen al bol les campanes 
del Micalet, la vespra y día de nostra Señora. Y per 
quant al Pare Sant Vicent Mártir ya se li fa Procesó 
General, y que sois pareixia se lí podría añadirá la 
sua Testa els bois de les Campanes de dít Micalet la 
vespra y día de dít Sant. Pernio se us proposa pía- 
ciaos delliberar.

Delliberacío. E  lo dit Insigne Consell General, 
ohida y entesa la dita proposició, per aclamació Pro- 
veheix, Dellibera y Determina, que prenint acort ab 
lo lllustre Capitol es Tasa tot lo dessus dít eu la da- 
mirat dita proposició. De quibus etc. Actum Valen
t i s ,  etc. Testes Vicent Cots, ootari y Joan Ximeno, 
verguer, habítadors de Valencia.»

(1) Ceremonial de las asistencias y funciones de 
los Jurados, Racional, Síndicos y otros oficiales de la 
ciudad de Valencia, por Felix Cebrian yAracil.
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Desamparados; júntase la Ciudad en el Vestuario, y 
al salir laProcession por la puerta Arzobispal, entra 
la Ciudad en la Seo, y siguiendo al Preste, van a la 
Capilla de la Virgen y la acompañan a la Seo.

Si en esta ocassion va el S, Arzobispo, y se 
queda en el Presbyterio hasta que la Virgen esté 
colocada en el Altar, entra la Ciudad en el Presby
terio, se gradúan en los bancos y reatan en pié has
ta que el S. Arzobispo y Cabildo se hayan salido 
acudiendo á las reciprocas cortesías que eo este ca
so se estila observando lo restante, según costum
bre de otras ocasiones. Por la tarde la Procession 
General forma el mesmo Circulo que la del Cor
pus (1), y faltan pocas vezes el Exmo. S. Virrey, 
y el Illmo. S. Arzobispo.

Si la Pasqua de Pentecostés cae en dicha segun
da Dominica por impossible componer, juntas, la* 
funcciooes de Jurados nuevos (2) y la festividad de 
la Virgen, comunicándolo por medio del Sindico 
con el Vicario Capitular este dá la noticia al lllus- 
tre Cabildo y se anticipa, como se executó el año 
1692. y otros antecedentes.

En este año 1692. por hallarse tres jurados en
fermos DO coocurrieroD por la mañana mas que dos 
Jurados, primero y segundo de Ciudadanos, y con

(1) La vuelta del Corpus era la siguiente: Salía 
la procesión por la puerta délos Apóstoles, plaza de 
la Seo, calle de Caballeros, Bolsería, Mercado, Por- 
chets, San Martín, calle de las Avellanas, por la 
plaza de la Almoina, á la Catedral.

(2) La estraccion de Jurados se verificaba el sábado 
víspera de Pascua de Pentecostés.
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los mesmos el Exmo. Señor Marques de Gastel 
Rodrigo Virrey, que era, assistió á la tarde á la 
ProcessiOD General.

Eü la fiesta de Nuestra Señora de los Desampa
rados al introito de la míssa, está la Ciudad en pié, 
como en todas las missas de Beata María, y mirando 
al Coro se siguirá con acierto, advirtieodo que es lo 
mosmo entre dos Pasquas en todas las Missas, como 
arrodillados al introito, lo restante de el año.»

La ciudad desde muy antiguo acudia á la vene
rada imágen en sos aflicciones, y encontramos en un 
curioso manuscrito (1) que se le hicieron rogativas 
en Marzo y Abril de 1661, para implorar las llu 
vias, porque hacia tiempo que faltaban las aguas ne
cesarias para los trabajos agrícolas. Según la citada 
obra, el 27 de Marzo de dicho año , terminadas las 
vísperas en la Seo, llevaron en procesión la imágen 
de nuestra Señora y la colocaron en el altar mayor 
con las reliquias de Santo Tomás de Villanueva, San 
Luis, Sao Vicente Ferrer y San Vicente Mártir; asis
tiendo á la procesión el clero y cabildo de la Seo, 
el arzobispo, jurados y gobernador. Estuvo en el 
altar mayor tres dias, lunes, martes y miércoles.

El 30 por la larde, después de completas se can - 
tó la letanía de la Virgen con música y so trasladó 
de nuevo la imágen á su capilla (2).

(1) Noticies de Valencia y son Uegnej de 1661 á 
1664 per Mossen Joachim Ayerdi.

(2) Dice así el manuscrito de Ayerdi.
«A 27 dedits (Marf de 1661) acabados les ves- 

pres en la Seu, tornaren á portar á Nlra. Sra. deis 
Desamparáis en processo á dita Seu y fonch posada en lo

-i
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El 4 de Abril de dicho alio se sacó de ouevo á 

la Virgen llegándola á la Seo y se trasladó á su ca
pilla el 6j esta rogativa fue continuación de la ante
rior por la falta de aguas.

El 30 de Noviembre de 1663 llevaron por la 
mañana la imágen á la Catedral y permaneció en el 
altar mayor viernes, sábado y domingo, y como la 
rogativa se hiciera también por falta de aguas, reci
bió el pueblo inmediato beneficio, pues llovió abun
dantemente ( i) .

Multitud de casos podríamos citar en que se 
trasladó la imágen de nuestra Señora á la Seo, en 
aquella época, pero los omitiremos en gracia de la 
brevedad, pasando adelante en nuestro trabajo.

En 7 de Mayo de 1701, por escritura que au
torizó Juan Bautista Queyto, escribano y secretario 
del Cabildo; atendiendo y considerando este que la

altar major ab les reliquies del qap de S.‘ Thomás de 
Vilanova, el eos de Sent Llois, la reliquia de S.‘ V. 
Ferrer y la reliquia de S.t V.t M ártir. La procesó sois 
fonch ab la clerecía y cabildo de la Seu, ab asisten
cia del S.r Arquebisbe y Jurats y Governador. Anaren 
á la cappella y trabent á Nlra. Sra. la portaren per 
lo Micalet y entra per dita porta. Estigué en dii altar 
major tres dies; 90 es diüuns. diraals y dimecres.

A 30 de dits, de vesprada, después de hauer dit 
les completes es canta una llelanía de Ntra. Sra. ab 
molla música y después se entona la llelanía ordina
ria y tornaren á Nlra. Sra. á sa cappella ab la maleixa 
asistencia del Sr. Arquebisbe, Ciutat y Gouernador.»

(1) Las palabras de Ayerdi son estas:
«A 30 de dils (nohembre 1663) de mali portaren á 

Ntra. Sra. dels Desamparáis á la Seu al aitar machor 
y estigué diuendres, disapte y diimenche per pregaries 
de aigua y plogué tota aquella nit y el dia.»

3*
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veoeraoda imágen se acostumbraba sacar de su ca
pilla todos los anos para pasarla á la MetropoUtaua 
el seguodo domingo de Mayo, eo que se celebra su 
festividad, con procesión general por la tarde, y 
concluida se volvía á su capilla, y que además se 
acostumbraba trasladar para otras funciones de ro
gativas y gracias y que no era justo esponer dicha 
santa imágen á la futura contingencia de una des
gracia que pudiera suceder, no solo por ser fabri
cada de cartón, sino también por los infinitos mila
gros y beneficios que en todos tiempos se han lo
grado por intercesión de María Santísima, y porque 
las imágenes que gozan en los pueblos católicos de 
grao devoción no se sacan de sus santuarios, ha
biendo tratado todo esto con el señor arzobispo, 
después de celebrarse varias juntas por los canóni
gos comisarios que se nombraron á consecuencia de 
la propuesta hecha por el canónigo D. Francisco 
Mercader de Cervellon eo 28 de Marzo de 1701 en 
capítulo Pascual, so deliberó y determinó para ma
yor culto, veneración y custodia de la tmágen, que 
desde dicho día en adelante no se sacara de su ca
pilla, ni aun el de la principal fiesta, procesión ge
neral, rogativas, gracias ni otras funciones.

Se resolvió igualmente que en el citado año 
1701 se pasase á la Metropolitana en procesión ge
neral el dia de su festividad la imágen de la cofra
día y que para en adelante se fabricase otra imágen 
de nuestra Señora de los Desamparados (1). En su

(1) Orlíy Mayor, Historia de la Imágen de nues
tra Señora.—Del mismo D. José Vicente Ortí y Mayor 
se conserva manuscrito un Diario de lo sucedido en
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consecuencia quedó encargado de la fábrica de la 
nueva ímágeo Conrado Rodulfo, artífice alemao ( i) ,
Valencia desde el 3 de Octubre de 1700 hasta el 1.® 
de Setiembre de 1715, que tendremos ocasión de citar 
mas adelante, y en él se encuentran las siguientes lí
neas:

«El d ia.... de.... de 1701. determinó el Muy Ilus
tre Cabildo de Valencia no sacar de su trono, y Capi
lla la Imagen devotíssima, y original de nuestra Se
ñora de los Desamparados, en consideración que pe
dia suceder facilmeute alguna desgracia, que fuesse 
desconsuelo de la Ciudad, pues la Imagen era de car
tón, y eslava algo poliüado el rostro; y para la pro
cesión que se haze en su dia, en la qual acosíumbra- 
van llevar este simulacro, hizo el Cabildo otra, y 
este año de 1701. por ser e' primero determinaron lle
var en la procesión aquella Imagen que sirve á los 
reos, y ajusticiados.»

(1) Conrado ó Cerrado Rodulfo nació en Alenianja 
en la segunda mitad del siglo XVII, estudió princi
pios de escultura con su padre, artista de escaso méri
to, pasó á París y luego á Italia donde estudió las obras 
delBernino, de quien se decía discípulo, Sedirijió mas 
tarde á Madrid y contrajo amistad con el escultor 
valenciano Raimundo Capuz, que le aconsejó viniese á 
esta ciudad, donde encontraría trabajo. En efecto, se 
le encargó la fachada principal de la Metropolitana y 
egecutó hasta la cornisa, la estatua de San Vicente 
mártir, un medio relieve de la Asunción de la Virgen 
y dos medallas; manifestando en sus obras á la vez 
que el ingenio el mal gusto.

El archiduque Carlos, cuando pasó por Valencia, 
con motivo de la guerra de Sucesión, le nombró su 
escultor de cámara y con él pasó á Barcelona; pero 
antes le mandó egecutar dos modelos en madera y 
cera para dos grandes fuentes que pensaba construir 
en esta ciudad, los cuales salieron del peor gusto po
sible. Cuando el archiduque fue vencido, parece que 
Rodulfo regresó á Alemania, donde murió.
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el cual eotregó al cabildo la copia que hoy se con
serva, cuyo rostro trabajó su discípulo Bartolomé 
Sales y Belltnunt, natural de Albocacer: el dia 14- 
de Julio de 1702, en virtud de libramiento de 11 
del mismo, se entregaron al citado Rodulfo doscien
tas cincuenta libras en pago de su obra.

Para guardar la nueva imágen deliberó el cabil
do que se hiciese un armario que se colocara en 
la sacristía de la capilla, y en efecto se egeculó y co
locó en su lugar por Francisco Maravilla, carpin
tero, por precio de 120 libras, según escritura que 
autorizó Juan Siraian en 22 de Agosto de 1702, y 
precedida visura por maestros espertes nombrados 
por ambas partes, dijeron que hallaban en él mejo
ras en la cantidad de 60 libras, délas que otorgó 
carta de pago el dicho Maravilla á favor del cabildo 
en 11 de Diciembre del citado afio.

Asimismo deliberó el cabildo se fabricasen de 
plata la diadema mayor de la Virgen, corona, lirio, 
cruz y tres diademas menores para el Niño y los dos 
Inocentes, encargando la fál^rica de estos objetos al 
platero Gaspar Lleó, al cual se le libró en 5 de Julio 
de 1703 la cantidad de 393 libras 11 sueldos, á saber: 
379 libras 6 sueldos 8 dineros por el valor do 46 
marcos cinco onzas y dos cuartos de plata que se 
emplearon en las espresadas diademas, corona y li- 
rio, á razón de 8 libras dos sueldos 6 dineros el 
marco y 14 libras 4 sueldos 4 dineros por el esceso 
que tenía dicha plata, por ser de ley de diez dineros 
y nueve granos, según relación hecha por José Na
dal, platero delegado del Ensayador real, deapues 
de haber ensayado dicha plata en la casa de la mo-
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Deda, en presencia de los canónigos comisarios.

El mismo día 5 de Junio el cabildo libró al re> 
ferido Gaspar Lleó kk\. libras 11 sueldos, esto es; 
300 libras por el oro y hechuras de la corona y dia
dema de la imágeo y 14-1 libras 11 sueldos por las 
mejoras de dicha obra y las hechuras del lirio, cruz 
y diademas del Niño.

£1 15 del citado mes se hizo también libramien
to á Bautista Alvareda, espadero, de 7 libras 18 
sueldos por los materiales y hechuras de forrar y 
cubrir las dos arcas donde se habian de custodiar es
tas piezas de plata.

En 26 de Abril de 1720 deliberó el ilustre ca
bildo que no se sacara de su capilla la imágen origi
nal de nuestra Señora de los Desamparados, y que 
si por algún acaso se hubiese de sacar, lo de
terminara el cabildo por unanimidad de votos. Se 
lomó sin duda esta resolución, á causa de haberse 
continuado trasladando la imágen original en repe> 
lidas ocasiones á la Metropolitana, sobre todo du
rante la guerra de Sucesión, como veremos en el sí> 
guíente capitulo.

No concluiremos el presento sin manifestar que 
á consecuencia de consulta del consejo de cámara 
del rey de 9 de Agosto de 1723, concedió Felipe V 
licencia para fundar en la iglesia del hospital de la 
Corona de Aragón, en Madrid, una congregación ti
tulada de Esclavos de nuestra Señora de los Des
amparados de Valencia, y iiabiendo representado 
mas adelante algunos devotos valencianos solicitando 
el formal establecimiento de diclia congregación, 
consiguieron una real cédula para llevar á cabo su
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pensamiento en 9 de Noviembre de 1745; impri
miéndose las constituciones para el régimen y go
bierno de la misma en Madrid, año 1777.

CAPITULO V il.

Guerra de Sucesión.— Guerra de la Independencia.

Valencia, como hemos dicho, ha acudido siem
pre en sus aflicciones á implorar el patrocinio de 
la milagrosa imágen de nuestra Señora de los Des
amparados, y cuando ha visto desgarrado su seno 
por civiles disensiones, los vencedores y los venci
dos se han postrado con igual fe ante ella; y es que 
sobre los unos y los otros se estíende el manto de 
la madre de los desvalidos.

Muerto Carlos II dividiéronse los españoles en 
dos poderosos bandos; defendía el uno los dere
chos de Felipe de Anjou á la corona de España y sos- 
tenia el otro los de Carlos, archiduque de Austria; 
fiaron el éxito de su empresa á la suerte de las ar
mas, peleando en favor del primero tropas france
sas, mientras al lado del segundo militaban los in
gleses. ¡Triste suerte la de nuestro país, de ver 
enrojecido su suelo por sangre de hermanos!

Los valencianos no olvidaron jamás en aquella 
época á su venerada imágen y el sábado 3 de Octu
bre de 1705 empezaron las rogativas en la Metro
politana para que Dios librara á esta ciudad de los 
horrores de la guerra; no se hallaba en dicha igle
sia la imágen de nuestra Señora^'y el día 5 por la
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mañana, acabados los oficios, pasó toda la clerecía, 
cabildo y ciüdad coo sus gramallas á la capilla á 
continuar dichas rogativas, volviendo en procesión 
á la Catedral. Lo mismo se repitió en los dias s i
guientes.

El 22 de Noviembre empezó una novena en la 
capilla, para implorar el triunfo de las armas de 
Felipe V.

Pero cambiada la suerte, sucedió que el dia 16 
de Diciembre, á las cinco de la mañana, se oyeron á 
lo lejos tambores y clarines y se descubrieron ho
gueras, señales ciertas de acercarse las tropas del 
archiduque, que á poco se aproximaron hasta el con
vento de religiosas de Jerusalen, fuera del portal 
de San Vicente. La gente de la ciudad, por hallar
se cerradas todas las puertas, se descolgaba por 
el muro para incorporarse con las tropas de Don 
Carlos, que traían de refuerzo muchos labrado
res armados; el número de mugeres que la curiosi
dad llevaba al campamento escedía casi al de los 
hombres, según refiere un testigo ocular (1).

El virey, marqués de Villagarcía, se negó á en 
trar en conferencias con los enemigos y hubo de to
marlas á su cargo la ciudad; los Estamentos Militar? 
Eclesiástico y Real y el cabildo nombraron cada uno 
dos personas y unidas á los diputados y jurados se 
hicieron las capitulaciones con D. Juan Bautista Ba-

(1) D. José Vicente Ortí y Mayor, en el manuscri
to citado, de donde tomamos todo lo relativo á la 
época de la guerra de Sucesión. Dicho Ortí se encon
traba defendiendo el baluarte de la casa de las Ar
mas desde la una de la noche dcl lo hasta las p ri
meras oraciones del dia 16.

3“

1

_ J
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8et y Ramos, general de las tropas del archiduque, 
natura! de Valencia, hijo de un dorador, y bautiza
do en la parroquia de Sao Andrés; las capitulacio
nes se terminaron á las diez do la mañana, y aque
lla misoia noche dicho general concedió á la ciudad, 
á la diputación y Estamentos, el tratamiento de es- 
celencia.

El 4 de Febrero de 1706 entró en la ciudad el 
general Pelerborow, que mandaba las tropas ingle
sas y en la tarde del 7 del mismo mes salieron de 
la casa del Temple dicho Peterborow y el conde de 
Cardona en un coche y el general Baset á caballo, 
acompañados de la nobleza, soldados de infantería y 
caballería y grao concurso del pueblo, y se enca
minaron á la capilla de la Virgen. Entrados en la 
antecámara del camarín, que se hallaba preparada 
con asientos y alfombras, llegaron los jurados, y el 
conde de Cardona pasó á la Metropolitana á prestar 
el juramento de virey, en virtud Je los poderes que 
le habia enviado el archiduque desde Barcelona para 
que egerciese interinamente el cargo mientras lle
gaba el que lo era en propiedad, conde de Cifuentes. 
Los soldados formaron en la plaza de la Seo é hi
cieron salvas, lo mismo que unas piezas de artille
ría que se colocaron en la plaza del Miguelete. Ter
minada la ceremonia volvieron al templo las perso
nas indicadas con el mismo acompañamiento.

El domingo 9 de Mayo del citado ano se cele
bró la festividad de la Virgen, con la acostumbrada 
procesión general, que se acabó muy temprano, pero 
DO se sacó ya la imágen original sino la construida 
por Conrado Rodulfo.

- 9 6 -
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Al sigoieote dia empezó el Doveoario eo la «a* 
pilla, ÍDtroduciéodose la novedad de que los ser
mones se predicaran por la tarde y no por la ma* 
nana corno siempre se habia acostumbrado.

Las tropas de Felipe Y asediaban estrechamente 
á Barcelona , y habiéndose recibido por aquellos 
días en Valencia la noticia de que habian levantado 
el sitio, se pasó en la mañana del domingo 25 de 
Mayo la imágen original á la Seo , y por la tarde 
se hizo procesión de gracias , llevando dicha imágen.

£1 sábado 5 de ^Junio, Esperanza Ramos, ma. 
dre del general Baset, dió las gracias á la Vir
gen por medio de una función religiosa, por haber 
levantado las tropas de Felipe V el sitio de Xátiva, 
cuya ciudad defeodia valerosamente su hijo; predicó 
el padre Francisco Alfambra, capuchino.

£1 20 de igual mes hizo fiesta en la capilla el 
colegio de notarios por los sucesos de Barcelona; 
dijo la misa el canónigo D. Isidoro Zapata y predicó 
1). Manuel Mercader y Torà.

A las doce del día 10 de Octubre de 1706 entró 
en Valencia el archiduque de Austria, y al siguiente 
se trasladó en procesión á la Seo la imágen de nues
tra Señora de los Desamparados, asistiendo el a r
chiduque á la misa de pontificai que celebró el obis
po de Segorbe.

El 25 del citado mes visitó el pretendiente la 
capilla de la Virgen, en cuyo camarín oyó dos misas 
rezadas, que dijeron una el canónigo Zapata y otra 
uo padre jesuíta, confesor de D. Carlos. La misma 
ceremonia practicó el 30 y repetidas veces durante 
su estancia en Valencia.
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E1 citado archiduque pasó á cosa de las diez y 

media de la mañana del 8 de Diciembre á la capilla 
de nuestra Señora. Dijo la misa de pontifical el 
obispo de Segorbe, asistido por canónigos, y al 
ofertorio subieron al altar los electos de los tres 
Estamentos, los tres síndicos de la ciudad y la uni
versidad, é hicieron voto público de defender la 
pureza inmaculada de María Santísima, y admitirU 
por patrona de la ciudad y reino. Acabada la misa 
predicó sobre el mismo asunto el padre Juan Bau
tista Todo, franciscano.

Decidiéndose la suerte de las armas en favor de 
Felipe V, los vencedores no se olvidaron de dar 
gracias i  la que mira á lodos los hombres como 
hijos suyos, y el 19 de Junio de 1707 se trasladó 
por la mañana á la Seo la iraágen original, y por 
¡a tarde al convento de San Agustín.

El 9 de Octubre de igual año se volvió de nue
vo á trasladar la imagen original á la Metropolitana 
por el nacimiento del príncipe de Asturias D. Luis; 
dijo la misa D. Francisco Mercader y predicó e! ca
nónigo Gervera; por la tarde fue la procesión á San 
Agustín.

Otra vez se llevó la imagen original á la Seo 
el 8 de Setiembre de 1709 para celebrar rogativas 
por haber salido el rey á campaña, y en 6 de Enero 
de 1711 por el buen éxito de las armas de D. Fe
lipe.

Tan repelidas traslaciones de la devota imágeo 
dieron márgen, sin duda, al acuerdo lomado por el 
cabildo en 1720 de que hemos hablado en e! capí
tulo anterior.
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SingaUres fueron las \isitas recibidas en aquella 

época turbulenta por la sagrada imágeo, pues de tal 
podemos calificar las de un pretendiente á la corona 
de España y un protestante como el general Pe- 
terborow, pero todavía mas que las indicadas, fue
ron las que vamos ,á citar, por la condición especial 
de las personas que las hicieron.

Con motivo de los continuos trastornos que en
tonces se padecían fue preciso que las monjas de los 
conventos situados estramuros se trasladaran á los 
de la ciudad, para evitar cualquier tropelía, y asi 
lo verificaron, aposentándose las de la Trinidad, en 
Magdalenas; las de la Esperanza, en la Presentación; 
las de Sao Julián, en Santa Tecla; las de Jerusaleo, 
en la Puridad; las de Ruzafa, al Pié de la Cruz. 
Restablecida la tranquilidad volvieron á sus conven
tos respectivos las religiosas por los meses de Junio 
y Julio de 1706.

Las monjas de la Trinidad verificaron su trasla
ción en la tarde del 11 de Junio con asistencia del 
Dr. y canónigo D. Luis Rocamora, vicario general, 
de varios religiosos y parientes seculares. Salieron en 
coches del convento de las Magdalenas y entraron en 
la iglesia de los Santos Juanes á ver las pinturas, 
de allí pasaron á la Catedral, donde visitaron la ca
pilla de la Comunión, el aula capitular y el coro y 
adoraron las reliquias, y de este punto, acompaña
das de los capitulares, se dirijieron á pié á la capi
lla de nuestra Señora delosBesamparadosy subieron 
al camarín donde adoraron la devota imágeo. Termi
nada la visita volvieron á tomar los coches y salien
do por el portal del Mar, por no poder verificarlo
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por el de Serranos à causa del estado en que se 
bailaba el foso, se dirijieroo por la Alameda, donde 
dieron al paso unas tiendas de campaña allí colo
cadas, por delante del Real y da Sao Pio V á su 
convento.

También las religiosas de la Esperanza al resti
tuirse en coclies á su convento, desde el de la Pre
sentación, el jueves 8 de Julio , acompañadas del vi
cario general, se apearon en la capilla y visitaron la 
imágen de nuestra Señora.

Pocas veces habrá sucedido que las religiosas ha
yan visitado la sagrada imágen, y por esta razón nos 
ha parecido oportuno consignar hecho tan curioso.

Pasemos por alto lo restante del siglo XVllI» 
porque de enumerar todas las ocasiones en que el 
pueblo valenciano acudió á implorar el patrocinio de 
este divino simulacro, se hiciera sobradamente es
tense esta obra, y trasladémonos á principios del ac
tual en que otra guerra desastrosa cubria de cadá
veres la noble tierra de España.

Conocida es la conducta que siguió nuestra ciu
dad en la guerra de la Independencia; valiente y de
cidida se levantó contra los invasores y sus hijos se- 
liaron con su sangre el amor á la patria. No escri
bimos la historia de Valencia, y nos abstenemos de 
entrar en pormenores sobre este asunto, bastando á 
nuestro propósito consignar que los valencianos no 
olvidaron eu aquellos angustiosos dias á esta sagrada 
imagen.

En la mayor parte de los escritos patrióticos Im
presos en Valencia durante la lucha con los france
ses, se encuentra siempre un recuerdo á nuestra
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Señora de los Desamparados, sobre todo eo los pa» 
pelea destioados á andar en manos del paeblo.

£ q un folleto titulado Metra d'uri mlenciá al 
gran Duc de Berg^ publicado en 1808, se esperaba 
de la Virgen de los Desamparados que restablecerla 
á Fernando Vil eo la posesión de su trono (!)•

Eo el teatro de la Cruz, de Madrid, se repre
sentó el día 29 de Octubre del citado año una co
medía en cuatro actos y eo verso, titulada Defensa 
de Valencia y castigo de traidores^ original de 
D. F. E. Castrilloo. El autor trata de pintar el es
píritu de Valencia en aquella época, y eo varias es
cenas de su obra hace referencia á la imágen de 
la Virgen.

Las escenas 8.^ y 9.^ y última del cuarto acto 
tienen lugar en un magoiíico salón, donde se vé un 
cuadro que representa al re ; de rodillas delante de 
la Virgen de los Desamparados. Los personages 
que se hallan en la escena dicen lo siguiente: 
Condesa. Vamos, adornad con flores 

Ese cuadro que es objeto 
De todo nuestro cariño;
Pues en él copiada vemos 
La imagen de la Señora 
A quien con rendido afecto 
Valencia llama su madre.

Manuela. Mirad, bien es que ensayemos

(1) Així ú espera de sa Mare y Advocada nòstra 
Bòna la Vèrge Sanctísima deis Desamparáis.
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La canción que nos enseñaO; 
Porque si hablamos de esto 
Me veréis llorar á mí 
Gomo un niuo.

Pues cantemos 
{Cantan.)

Virgen Sagrada 
Tráenos al rey, 
Libradle, Virgen,
Del vil francés,
Madre piadosa, 
Defiéndele.

Ofrecida la victoria 
En el templo al Dios escelso 
De las batallas, es bien 
Que la ofrezcamos de nuevo 
A su madre sacrosanta,
En cuyo nombre tenemos 
El escudo mas seguro. 
Valencianos, para esto 
Ha deservirnos el cuadro 
Que mandó pintar el celo 
De esta ciudad. Veis aquí 
A Fernando, nuestro dueño. 
En actitud de implorar 
Con el mas cristiano afecto 
El ausilio de María.

Un general que ha llegado triunfante del enemi
go, al que ha arrebatado prisioneros y banderas, pro
nuncia entonces varias décimas, por cierto muy
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msias: una de ellas dice asf, refiriéodose á Napeleon 
y á España:

Pero mientras llega el dia 
De su castigo y tu gloria,
Por Feroaodo esta victoria 
Ofrezcamos á Maria.
Las águilas que traia,

(Tira las banderas francesas) 
El orgulloso francés,
Virgen, á tus plantas ves,
V es para ellas muy honroso,
Pues su vuelo mas glorioso 
Fue subir hasta tus piés.

En el mismo año se publicó una hoja suelta ti
tulada Glosas d los generales y patronos del egércilo 
de Valencia y al Apóstol San Jaime, Patron de E s
paña, que por un lado tiene las imágenes del Cristo 
del Salvador y de nuestra Señora de los Desampa
rados con dos glosas y por el otro las imágenes de 
San José, Sau Vicento Ferrer y San Jaime Apóstol, 
con tres glosas.

La glosa á la Virgen que insertamos como re
cuerdo curioso y no como documento literario, dice 
así:

A la Reina Sacrosanta,
Madre de Desamparados,
La siempre leal Valencia 
Por Generala ha nombrado.

GLOSAS.

Valencia victoria canta, 
Gloriosos triunfos blasona;
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¿Y de dónde dicha tanta?
Porque nombró por Patrona
A la Virgen sacrosanla.

Egércíto de malvados 
Vino á invadir á Valencia;

Mas fueron desbaratados 
Por vuestra grande asistencia,
Madre de Desamparados.

En cualquier riesgo y dolencia, 
Infortunio, adversidad,
Siempre en vos halló clemencia.
Favor, asilo y piedad 
La siempre leal Valencia.

El valenciano alentado 
Corre á librar á su padre,
Y lo dá por asentado;
Pues á vos, que sois su madre,
Por Generala ha nombrado.

En este papel vemos que ya se llama Generala 
á la Virgen cuando no se le dió este título á la sa
grada imagen hasta 1810, lo que prueba que el pue
blo comenzó á designarla con este nombre y que las 
autoridades se vieron precisadas mas tarde á satisfa
cer las exijencias de la opinión.

La ciudad determinó nombrar Generalísima del 
egército á la Virgen de los Desamparados el 13 de 
Marzo de 1810 y el 18 se veriGcó la ceremonia de 
ceñirle la faja y entregarle el bastón. Dejemos ha-
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blar á los documentos auténticos que de aquella 
época se conservan.

Del libro de cabildos de 1810, existente en el 
archivo del Exorno, ayuntamiento, copiamos lo que 
sigue:

«Marzo 13 1810.—Cabildo extraordinario de la 
ilustre ciudad de Valencia, celebrado en la Sala Con • 
slstorial el Martes treze de Marzo de mil ochocien
tos diez, al que asistieron el Sr. D. Joseph Prat, 
Corregidor interino y los Señores D. Joseph Mira- 
lies, marqués de Carrús, marqués de Valera, D. Joa
quin Guerau, D. Pedro Cataiá, D. Bernardo Alia
ga, D. Francisco Castillo, D. Vicente Pasqual de 
Bonanza, D. Miguel Gomis, 0. Joseph loza y Don 
Nicolás Mañez, regidores, el baron de Sta. Bárba
ra, síndico, procurador general y D. Gaspar More
ra , síndico Personero del Público.

»Oficio del Excrao. Sr. Arzobispo relativo al 
nombramiento de Generalísima á nuestra Señora de 
losDtísamparados.—Leí al Muy litre. Ayuntamiento 
un oficio del Excmo. Sr. Arzobispo de esta Dióce
si D. Fray Joaquín Company de doce del corriente 
en que le dice: «El Excmo. Sr. Capitán General 
D. iosef Caro por su oficio de once del corriente me 
ha manifestado que desea se nombre por Generalí
sima de nuestro Exército á Nuestra Señora de los 
Desamparados para mostrar de algún modo nuestra 
gratitud á esta Divina Señora por los grandes y re
petidos favores que por su intercesión nos dispensa 
nuestro Dios y Señor. V pareciéndome que este 
pensamiento ha de sor el mas grato á este Muy Ilus
tre Ayuntamiento por la tierna devoción que profesa
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á esta Soberana Madre, se lo participo para que po
niéndose de acuerdo con el Ilustrisimo Cabildo dis- 
poogao una función correspondiente á tan digno ob
jeto.» Y en su inteligencia tratado y conferido 
Acordó de conformidad; se confiere amplia comisión 
é los Sres. D. Pedro Galalá y D. Nicolás Mañez^ 
Regidores Comisarios de fiestas para que con pre
sencia de las funciones que la Ciudad acordó el año 
anterior, traten con el limo. Cabildo Eclesiástico 
sobre la que debe celebrarse á nuestra Señora de 
los Desamparados por los grandes y repetidos favo
res que por intercesión suya ha dispensado Nuestro 
Dios y Señor á esta Capital; manifestándole, que la 
Ciudad desea se verifique el dia de Sao Josef próxi
mo, con la posible magnificencia é iluminación en 
la víspera y dia, qual corresponde á tan grande ob
jeto, y pásese oficio al Exemo. Señor Arzobispo de 
esta Diócesi, contestándole la grande complacencia 
que la Ciudad ha tenido, y las disposiciones que ha 
tomado para su cumplimiento. Y respecto que por las 
circunstancias actuales, no se hizo ayer la procesión 
del Sr. San Gregorio, se dá comisión á los Señores 
Regidores Comisarios de fiestas para que traten tam
bién acerca de la procesión de Sao Gregorio.»

En el cabildo ordinario celebrado el jueves quin
ce, dieron cuenta de su cometido los comisarios 
nombrados por el ayuntamiento y la ciudad acordó 
asistir de gala el domingo por la mañana para trasla
dar la imágen á la catedral y el lunes por la tarde á 
la procesión, encargándose de anunciarlo por medio 
de pregón el corregidor y el sindico procurador ge
neral por aviso en el Diario.



£ q efecto, eo el Diario de Valencia del 17 de 
dicho mes, encontramos el aviso siguiente:

«La particular protección de María Santísima 
para esta ciudad, baxo la dulce invocación de nues
tra Señora do los Desamparados, no puede ponerse 
eo duda sin cerrar los ojos á la luz de la verdad, y 
á la evidencia. En todos tiempos y en todas oca
siones, sí no ha desarmado el brazo de la ira Divi
na, por lo menos lo ha detenido para que no des
cargara de lleno el golpe. Se ha hecho mas visible 
la protección de esta celestial Patrona, desde quc 
el Pueblo Valunciano levantó el grito de la liber
tad, para evitar las cadenas de la esclavitud próxi
mas á agoviar su cuello, y para defender la religión 
santa. A aquella debemos atribuir la salvación de 
esta Ciudad, quando sorprendida, y sin fortificación 
ni tropas, la defendió ei fiel y leal Pueblo, hasta 
hacer estrellar en sus muros las huestes del Tirano 
de la humanidad, mandadas por el Mariscal Moo- 
cey. Por si acaso ahora algún espíritu fuerte no 
quería atribuir á la protección de nuestra Señora la 
defensa de esta plaza contra los mismos enemigoai 
contando solo con los medios puestos por elbom* 
bre, se ba manifestado aquella de otro modo, qual 
es, eo la serenidad y acierto de los que mandaban, 
y en el puntual cumplimiento de los que obedecían. 
Causa adrciracíoo el órden y tranquilidad que se ha 
observado en medio del inmenso gentío que ha ve
nido á refugiarse á esta Ciudad: y no es menos de 
admirar y de elogiar la presencia de espíritu y la 
conformidad verdaderamente patriótica con que lot 
Voluntarios honrados, y demás vecinos de esta Ciu-

—107—
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dad,bao sufrido las privaciones é incomodidades á 
que están poco acostumbrados. A la protección de 
nuestra Patrona debe atribuirse la retirada, que es 
casi precipitada fuga, del enemigo, y que por ello 
cesase la devastación que hacia en nuestra hermosa
vega. .

Firmemente persuadido el ilustro Ayuntamiento 
de que todo es obra de la protección de la celestial 
Patrona, iba á tratar de rendirla las debidas gracias, 
quando adelantándose á estas ideas religiosas núes- 
tro digno Gefe y Patricio el Excedo. Sr. Don 
Joseph Caro, ofició con el Excmo. é limo, señor 
Arzobispo al indicado fio, y el de que se la nom
brase Generalísima de nuestro Egército. Pasado este 
oficio al Ayuntamiento, y habiendo tratado con el 
limo. Cabildo Eclesiástico, so ha acordado: que ma
ñana Domingo 18., á las ocho de la mañana, se 
traslade la santa Imagen original desde su Capilla á 
la Catedral, donde se cantará solemne Misa, y se
guidamente el Te Deum. El lunes 19. por la tarde, 
con asistencia de ambos Cabildos, Cleros, Comuni
dades, y los Oficios con sus estandartes, se llevará 
en procesión, saliendo por la puerta del Miguelete, 
calle de Zaragoza, á Santa Tecla, donde se hará es
tación á San Joseph y Sao Vicente Mártir, por la 
calle del Mar á Santo Domingo, haciendo estación 
en los altares mayor, de San Luis y San Vicente 
Ferrer, por la puerta dcl Cid, calle de Trinitarios, 
á la iglesia de Sao Salvador, donde hará estación, y 
por el Almodín á la Santa Capilla.

Ha acordado igualmente el ilustre Ayuntamiento, 
que haya esta noche y las dos siguientes vuelo ge-
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Qcral de campanas, é ilumiDacion co toda la ciudad.

Este devoto pueblo no necesita se le invite á la 
concurrencia á esta función de gracias. Es tan públi
ca como edificativa su perenne asistencia á la santa 
Capilla de nuestra Señora. Así, pues, basta se le 
avise para que uniendo sus votos á los del Gobier
no, implore del Todopoderoso continúe sus miseri
cordias por la mediación de nuestra Señora de los 
Desamparados. Y por comisión del ilustre Ayunta
miento lo hago saber.Valencia 17 de Marzo de 1810. 
£1 barón de Santa Bárbara.»

Y en el Diario del 18 se lee lo que sigue:
«Valencianos, que con tanta razón contais con 

el tierno amor de vuestra madre la Santísima Vir
gen invocada con el dulcísimo titulo de los Desam
parados; Iioy es día de llenaros del mas puro y de
voto regocijo por el nuevo y singular beneficio de 
admitir esta madre benignísima el titulo de Gene
ralísima de los egércitos de esta Ciudad y Reino, 
pensamiento que hizo nacer la devoción, lo fomen
tó el agradecimiento y lo hace egecutar en el día de 
hoy la sólida piedad de los Exemos. señores Coman
dante general y Arzobispo, unidos á ios cabildos 
eclesiástico y secular. A consecuencia del aviso dado 
por la ilustre ciudad en el dia de ayer, se colocan 
hoy en la Santa Imágen de nuestra Señora en la 
iglesia metropolitana, la faja y bastón prevenidos 
por el capellán mayor de U Real Capilla D. Fran
cisco Cayetano Nogués y otros devotos, en obsequio 
de haber conseguido esta gracia, por mano del mis
mo Exorno. Prelado, quien los bendecirá antes para 
que este símbolo sea un monumento perpetuo que

4
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acuerde á los venideros el singular favor de la li
bertad de nuestra Ciudad y Keino é ínflame en sus 
corazones de edad en edad el amor filial con que 
Valencia no se contenta con ser tiernamente agra< 
decida á su benignísima madre, sino que en cuanto 
está de su parte procura eternizar su gratitud hasta 
les últimos siglos del mundo. Concluida esta ma> 
gestuosa ceremonia, se cantará misa solemne y Te 
Deim laudamus, y quedará la Santa imagen espues- 
ta á la pública veneración.»

Al dia siguiente ocupaban el periódico unos 
versos cuyo autor tenia mucha fe, pero poca inspi
ración, y decía entre otras cosas hablando de la 
Santa imágen:

La ciudad, el cabildo.
El vecindario anhela,
A que Generalísima 
Sea de mar y tierra;

Asi en fio se dispone 
¥  con magnificencia 
Hoy por tal se declara 
En una acta muy séria.

Se la viste la banda,
El bastón se le entrega,
Y por Generalisima 
Queda de mar y tierra.

Llévala todo el pueblo 
Con solemne grandeza 
E d precesión magnifica 
Por vistosa carrera.

Para perpetuar mas el suceso se publicó una lá
mina en el mismo año, en la que'aparccc la imágen
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de la Virgen, el arzobispo subido sobre unss gra
das en actitud de colocarle la banda y el capi
tan general arrodillado presentando en una ban
deja e! bastón. A la derecha se \é  una figura que 
simboliza á Valencia y se apoya en el escudo de sus 
armas. Sobre la imagen se lee en un listón Te 
Deum laudamus, y al pié ia inscripción siguiente: 
«Imagen de Ntra. Sra. de los Desamparados, Pa
trona de Valencia y su reino, Generalísima de los 
Egércitosde mar y tierra. Se dedica á la milicia y 
partidas honradas de guerrilla y lanceros de la ciu
dad y reino de Valencia, y á los cuerpos urbanos de 
artillería y zapadores de dicha capital.» La lámina 
está abierta en cobre , el dibujo vale poco, el gra
bado es mediano y no lleva al pié la firma del ar
tista que lo hi70.

Sobre la lámina se lee El dia iS  de Marzo de 
i810 y en el espacio que queda á ambos lados, los 
siguientes renglones que no nos atrevemos á llamar 
versos;

Valencia tierna
Y agradecida 
Sus rendimientos 
Asi acredita.

Ya amenazada
Y aun requerida 
Que á los franceses 
Sus llaves rinda;

Ostenta esfuerzos
Y bizarrías,
Mas teme algunas 
Alevosías;

•%
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llecela cauta, 

Vela advertida,
Y en iìu ansiosa 
Clama á María.

De Geoerala 
La rinda el viva,
Y la Señora 
Bieo lo acredita.

PrfSenta ideas  ̂
Descubre espías,'
Y los traidores 
Pagao su intriga.

¡Qué generala 
Tan peregrina! 
¡Ester amabie! 
¡Judít propicia!

El gefe Caro 
De Edecán sirva. 
La faja entregue,
Y el bastón rinda: 

El arzobispo
Company bendiga 
Ambos trofeos,
Y se los ciña:

Así el Te Deum 
La felicita;
Y de su Esposo 
Sale en el dia.

Los milicianos. 
Las baterías, 
Valencia toda 
La rinde vivas:



- 1 1 3 ~
Y vos, Señora,

Geoeralísíma 
Sed de !a España 
Dulce alegría.

Desconceptuado el general Caro le sucedió en 
el gobierno el mariscal de campo D. Luis Alejandro 
de Bassecourt, que verificó su entrada en esta capi
tal en lá tarde del 16 de Agosto de 1810. Llegó á 
la puerta de Guarte montado en un brioso alazan y 
acompañado del conde de Romré, otras personas de 
distinción y un numeroso concurso ^ue le vitoreaba 
sin cesar, se dirijió ó la audiencia, donde formalizó 
el juramento acostumbrado. Terminada esta ceremo
nia se disparó una cuerda de fuegos aitíBciales y 
pasó luego á la capilla do la Virgen, donde se detuvo 
largo rato en oración delante de su itnágen.

Las tropas francesas ocuparon á Valencia el 9 de 
Enero de 1812 y permanecieron en ella hasta el 5 
de Julio de 1813, y á este período debemos referir 
unos versos publicados en hoja suelta sin lugar 
ni año de impresión, en los que se implora la pro
tección de la Virgen para que libre á la ciudad 
de la dominación estraogera que sobre ella pesa. 
La hoja dice asi:

Rogativii á María Santisima bajo el amoroso titulo 
de Madre de Desamparados.

Reina de cielos y tierra: 
Madre do Desamparados: 
Refugio de pecadores; 
Consuelo de atribulados.
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Como á Reina y como á Madre, 

Los devotos valencianos 
Casi como de justicia 
¡Solicitan vuestro amparo.

Podréis darlo como Reina, 
Como á Madre debeis darle,
¿Qué Madre no ampara al hijo? 
¿Qué Reina no arna al vosaliu?

Que sois toda para todos, 
CoDvirtiendo en gozo el llanto, 
Años l)á que la esperiencia 
Nos lo tiene acreditado.

Pues qué, ¿sois menos piadosa 
Ahora que años pagados?
¿Es menor vuestro poder? 
¿Menores nuestros quebrantos?

No; bien veis que padecemos 
Bajo el poder inhumano 
Del mas cruel de los hombres,
Del mayor de los tiranos.

El fuego, el terror, la espada 
Van siguiendo nuestros pasos,
Y es la dura esclavitud 
El menor mal que esperamos.

¿Pues cómo en tanto conflicto, 
En tan amargos trabajos,
Vuestro brazo poderoso 
No nos saca á paz y salvo?

Diréis que nuestro gran Dios 
Está justamente airado,
Lo confesamos; mas vos 
Podéis y sabéis templarlo.
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¿Qué querols para este efecto?

¿Dolor de nuestros pecados?
¿Enosienda de nuestras culpas?
Desde ahora lo otorgamos.

Dolor y enmienda queremos,
Dolor y enmienda esperamos,
Dolor y enmienda ofrecemos.
Dolor y enmienda buscamos.

Ea, pues, Reina y Señora,
Ahora es tiempo de ampararnos;
Nos vencerá el enemigo 
Si vos no ponéis la mano.

Mas si estáis de nuestra parte,
Sí os ponéis á nuestro lado,
No digo Francia, el infierno 
No es capaz de sujetarnos.

Para termioar todo lo relativo 4 aquella época 
diremos que al regresar Fernando \ I I  á España 
entró en Valencia el 16 do Abril de 1811, y »1 día 
siguieote sodirijió á la Metropolitana donde se en
tonó un Te Deim, pasando después á la capilla de la 
V írgeo.á visitar la imágeo de nuestra Señora.

Aunque no pertenece á la época que hemos his
toriado, vamos á consignar aquí la notiaa de otra 
procesión célebre. El domingo 19 de Octubre de 
1823 se celebró una solemne procesión general lle
vando la imágeo original de la Virgen. La proce
sión salió de la Catedral por la puerta del Arzo
bispo y siguió por las plazas de 
de la Seo, entonces de Fernando VII y y 
de la Constitución , calles del- Migúetele Zara- 
goia, plaza de Santa Catarina, calle de San Martin,

%
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jílaza de Cajeros, calle de San Víccnle, al conven
to de San Agustín; hizo estación en la Virgen de 
Gracia; y después por la calle de Gracia, plaza de la 
Merced, Mercado, Bolsería, Tros-alt y calle de Ca
balleros, regresó á la capilla.

CAPITULO VIII.

Visitas d la sagrada imágen hechas por la fíe i' 
na madre Doña María Crislitia.—Cólera de ■Í854. 

-^Visita de Doña Isabel IL  — Olra de 
Doña María Cristina.

Abramos otro paréntesis en la historia, y dejan* 
do á un lado la guerra civil que tantos desastres 
ocasionó en nuestra patria, pasemos á relatar lo 
ocurrido á consecuencia de los disturbios que tu - 
vieron lugar en 1840 y 1843.

El 23 de Agosto de 1840 llegaron á este puerto 
procedentes de Barcelona, y el misino dia entraron en 
Valencia, la R-ina gobernadora Doña María Cristina, 
la Reina Doña Isabel y la infanta Doña María Luisa; 
al anochecer del dia siguiente se dirijierori en coche 
á la Metropolitana, donde el Cabildo las recibió bajo 
palio y se caoló un Tú Deum por su feliz arribo. 
Después pasaron á la capilla de la Virgen y ora
ron devotamente delante de su inoágen.

El 4 de Setiembre asistieron también las perso
nas reales á la capilla, oyeron misa en el camarín 
y luego salieron á la iglesia, permaneciendo largo 
ralo en oración delante del altar mayor.
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Los acontecimieotos políticos que entonces se 

realizaron obligaron á la Reina gobernadora a dejar 
á España; y á las seis de la mañana del 17 de Uc-
tubre se despidió de sus hijas, embarcándose en el
Grao y dirigiéndose á Francia.

Nuevos sacudimientos revolucionarios llamaron a 
la Península á la Reina madre, y el dia 12 de Marzo 
de m í  llegó al puerto de Valencia en el vapor 
Uüoissien en el acto entró en la capital y se dinj.ó 
á la capilla de la Virgen, donde se canlo una salve.
La Reina so mantuvo largo rato arrodillada, y lagri - 
ID38 abundantes corrieron por sus megillas; después 
subió al camarín, d^nde permaneció como un cuar
to de hora, y terminó la visita orando por segunda 
vez ante el altar mayor, postrada eo el suelo, pues 
no quiso aceptar los almohadones que para su como
didad le oírecieron (1). , „

En la tardo del dia 13 se celebró una solemne
precesión en la que se llevó la imágen original de 
nneslra Señora, asistiendo la Reina madre Dona Ma- 
ría Cristina. La procesión íue muy semejante á la 
A..] i'nrnus V U Carrera duró tres horas.

Mientras permaneció en Valencia la Reina madre 
ovó misa lodos los dias en la-capilla de la Virgen y 
cí 16 de Marzo lo hizo á las siete de la manana, sa
liendo á las nueve en dirección á Madrid.

La imagen original volvió á presentarse en las 
calles de Valencia después de una terrible desgracia: 
corría la segunda mitad del año 1851 cuando el có
lera se declaró en esta capital sembrando la eonster-

(IJ Diario Mercantil del 14 de Marzo de 1844.

z
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nación y el espanto en todos los corazones; aflictivas 
fueron aquellas circunstancias, y cuando cesó la epi
demia el ayuntamiento resolvió dar gracias al T o 
dopoderoso por medio de una fiesta religiosa.

Trasladóse la sagrada imágen á la Catedral el 19 
de Noviembre, y en el mismo día se cantó el Te 
Detim y se verificó una solemne procesión, que si
guió la carrera siguiente: salió por la puerta de los 
Apóstoles y se encaminó por la calle de Caballeros, 
Tros-alt, Bolsería, Mercado, Porchets, calles de San 
Vicente, del Mar, Avellanas, San Estébau , plaza 
del Almodin, calle del Conde de Olocau, haciendo 
estación en el Cristo del Sajvador, calle de la Union, 
plaza de San Gil, calle de Naquera, plaza y calle de 
Serranos, plaza de San Bartolomé, calle de Caballe
ros á la plaza de la Constitución.

En esta plaza formaron en columna cerrada lag 
compauias de preferencia de todos los cuerpos de la 
guarnición con sus bandas, músicas y escuadras de 
gastadores, las compañías de preferencia de los ba
tallones de la Milicia nacional, dos compañías de 
artillería, una sección de la brigada de zapadores- 
bomberos, otra de caballería, una banda de tambo
res y otra da cornetas también de la Milicia. Un es
cuadrón del regimiento de caballería de la Reina 
con los batidores, formó en la plaza de la Almoina 
y la fuerza de artillería del 2 .“ regimiento en el 
Mercado.

Solemnísima fue la fiesta de aquel dia que des
cribe de este modo el D i a r i o  M e r c a n t i l  del si
guiente:

«El toque de diana por los tambores de la Mili-

\
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cía míe recorrieron las calles de la capital á las 
cinco déla mañana, despertaron á sns gozosos ha
bitantes convocándolos á una soleoanidad hace tiem
po deseada; la función religiosa en acción de gracias 
por la desaparición del cólera. Las calles presenta- 
ron una animación estraordinaria á las primeras ho* 
ras de la mañana, y el bullicio y la alegría que rei
naban en todas parles formaban un notable y conso
lador oontrasle con el melancólico aspecto que po
cos dias antes ofrecia la capital, invadida por la epi-
d f c U ) Í 3 .  ,  „

Se^un estaba anunciado en el programa publica
do por el ayuntamiento, las autoridades y corpora
ciones se reunieron en la audiencia para asistir a la 
solemne misa y Te Dfium, desde donde se dinjieron 
á la Catedral á tiempo que ya en la plaza se hal a- 
ban reunidas las compañías de preferencia de los 
batallones de la Milicia nacional y demás fuerza de 
dicho cuerpo que habia sido convocada. El es
pectáculo que en ciertos momentos presentaba la 
plaza era magnifico y á ello contribuían en gran 
manera el buen orden con que formaba la Milicia, 
perfectamente equipada, y los brillantes cuerpos de

‘'^C ráu c id a  la Virgen délos Pesamparados á la 
Catedral, en medio del entusiasmo que escita siem
pre esta venerada imagen en los religiosos corazo
nes de los valencianos, se celebro la misa y Te. 
Beim, con asistencia de todas las autoridades y 
corporaciones, y á presencia de un concurso inmen
so que llenaba completamente el espacioso templo. 
Este acto fue celebrado con una pompa y magestad
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dlgoas del objeto que lo motivaba y de la justa re-* 
putacloD de que gozan las solemnidades religiosas de 
Valencia.

Concluido el Te Deiini la gente se derramó con 
gran bullicio por las calles, y á los pocos momentos 
se vieron inundadas las de la carrera que debía re
correr la iraágen sacada en procesión. Esta fue lu 
cidísima, y la Virgen délos Desamparados era salu
dada por todas partes con esclamaciones de gozo. La 
precipitación con que escribimos estas líneas no nos 
permite narrar los mil tiernos incidentes que ocur
rieron por las calles de la carrera durante la proce
sión y los mil obsequios que se tributaron á la imá- 
gen. Al llegar ésta á la plaza del Conde de Bufiol, 
las niñas de la casa de Beneficencia entonaron un 
himno religioso y ofrecieron flores á la Virgen. En 
la calle de las Avellanas saludaron también á la 
imagen desde un balcon con una nube de versos y 
flores. Los obsequios de este género fueron infinitos 
y seria prolijo referirlos.

El acordado sóo de las músicas militares, el es
truendo de las cajas de guerra, el bullicio de las 
calles, el choque de las armas y los gritos de júbilo 
que por todas partes se oiao, daban á la población 
un aspecto tan diverso del que ha tenido por espa
cio de mas de dos meses, que nos creíamos tras
portados á otro punto mo.mentánearaente y por obra 
de encantamiento. Esta idea y esta impresión se leía 
en todos los semblantes, lo mismo que el religioso 
júbilo de que estaban poseídos todos los corazones. 
Este mismo sentimiento se leía también en el rostro 
de las autoridades que tan laboriosos y aciagos dias
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han atravesado durante la epidemia, y á cuyos es
fuerzos debeo estar eternameote reconocidcs los va- 
leociaoos.

En una palabra, la solemnidad que ayer presen
ciamos fue uno de esos acontecimientos que no se 
describen fácilmente: un pueblo que, al verse libre de 
una terrible calamidad, se entregaá toda la espan- 
sioQ de su espíritu religioso, es un espectáculo tan 
difícil de esplicar como imposible que se borre de la 
memoria del que lo ha presenciado.»

El órden con que se verificó aquella procesiou 
fue el siguiente: Rompían la marcha los batidores 
del escuadrón de caballería, seguía el acompaña
miento con la primitiva imágen de nuestra Señora, 
detrás ibao las autoridades y marchaban después 
una compañía de granaderos del regimiento del 
Rey, con banda y música, otra de preferencia de la 
Milicia nacional, las demás compañías de granaderos 
del cgército por órden de antigüedad con sus ban
das y músicas, el resto de las fuerzas de la Milicia, 
un escuadrón de caballería de la Reina y otro de la 
Milicia.

En aquel solemne dia se recordó, por primera 
vez, que separaos, desde la guerra de la Indepen- 
pencia, el titulo de Generalísima concedido á la imá
gen: el artículo 2.® de la órden general del 18 de 
Noviembre dice así:

«Al trasladarse la iraágen de nuestra Señora de 
los Desamparados desde su iglesia á la Catedral, se 
le rendirán por las tropas que se encuentren en la 
plaza los honores correspondientes áia alta dignidad 
de capitan general de egórcito de que se halla re-
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vestida, y la artillería de la plaza hará eu su obse
quio las salvas prevenidasá los tiempos correspon
dientes, á cuyo ÜQ se adoptarán las oportunas seña
les de aviso.»

No fue esta la única función de gracias que en
tonces se hizo á la venerada imagen de nuestra Se
ñora de los Desamparados, pues al siguiente dia, 20 
de Noviembre, se celebró una muy notable por los 
músicos de esta capital, cuya descripción, siguiendo 
nuestro sistema de dejar hablar siempre que es po
sible á  los testigos oculares, tomamos del D i a r i o  

M e r c a n t i l  del dia 2 2 .  Dice así:
«La solemne función celebrada anteayer por los 

músicos de esta ciudad en acción de gracias á nues
tra Señora de los Desamparados, fue quizá la mas 
grandiosa que en su género habíamos visto. La nu
merosa clase que tal obsequio tributaba á la Keina 
de los cielos por el singular benefìcio que ba re 
cibido en la pasada calamidad, ba quedado airosísi
ma en la empresa, y con dificultad volveremos á 
presenciar una función mas solemne, una orquesta 
mas acordada y numerosa y unas voces mas compac
tas, llenas y sonoras. Un numeroso gentío inundaba 
la real capilla de nuestra Señora de los Desamparados, 
y la gente, deseosa de asistir á la solemnidad, se agol
paba á las puertas atraída por la robusta armonía 
de la grande orquesta compuesta de lodos los profe
sores de Valencia.

Descubierta la imágen al sóo de la marcha real, 
se tocó de una manera admirable la gran sinfonía 
del Stabal Mater de Rossini, egecutada con una afi
nación y un vigor que demostraban los deseos que
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animaban a los profesores de tributar un obsequio 
digno á la Virgen. Celebrada acto continuo la misa 
Solemne y pronunciado el discurso religioso por el 
orador D. Juan Mora, se cantó por un considerable 
número de voces, entre las cuales resonaban las de 
muy conocidos profesores, la imperial del maestro 
Hayden y un precioso villancico del maestro Pons. 
Ambas composiciones fueron cantadas con brillan- 
téz, y en obsequio de los cantantes diremos sola- 
inenle que correspondieron á la perfecta egecucion 
de la orquesta. £1 gran Te Deum del maestro valen
ciano D. Pascual Perez (1) dió fm á esta magnífica 
función, que formará época en Valencia, no solo co
mo solemnidad religiosa, sino también como con
cierto musical.

£1 numeroso concurso que llenaba embelesado

(1) D. Pascual Perez y Gascón nació en Valencia 
en 1802 y quedó huérfano de padre y madre en su mas 
tierna edad. Un tio suyo, D. Sebastian Perez, afama
do tenor de la real capilla qiie á consecuencia de la 
invasión francesa se hallaba agregado á esta Metropo
litana, le enserió los rudimentos de la música. A los 
10 años entró de infantilio en la catedral, estudió 
las primeras nociones de armonía con el célebre Don 
José Pons y completó sus estudios con el notable or
ganista U. Francisco Cabo.

A los 18 años fue nombrado, previo rigoroso exa
men, organista déla parroquial de Santo Tomás, y á 
los 25 era maestro de capilla de la ciudad deVillena; 
renunció al poco tiempo esta plaza y fue nombrado 
con general aplauso organista de la catedral, cargo 
que desempeño hasta su muerte, acaecida el 27 de 
Junio de ISGÍ'.

Perez se dedicó con predilección al órgano, y á 
pesar de que su mano no alcanzaba la octava, vencía

I i



la real capilla, salió sumamente complacido asi de 
la magnífica egecucion de ia  música como de la 
raagestad de la función religiosa, y los profesores 
recibieron mil elogios por el piadoso objeto de su 
obsequio á la Virgen y la gloria artística que han 
recojido al tributarlo.»

El dia29de Mayo de 1858, á cosa de las once 
de la mañana, fondeó en el puerto la escuadra que 
conduela á S. M. la Reina y familia desde AHcante» 
SS. MM. descansaron un momento en una tienda de 
campaña que se habla preparado en el muelle, y 
después entraron en Valencia en carretela descu
bierta por la puerta del Mar, siguiendo por la plaza 
de la Aduana, plaza y calle de las Barcas, plaza de 
San Francisco, calles de la Sangre y San Vicente» 
plaza de Santa Catarina y calle de Zaragoza dirijién-

con singular limpieza los pasages mas difíciles, sien
do admirable sobretodo en la improvisación.

CuanJo pasó por Valencia el célelire pianista 
Liszt. se hizo acompañar á la catedral por el fabri
cante de pianos i). Pedro Gómez, para eseuchar las 
improvisaciones de D. Pascual Perez, y entusiasmado 
corrió á abrazarle; desde aquel momento se hicieron 
amigos, y durante la permanencia de Liszt en esta 
capital pasaron largas horas conferenciando sobre 
música. Habiendo visto Meyerbeer una de sus compo
siciones, le escribió manifestándole que le tenia por 
uno de los primeros armonistas y por un sabio en el 
arte.

Mr. Panseron, profesor del conservatorio de Pa
rís, antes de dar al público la segunda edición de s u  
tratado de armonía y modulación, suplicó al Sr. Perez 
le indicara las correcciones que debía introducir.

El Sr. Perez ha dejado vanas obras de indisputa
ble mérito.
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dose á la Catedral; de allí pasaron á la capilla de la 
Virgen, donde adoraron la milagrosa imagen, y des
pués por las calles de Zaragoza y Mar se encamina
ron a! palacio de los condes de Cervellon,

El 3 dfc Junio SS. MM. \isitaron la Metropoli
tana, y después la capilla de nuestra Señora, vis
tiendo la Reina en dicho acto un magnlGco trage de 
corte, diadema y la banda de María Luisa.

En la- noche del 5 de Octubre de 1864 llegó- á la 
estación del ferro-carril, procedente de la corte, 
S. M. la Reina Cristina, y en el acto se trasladó al 
palacio del arzobispo, donde se hospedó.

En la mañana del 6 visitó la capilla de nuestra 
Señora de los Desamparados, oyendo en ella misa y 
subiendo después al camarín, donde adoró la sa
grada ímágen. A las tres do dicho dia regresó á la 
corte.

S. M. la Reina Cristina se ha mostrado siempre 
muy devota de la veneranda imagen de nuestra Se
ñora de los Desamparados, ante cuya pre-sencia se 
ha postrado en dos ocasiones muy solemnes de su 
vida, como hemos dicho; cuando s-; ab jó de España 
en 1840 y cuando regresó á ella en 1844..

4'



CAPITULO IX.

Gezos á la Virgen de ios. Desamparados.~-I\lila- 
gros obrados por la intercesión de Maria Santi- 

sima representada en esta veneranda 
imagen.

No terminaremos nuestro trabajo histórico sin 
dar cabida en nuestias páginas á los gozos dedica
dos á nuestra Señora de los Desamparados, que 
sentimos no poder recomendar por su mérito lite
rario.

Hé aqui los que se cantaban antiguamente, eo 
lengua del país:

—  126—

GOIGS DE NOSTRA SENYORA DELS DESAMPARATS.

Araparau, Reina y Senyora,
Ais que os criden humilláis;
Pues sou nóftra Amparadora, 
Mare deis Desamparáis.

Amparaunos Vos, Princesa, 
Glòria de la tèrra y Còl,
Socorreu la gent opresa 
£ d algún treball cruel:
Los mártirs agenollats 
Os adoren per Senyora;
Pues sou nòstra A#»;;(irfiíZora, etc.
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Amparaunos, Vèrge insigne 

Y del mes bell sol Orieot, 
Socorreb, Vèrge benigne,
Al trist caminant y ausent: 
Mtrau als pobres cuitáis 
Do que Vos sou protectora; 
Pues soUf ele,

Amparau, Senyora mia,
Ab vòstra gran pietat,
Los presos, que ab agonia 
Plòren per la llibertad:
Acudiu als angustiáis 
De qui sou consoladora;
Pues sou, etc,

Amparau, Reina Sagrada, 
y  pregau á vòstre Fili 
Que lliure de tot periti 
A! que os te per abogada;
Deis que es tróben mal nafrats 
Sou remei y defensora;
Pues sou, etc.

Amparau, celestial púrt 
A aquclls que van navegant 
Y es ti6ben á cada instant 
A les portes de la mórt:
De perduts y de anegats 
Sou Vos la descubridora; 
Pues sou, ele.
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Amparau, Vèrge ensalzada,

Les dones que -van de part,
Llanzau los mais á una part,
Dant la salut desiljada;
Ais malalts mes faligats 
Vòstra intercesió millora;
Pues soUy etc.

Anoparau, Vèrge piadosa,
Nòstra mísera dolencia,
Llíuraunos de pestilencia 
Y enfermelat contagiosa,
De la pòsta dels pecats 
L l i u r a u n o s ,  Divina aurora;
Pues sou, ele.

Amparaunos, gran Senyora,
En lotes necesitáis;
Pues sou nòstra Amparadora,
M a r e  d e l  D e s a m p a r á is .

Los gozos que insertamos á continuación se en
cuentran en una novena de nuestra Señora impresa 
en Valencia por Vicente Cabrera en 170/f..

A NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS.

Si á lo mas necesitado 
Os lleva mas la piedad, 
Virgen piadosa, amparad 
Al que está desamparado.
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Ál divino Simulacro 

Tío quien Valencia os venera, 
Le inspiró la luz primera 
Un terno de ángeles sacro: 
Pues vuestro nombre invocado 
Excedéis su agilidad,
Virgen piadosa, ele.

En vuestra diestra sagrada 
Una fragante azucena 
De dorados granos llena 
Está al favor inclinada:
Pues habéis atesorado 
Tanto oro de caridad, 
Virgenpiadosa, ele.

Al niño de mas grandeza 
Dais la siniestra, y recelo 
Que es para mostrar al cielo 
Cuánto apreciáis la pureza: 
Pues habéis así hermanado 
Pureza y fecundidad,
Virgen piadosa, etc.

Mas ser vos de! sol eterno 
La mas celestial aurora,
Lo muestra el rocío tierno: 
Cuando vuestra imágen llora 
Pues ese llanto abrasado 
Lo destila la piedad,
Virgen piadosa, etc.
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Las joyas que ardeu en vos,
Varia de luz primavera,
Os comprueban dlspensera 
J)e los tesoros de Dios:
Pues en vos ha acreditado 
Dios su liberalidad,
Yirgen piadosa, etc.

Que inocente fuiste y santa 
y  al primer paso del ser,
Lo arguye, Señora, el ver 
La inocencia á vuestra planta:
Pues á vuestro pié sagrado 
Se acoje ia santidad.
Virgen piadosa, ele.

Virgen que á Dios humanado 
Sois de refugio ciudad,
Dadle al hombre inmunidad 
Cuando tenga á Dios airado;
Si á lo mas necesitado 
Os lleva mas la piedad,
Virgen piadosa, amparad 
Al que está desamparado.

Al trasladar los anteriores versos á su colección 
D. Marcos Orellana escribió á continuación la si
guiente nota: «Tal vez se han anticuado y dejado 
de correr, por no ser muy comprobado lo que su 
ponen así los gozos como la noticia preliminar de la 
novena, acerca del principio de la imágen que con 
dicha invocación veneramos, pues se refiere que la
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fabriceron uoos peregrinos que se presentaron y se 
coirprobó después ser ángeles, todo lo cual es in
cierto (í).»

Por último Tamos á insertar los gozos que se 
cantan en la actualidad y son los siguientes:

(1) En la Novena á nuestra Señora de los Desant- 
parados, impresa en Madrid en 4798 por D. Geróni
mo Ortega, ya no se encueMran los gozos arriba tras
critos; el pasage de la noticia preliminar de que habla 
Orcllana es como sigue; «A! tiempo que los cofrades 
iban ansiosos buscando artífices que deserapeñaseu 
los glorit sos intentos de su plausible idea, tuvieron 
noticia que había en la ciudad tres peregrinos, los 
cuales aseguraban hacer con la posible perfección la 
imagen, y asi fiados de su ignorada habilidad, no sin 
impulso divino, depusieron sin controversia los co
frades su dtclámen á las confianzas y fiaron á solo las 
espresiones de los tres forasteros el desempeño que 
deseaban conseguir. Cerráronles en un cuarto con 
bastante alimento para algunos dias y en el lerciTO 
oyeron desde fuera unas dulces celestiales consonan
cias. Quedaron á tan imprevenida novedad absortos, 
y viendo que no querían abrir á los golpes que daba 
el religioso fervor de los cofrades, echando al suelo 
las puertas encontraron no menor admiración que la 
pasada, pues no pudieron descubrir los peregrinos, y 
viendo en la tierra lodo el sustento que habían pre
venido los cofra<les para manicnerse aquellos dias 
los celestiales artífices, adoraron ya rendidos esta sa
grada imagen, creyendo que fueion angélicos espíri
tus ios que en su hurmosa fabrica se emplearon, y 
dando tiernas gracias á su divina Patrona, partieron 
regocijados con tesoro tan inestimable.»

Sobre esta piadosa tradición ycase lo que decimos 
en lapág. 29.

■i“
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gozos Á NUESTR\ SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS-.

Amparad, Reina y Seiiora,
A ios humildes poslrados;
Pues sois nuestra amparadora 
Madre de Desamparados.

Amparadnos, grao Printíesa,, 
Gloria del cielo y la tierra, 
Socorred la geoíe opresa,
Que el pecado le dá guerras 
A vuestros piés'bumillados 
Os lo suplican, Señora.
Piias soiSf etc.

Amparad, Virgen y Madre,
Del Sel verdadero Oriente,
A todo humilde cofrade 
Socorred piadosamente:
Iccga alivio en sus cuidodos 
El que vuestro ausilio implora. 
Pues sois, ele.

Amparad, Señora mia,
GüO vuestra grande piedad 
Al preso que en vos confia 
Su dudosa libertad:
Y de tantos desdichadoo 
Sed vos la libertadora.
Pues sois, ele.
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Amparad, Virgeo sagrada, 

Pues con Dios tanto podéis,
La salud tan deseada 
Que en vuestras manos teneie: 
Sean por vos amparados 
Los daños que el alma llora. 
Pues sois, etc.

Amparad, Puerta del cíelo, 
A los tristes navegantes.
Que con riesgos y recelo 
Ven su muerte por instantes: 
De perdidos y anegados 
Sois Madre descubridora.
Pues sois, ele.

Amparad, Virgen piadosa, 
A la devota aflijida,
Que en su parlo congojosa 
Fluctúa en riesgos de vida: 
Vea sus frutos logrados 
Por vos en diebosa hora.
Pues sois, etc.

Amparadnos, Luna hermosa, 
A los que en el valle estamos 
De la noche tenebrosa,
Y á vos gimiendo lloramos: 
Siendo por vos preservados 
De la llama abrasadora.
Pues sois, etc.
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Aniparad los üelincuentes, 

A quieu vuestra cofradía 
Cuando los vé penitentes, 
Alimentos les envía:
Por ser de los iusticiados 
Fiel amparo y protectora. 
Pues soiSf etc.

los ante
poética y

Tornada.
Amparadnos, gran Señora,

No tos dejéis desaliuciados:
Pues sois nuestra amparadora,
Madre de Desamparados.

Como podrán ver nuestros lectores, 
rieres gozos son una traducción, nada 
bastante infiel á vices, de los escritos en valenciano, 
oscepto las dos últimas estrofas que son nuevas.

Vamos ahora á dar cuenta de algunos milagros 
obrados por la intercesión de María Santísima, re
presentada en esta venerada in ágen. Cuando llega
mos á tratar materia tan delicada nos asalta el temor 
de incurrir en errores que no por involuntarios de- 
jariao de ser menos graves, y esta vacilación del 
ánimo nos mueve á trasladar á nuestro libro parte 
de lo que estampó en el suyo Ortí y Mayor, sin 
añadir cosa alguna á su relato.

Fue sentenciado á muerte un caballero napoli
tano por suponérsele autor de un homicidio, y sfli- 
jido el inocente reo se acojió á la protección de Ma
r í a ,  invocándola eco el titulo de Desamparados, sin 
tener la menor noticia de la existencia de esta imá-
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geo; y hallándose en Id prisión esperando la senteo' 
cía, que al dia siguiente se había de egecutar, tíó una 
grande luz y una Señora con una azucena en una 
mano yen la otra un niño que le dijo que no temiera; 
refirió la visión á varios sacerdotes que le ausiliaban 
y luego llegó la órden de libertad por haberse en
contrado el verdadero delincuente. Dicho caballe
ro viajó, andando el tiempo, por diversos países, 
y llegó á Valencia , y entrando en la capilla, 
luego que vió la imágen de nuestra Señora comenzó 
á llorar y refirió á los circunstantes lo que le ocur
rió en la prisión, añadiendo que la Señora que se le 
había aparecido era igual á dicha imágen de María.

En otros tiempos pasaban á los reos Je muerte por 
delante de la antigua capilla para que hicieran ora
ción, y uno de ellos, que en sentir de muchos era 
inocente, se hallaba orando á la Virgen, cuando la 
Santa imágen dió con la azucena cinco golpes en la 
vidriera. Participaron el suceso al marqués de Ca- 
ractna, virey del reino, y certificado del caso puso 
al recen libertad. Refiere este hecho, como testigo de 
vista, Fr. Vicente Guillermo Gual, en la vida que 
escribió del venerable Gaspar Bono.

Contaba 7 anos de edad D. Alvaro de Vicli, 
cuando cayó de un alto terrado, quedando sin es
peranzas de vida; desahuciáronle los médicos y sus 
padres se acojieron al patrocinio de María, y ai pun
to se encontró el niño mejorado, tanto que á los 
ocho dias de ocurrida la desgracia , fue con sus 
padres á dar las gracias á la Virgen en su capilla.

£ d el Villar casó un hombre, y un hermano de 
ia muger irritado con el casamiento, le sacó con
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csutela al campo y le di6 alevosamcote de puñala
das, arrojándole después en un profundo barranco. 
El moribundo se reclamó á la Virgen de los Des
amparados y oyó una voz interior que le decía: Con
fia, hijo mío, que no morirás de esta desgracia. En 
efecto, al poco rato volvió en sí y se encontró con 
fuerzas para salir del barranco, y en breves dias que
dó sano y viao á pié á visitar este rantuario y pidió 
mucho tiempo limosna para atender al culto del 
mismo.

Viajaba D. Antonio Pisan y le salieron al en
cuentro en un camino siete hombres que le dieron 
de puñaladas, dejándole por muerto ; se encomendó 
á la Virgen de los Desamparados y luego oyó una 
voz interior que le decia: Confia, hijo, que por aho
ra DO morirás. Acertó á pasar por aquel punto un 
hombre á caballo que tomó en brazos á D. Antonio 
y le condujo al pueblo mas próximo. Los médicos 
dijeron que las heridas eran mortales, y le aplicaron 
remedios, pero sin esperanza de curación. Quedaron 
para asistirle aquella noche varías personas y vieron 
una grande claridad eo el aposento y una señora 
que unjió las heridas dcl enfermo con perfumado 
bálsamo; y á la mañana, cuando volvieron los mé
dicos le hallaroQ completamente bueno, con las he
ridas cicatrizadas.

Tenia Doña Catalina Carabajal un criado muy 
devoto de esta Santa imágen, pero de vida licencio
sa, y una noche le pareció entre sueños que veía 
n esta soberana princesa con dos religiosos capuchi
nos á los lados, y que la Virgen te decía, señalando 
á uno de ellos con la azucena: Hijo, haz todo lo que
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te díga este religioso. No se cuidó el mozo de la 
visión, auuque se repitió muchas veces  ̂ y sucedió 
que una tarde fueron á visitar á Doña Catalina dos 
capuchinos llamados fray José de la Ollería y 
^ray Juan de Museros, y al criado le pareció que 
fray Juan era el señalado en su sueño por la V ir
gen, y llamándolo á un lado le contó todo lo ocur
rido. Reprendió el religioso la licenciosa conducta 
que observaba, le hizo ver el triste estado de su 
conciencia, y aturdido el mozo hizo luego confesión 
general y entró en la religión de los capuchinos.

Un caballero español muy devoto de nuestra 
Señora viajaba por los Estados ponliGcios y fue 
asaltado por unos bandidos que le dispararon varios 
pistoletazos; llevaba el caballero una estampa de la 
Virgen de los Desamparados y las balas le respeta
ron, y en memoria del caso mandó pintar un lienzo 
de la ímágcD que colocó en el sitio donde tuvo 
lugar el suceso.

A la orilla del rio de Ruñol, como á un cuarto 
de legua del pueblo de Alboracbe, se encontraba el 
día \k  de Mayo de 1667, víspera de la traslación de 
la imágen á la actual capilla, Jaime Rcoovell, de 
doce años, y un hermano suyo de menor edad, apa
centando bueyes; y ocurrió que al atravesar un es
trecho paso el impulso de uno de los toros arrojó al 
niño al rio , suceso que no presenció su hermano 
que se hallaba á alguna distancia. Acudió el padre de 
Jaime á reconocer el ganado y no vio á su hijo, siendo 
vanas sus diligencias para encontrarle; llegó la ma
dre y enterada del caso, sospechó si habría caído en 
el rio,y angustiada esclamò; Virgen Santísima de
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aos Di'saraparados, uo permitáis en día que tan 
gran fiesta os preparan que perezca mi hijo; ampa
radle en la necesidad que padece. Retiráronse los 
aflijídos padres á su casa, y al anochecer \icron 
entrar á su hijo mojado, hinchado, frió y sin poder 
hablar palabra, en cuya situación permaneció \arios 
dias. Cuando se restableció dijo que cayó al agua 
entre 3 y 4 de la tarde, que dentro deJ agua oyó 
el toque del Ave María, que allí á poco vió una 
gran luz y una señora con corona de resplandor 
que con una varita que llevaba en la mano le tocó 
en la cabeza y dijo á dos mancebos con alas que es
taban á su lado que le sacaran, como lo hicieron sin 
mojarse ellos. Añadió que dichos jóvenes le ha
blan acompañado hasta su casa, caminando delante 
la señora, y que esta se parecía á la imágen de 
nuestra Señora de los Desamparados que se hallaba 
pintada en un lienzo en la sacristía de la iglesia del 
pueblo.

Otros milagrosos sucesos refiere Ortí y Mayor 
que no trasladamos por evitar prolijidad, y luego 
añade que no s»'lo cuida María de amparar nuestras 
almas, sino también de apartemos los sustos de 
perderlas; y á este propósito hace varias citas muy 
curiosas.

En 1748 se hicieron rogativas públicas los días 
27, 28 y 29 de Marzo por la calamidad de los ter
remotos, y el 4 de Abril se pasó á la Seo la imagen 
original y se hizo procesión general, intentándose 
por algunos qne la cofradía no fuese en la proce
sión después de la Ilustre ciudad, sino después de 
los oficios: se opuso la cofradía á tal pretcnsión y

4

i
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el prior D. Vicente Ortí, Manuel Brotal, clavínio, 
con los abogados asesores Dr. Tomás Escorriola y 
J)r. Luis Vicente Boigues, pasaron en la mañana de 
dicho dia á ¡a casa del Vestuario, donde se hallaban 
los regidores y el corregidor D. Francisco Briguet, 
y manifestaron las razones en que se apoyaba la co
fradía para pretender el lugar que desde inmemo
rial venia ocupando y la ciudad determinó que con
tinuaran las cosas como hasta entonces, de todo lo 
cual recibió escritura pública, en dicho dia, el es
cribano y síndico de la cofradía D. Gregorio Za- 
carés, siendo testigos D, Francisco Larraga y Faus 
y í). Salvador Adell y Ferragut.

El 13 do Setiembre do 1709, dia delSantr) Nom
bre de María, á las tres de la mañana, estalló sobre 
Valencia una tempestad tan horrible que todos creían 
llegada su última hora. Los relámpagos y truenos 
eran continuos y cayeron mas de catorce exhalacio
nes que aumentaron la consternación general; una 
en la calle de Santa Eulalia; tres en la casa de Don 
.Pedro Abaás, abogado de los reales consejos; cuatro 
en la parroquia de San Bartolomé y las restantes en 
la iglesia de Trinitarios, en San Miguel do los Re
yes y otros puntos. Los vecinos acudieron en sus 
casas al amparo de la Virgen y no ocurrió desgracia 
alguna. Escribió una relación del suceso el Dr. Don 
Joaquín Orlí y Figuerola, cuyo manuscrito poseía 
en 1767 D, Agustín Sales.

Por Julio de 1736 aparecieron en el reino de Va
lencia grandes bandadas de langosta que destroza
ban las cosechas. Para librarse de tal plaga empe
zaron las rogativas el dia 2V, y el 23 se celebró pro-
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cesioD general, asisUeodo todas las comunidades, j  
el señor arzobispo exorcis¿ la plaga desde un tablado 
que se levantó eo el llano del Real. Trasladóse la 
itnágeo de la Virgen á la Seo, donde se repitieron 
las rogativas el 30 y 31 de Julio y 1.“ de Agosto, y 
el 6 se vió la langosta sobre la ciudad, desde las 
diez de la mañana hasta cosa de las doce, que se le
vantó un fuerte viento que la arrojó al mar, no vol
viendo á presentarse.

Con esto damos Gn al libro primero de los tres 
ea que hemos dividido nuestro trabajo.



LIBRO II.
Fiestas celebradas cq 1667 coa motivo de la 

inaii|furacion de la actual capilla.

CAPITULO I.

Disposiciones tomadas por la ciudad.— Toros en el 
Merendo. —Iluminaciones.—Fuegos arlifi- 

cíales en el Migúetele.

El día 18 de Marzo de 1687 la ciudad de Va
lencia, representada por los egregios, nobles y mag
níficos señores José Artés y Muñoz, generoso; José 
Luis íiomez, ciudadano; Sebastian Borrás, generoso; 
Domingo Torrecillas, y Gabriel de Liñan, ciudada
nos, jurados; Gerónimo Ariño, ciudadano, racional; 
Ignacio Perez Calvillo, ciudadano, síndico, y José 
Montes, secretario, determinó celebrar fiestas so
lemnes con motivo de la traslación de la ímágen de 
nuestra Señora de los Desamparados á la nueva ca
pilla y gastaren ellas dos mil escudos. Para lomar 
esta resolución, se reunieron los citados jurados, 
racional y síndico con los prohombres del Quita
miento, que eran el Sr. de Agres, Jacinto Rosa, ca
ballero; Justiuiano llosa, generoso ; Podro Juan Pu-
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chades, José Mauro de Abaizisqueta, Ceferico Ar- 
boreda, Cristóbal del Mar, Victorino Forés y Pedro 
Job Péris, ciudadanos. En 4 de Abril siguiente se 
juntó el consejo general, y no solo aprobó la reso
lución anterior, sino que añadió se gastasen en laS 
fiestas 5ü0 escudos mas, y al fin determinó que fue
sen 3.00 0 los escudos presupuestados.

El dia 16 de Abril se publicó el siguiente pregón 
que publicamos traducido ai castellano, tal como lo 
insertó en su obra, con levísimas alteraciones, Don 
Francisco de la Torré.

«A honor y gloria de nuestro Señor Jesucristo 
y de la Santísima Virgen María de los Desampara
dos, patrona y protectora de esta insigne, real, no
ble y coronada ciudad de Valencia,y de los bien
aventurados Santos Vicente Mártir y Ferrer, patro
nos y protectores de esta ciudad y reino.

La noble, insigne, coronada y siempre leal ciu
dad de Valencia, deseando mostrar con esteriores y 
(estivos señales el intimo afecto y cordial devoción 
que siempre ha tenido á la Virgen Santísima de los 
Desamparados, y deseando asimismo mostrarse 
agradecida al amparo y obligada al consuelo que 
siempre han bailado sus necesidades, en ia sobera
na protección de esta divina imágen, cuyo favor en 
sus mayores aflicciones y desconsuelos ha alcanzado 
de su preciosísimo Hijo Señor nuestro, lodo el reme
dio y consuelo de que necesitaba esta noble ciudad, 
sus vecinos y moradores, ha determinado festejar con 
célebre culto el dia de la colocación de la soberana 
imagen en la suntuosa y elegante capilla nueva que 
se le ha fabricado y construido en la presente ciu-
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dad en la plaza de la Seo, con proseguidas y conti
nuadas Uestes de 5 días en la furma siguiente.

Los muy ilustres, egregios, nobles y magníficos 
juslicia, jurados é insigne consejo generai. Primera
mente han deliberado que los dias de viernes, sába
do, lunes y mar.tes, contando 6, 7, 9 y ÍO del mes 
de Mayo sean feriados, en el discurso de los cuales 
se han de celebrar las solemnidades siguientes: En 
las noches de viernes, sábado y domingo luminarias, 
y en el sobredicho dia del sábado se harán y dispara
rán ingeniosas salidas de fuego en la torre del Mi- 
guelete, sefialando de premios á la mejor luminaria 
15 ducados, á la segunda 10, á la tercera 5 y á las 
demás el arbitrio de sus señorías. En el dia de do- 
mingo, que será á 8 de Mayo, que es el propio de 
la Virgen de los Desamparados, en que se suele ce
lebrar su fiesta, y en el cual se ha de colocar en la 
dicha nueva capilla, se hará una muy solemne y 
devota procesión, llevando en ella la dicha Santa 
imagen, y saldrá de la iglesia mayor por la puerta 
de los Apóstoles, irá por la calle de Caballeros, al 
Eros-alt, por la Bolsería, al Mercado, donde se dis
parará un castillo do ingeniosos fuegos; de allí pro
seguirá la dicha procesión por delante del convento 
de nuestra Señora de la Merced, por los Colchone
ros saldrá á la plaza de Cajeros, por delante déla 
parroquia de San Martin, por delante del convento 
de Santa Tecla, por la calle de las Avellanas, por 
la de Santo Tomás al palacio del señor arzobispo 
y por delante de la Almoina á la dicha nueva capi
lla, donde entrará por la puerta principal.

Para lo dicho cxiiorlan á todos los vecinos y
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habitantes de la presente ciudad, que procuren eo' 
aplauso de tan gran fiesta, el adorno de invencio- 
oes de luces que puedan y deben á tanta deyocion y 
se hallen en dicho día, á las tres do la tarde, en 
dicha iglesia m^yor, para acompañar la solemne 
procesión, y á los vecinos de las casas por donde 
ha de pasar se les encarga tengan con aseo, limpie- 
za y adorno las fachadas y la parte que le corres
ponda de la calle, con los aliños y tapices que al
cance su posibilidad, fabricando y disponiendo por 
la vuelta de dicha procesión suntuosos altares, 
triunfales arcos y carros ingeniosos y conduciendo 
también devotos tabernáculos y adornos en las cru
ces. Por eso ofrecen y darán de premio al mejor 
altar 50 ducados, al segundo 40, al tercero á co
nocimiento de los ilustres jurados, racional, sindico 
y electos del consejo general de dicha ciudad. A los 
arcos triunfales sedarán premiosáarbítrio de sus se
ñorías, y á los carros se dará, al mejor 40 ducados, 
al segundo 30 y al tercero 20: á los adornos de las 
puertas se darán al mejor 10 ducados, al segundo
8 y al tercero 6; á las peanas y relicarios, al me
jor 8 libras, al segundo 6, al tercero 4; á los ador
nos de las cruces al mejor 6 ducados, 4 al segundo 
y al tercero 3.

£n los dias de lunes y martes, que se contarán
9 y 10 de dicho mes de Mayo, se correrán en la 
plaza del Mercado toros reales, que son las demos
traciones con que publica esta insigne ciudad la mu
cha y singular alegría que le asiste á fin de dedicar 
este obsequio á la soberana ímágen de los Dcsampa- 
dos, madre y patrona suya, asegurándose por su in-
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tcrcesioD no solo favorables sucesos eo la polHíca 
del temporal gobierno, pero felices direcciones en e l 
efecto de la espiritual felicidad.

¥  para que estas cosas tlegaen á noticia de to 
dos, manda publicar el presente pregón por la ciu*- 
dad y lugares acostumbrados de ella. Dado en Va
lencia á 16 de Abril de 1667. De mandamiento y 
provisión de dichos muy ilustres señores é insigne 
consejo general, José Montes, escribano.r

Corríó esta noticia no solo por Valencia, sino por 
todo su reino, y el día 6 de Mayo se llenó la ciu
dad de gente forastera que acudió á unir sus aplau^- 
sos á loa aplausos de los hijos de esta población, 
pero sobrevinieron lluvias y se dilataron las fiestas 
ocho días, trasladándose el domiogo 15 á la Metro
politana la imágen de la Virgen desde su antigua 
capilla.

Por no tener, sin embargo, la ciudad ocioso al 
gran concurso de forasteros anticipó á la procesión 
los loros, que tuvieron lugar el dia 9 eo el Mercado, 
asistiendo cuantas personas notables encerraba la 
ciudad. A las cuatro de la tarde llegó el marqués 
de Leganés, virey del reino , acompañado de los 
jurados vestidos con sus gramallas, y dió principio 
á la fiesta, despejando la plaza la guardia del virey 
mandada por el capitán D. Fernando de Valda, cor. 
reo mayor de este reino, que iba galana y ricamen
te vestido.

Los toreadores mostraron su destreza y valor en. 
los lances de la lidia y la función terminó con el día,, 
repitiéndose o»ros dos con igual felicidad, siendo 
alegres preliminares de las fiestas próximas.

5

J



El sábado 14, todas las casas y edificios públi
cos aparecieron ilumíriados, sobresaliendo la nueva 
capilla, la casa de la ciudad y la diputación.

En la calle de San Vicente se \eia una fuente 
de fuego con mas de mil luces y sobre ella se leia 
la cifra de María; brillantemente iluminada se halla
ba la casa del duque de Mandas, en la calle de las 
Avellanas, y también llamó la atención una casa de 
la puerta Nueva.

En la misma noche se disparó un castillo de 
(uegos artificiales sobre el Miguelete, que duró por 
espacio de una hora y que causó general admiración 
por lo variado y sorprendente de sus combinaciones.

CAPITULO II .

Traslacioji de la imágen de su anligua capilla á la 
Catedral.—Procesión solemne el día de Ma

yo para llevarla á la nueva capilla.

En la mafisna del 15 de Mayo, con numerosa 
asistencia de devotos, se trasladó la sagrada imágen 
desde su pequeña capilla a la  iglesia Metropolitana 
con asistencia del ariobispo D. Pedro de Urbina, del 
virey marquós de Leganés, de ambos cabildos, del 
numeroso clero de la Catedral, de la nobleza y del 
pueblo; dijo la misa el canónigo D. José Just y pre
dicó el Ur. Lorenzo Borrás, dignidad de chantre do 
esta Metropolitana.

Por la tarde, á las cinco, dió principio la proce
sión que minuciosamente describe el cronista de
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aquellas fiestas, D. Fraucísco de la Torre, tantas 
veces citado.

Iban delante tres rocas, la del Sacramento, la 
de la Purísima y la de San Vicente Ferrer.

Seguían los ofícíos por este órdeo:
Los tragineros ó arrieros, con su bandera de da

masco carmesí con franjas da oro^ llevando por re
mate la imagen de María huyendo á Egipto.

Los caldereros, con banderado damasco carmes! 
y una imágen de plata de San Juan en el suplicio 
de la tina.

Los colchoneros, con bandera carmesí y estan
darte amarillo, llevando á la Virgen de las Nieves,

Los corredores de cuello, con bandera también 
carmesí, acompañando una cruz colocada sobre una 
peana y debajo de un vistoso arco de plumas y gar
zotas.

Los oficiales de roperos, con la imágen de San
tiago Apóstol, sobre un estandarte.

Los maestros del mismo oficio con bandera de 
damasco carmesí. Llevaban además un carro triunfal 
lirado por seis hombres vestidos de turcos y sobre 
el carro se veia la imágen de Santiago á caballo ma
tando moros: á la parte de la proase enarbolaba una 
bandera y en lo alto de la popa iba la Imágen de la 
Virgen de los Desamparados. Delante del carro ca
minaba á caballo un trompeta vestido de gala.

Cordoneros y sombrereros unidos llevaban ban
deras de damasco azul con fajas de oro y una imá
gen de nuestra Señora del Rosario.

Los guanteros con bandera de damasco carmesí 
con fajas de oro y la imágen de San Bartolomé.

Á
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Los tintoreros, con bandera y estandarte de da

masco amarillo coo guaroicioD de plata; los maestros 
acompañaban una costosa imágeo de plata de San Mi
guel y los oficiales la de San Dionisio Areopagils.

Los lo q u e r o s ,  c o n  b a n d e r a  d e  d a m a s c o  b la n c o  
COQ fa ja s  d e  o r o .

Los carniceros, con banderas de damasco carme
sí con guarnición de oro, y en ellas bordadas 1» 
Hostia y el Cordero: llevaban delante un toro con los 
cuernos plateados, con freno y silla, y sobre ella 
apuesto ginete, que le rejia coo desenfado.

Los molineros llevaban bordadas en sus banderas 
una muela de oro y acompañaban una imagen de laf 
Virgen del Refugio.

Los albañiles llevaban delante la tarasca, que se 
introducía entre la gente abriendo camino y derri
bando sombreros, y acompañaban un simulacro del 
Santo Sepulcro.

Los pescadores con la Virgen de Buenavía, ro 
deada de San Andrés, Santa Petronila, Sao Juan 
Bautista y San Pedro.

Los cuberos, con bandera de damasco carmesí 
con fajas de oro y la Cruz entre Constantino y San
ta Elena; les acompañaba una danza de gitanos.

Los alpargateros, con bandera carmesí guarne
cida de oro, laimágen de San Ooofre y otra danza 
de gitanos.

Les zurradores, con Sao Agustín y Sao Juan 
Bautista.

Los corredores de oreja, llevando sobre la ban
dera la Virgen de la Salutación.

Los sogueros, coo San Juan Bautista.



—U 9 -
Los guarnicioneros, con San Sebastian.
Los calceteros, con bandera y estandarte de da

masco verde con guarnición de oro y la imágen de 
Santa Catalina de Sena.

Los tejedores de lino, con bandera y estandarte 
carmesí y oro y Santa Ana.

Los tejedores de lana, con la M de María y el 
Tau de San Antonio sobre su bandera.

Los herreros, con bandera carmesí bordada de 
oro y un carro en coya delantera se veía á Vnlcano 
sentado sobre un sátiro, llevando una bandera en 
una mano y en la otra un martiiloj en la parte pos
terior se levantaba un templete con las imágenes de 
San Eloy y Santa Lucía, el templete tenía detrás un 
enorme dragón, y remataba con un águila que batía 
las alas sobre pesado yunque.

Los armeros, con bandera de damasco azul, for
maron un escuadrón de doce hombres á cabilío con 
su comandante, armados de todas armas: delante 
llevaban dos reyes de armas.

Los carpinteros, con bandera de damasco car
mesí con fajas de oro, acompañando una carroza 
donde iban cuatro doncellas pobres, vestidas de
blanco, agraciadas cada una con SO escudos de dote.

Los zapateros, con bandera y estandarte de da
masco carmesí con guarniciono de oro, y los San
tos Crispin y Grispiniano.

Los tundidores, con bandera de damasco carmesí 
en cuyo remate lucían unas ligeras con corona de 
oro y la imágen de San Cristóbal. ¿

Los terciopeleros, con bandera carmesí con fajas 
de oro y la imágen de San Gerónimo,
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Los sastres, con bandera y estandarte del color 

de los anteriores, y San Vicente Mártir.
Los curtidores, con bandera de igual color y la 

custodia bordada en ella, y estandarte con igual 
bordado y la siguiente leyenda: 5i la llevamos, por
gue la ganamos.

Los plateros, con bandera también carmesí con 
franjas de oro y la imágen de plata de San Eloy.

Los pelaires, con bandera y estandarte de igual 
color, y la Santísima Trinidad.

Después de los oficios venían los gigantes y ena
nos y seguisQ las religiones por este órden:

Trinitarios descalzos.
Agustinos descalzos, con la imágen del Niño 

Jesús.
Capuchinos.
Mínimos de San Sebastian, con la imágen de 

plata de la Virgen de la Victoria.
Trinitarios calzados, con la Virgen del Re

medio.
Mercenarios, con la Virgen del Puig,
Agustinos, con su Santo fundador.
Carmelitas, con San Elias.
Franciscanos de cuatro conventos, á saber: des

calzos, de San Juan de la Ribera, recoletos de la 
Corona, de Jesús y de San Francisco, con las imá
genes del Santo fundador, San Diego, San Buena
ventura y Sao Antonio de Pádua.

Dominicos, con la Virgen del Rosario.
A las religiones, seguían los cleros de las par

roquias, con sus ricas cruces elegantemente ador
nadas; hé aquí el órden que llevaban: San
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Míguel, San Valero, Santa C ruz, San Bartolo
mé, Santo Tomás, Sao Lorenzo, San Salvador, San 
Nicolás, San Estéban, Santo Tomás, San Juan, San
ta Catarina, Sao Andrés, San Martin y San Juan 
del Hospital.

Venían detrás músicas, dulzainas y danzas, y 
despíses el clero de la catedral en número de dos
cientos sacerdotes, entre ellos siete dignidades, 
veinticuatro canónigos, en cuyo número se contaba 

r^y, y diez pabordes.
Ultimamente era llevada sobre preciosas andas 

de plata, por doce sacerdotes y asistida por el canó
nigo D. José Just, la venerable imágen de nuestra 
Señora de los Desamparados.

Detrás seguían los seis maceres de la ciudad, 
el virey marqués de Legaoés, entre José Artes, j u- 
rado 1.® de caballeros, y José Luis Gómez, 1.” de 
ciudadanos; D. Basilio Castellví y Ponce, goberna
dor, entre Sebastian Borrás, generoso, 2.® de caba
lleros, y Domingo Torrecillas, 2." de ciudadanos, 
Gerónimo Anuo, ciudadano, racional, y á su derecha 
Ignacio Perez Calvillo, ciudadano, sindico de ia cá
mara, y á la izquierda Tomás Boil, síndico del ra- 
cionalato.

To.íĴ  la vuelta de la procesión se hallaba ador
nada con gusto y se levantaron diversos altares en 
varios puntos que llamaban la atención del público.

Lo la plaza del Conde de Buñol se veía un mag
nifico altar que la ocupaba toda, costeado por los 
religiosos de Sanio Domingo, y se componía de tres 
pirf.raides: la dei centro sostenía la imágen de nues
tra Señora de los Desamparados, adornada con in-
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DUmerables y ricas joyas, y las de ios lados las de 
San Vicente Ferrer y Sao Luis Beltran; rodeadas 
las tres de arcos de plumas y 0ores. Las pirámides 
estaban formadas por gradas y sobre ellas se 'veian 
flores artificiales, puntas de plata, imágenes de san
tos y vistosos candeleros que sostenian hasta qui
nientas luces. Este altar mereció el primer premio.

Los religiosos de la Merced levantaron otro al
tar junto á su convento: sobre un graderfo que ocu
paban numerosas luces, primorosos ramos y airosas 
garzotas se veia la imágen de la Virgen de la Mer
ced y á los lados' Sao Pedro Nolasco y San Ramón 
Nonato. Delante de las gradas se esteodia un ame
no jardín con una fuente natural en el centro. So
bre el altar se formó un arco de ricas colgaduras y 
un toldo lo cubria para evitar la molestia que el 
sol pudiera ocasionar.

En la plaza de Cajeros erijieroo los religiosos 
del Remedio un altar que se levantaba setenta pal
mos, sobre un tablado de siete. Veinte gradas le for
maban, de dos palmos de altura cada una de ellas, y 
eo la parte superior se bailaba la imagen de la V ir
gen de los Desamparados, de tamaño natural, toda 
de plata de martillo, sostenida por dos ángeles de 
igual materia. Ricas tapicerías cubrían las 'paredes, 
flores, candeleros, relicarios de oro y plata, santos, 
niños y bustos se ostentaban en las gradas, y en la 
primera se veían doce hermosas bandejas de plata 
dorada y delante las efigies, también de plata, de 
San Juan de Mata y San Félix de Valois. Sobre los 
tapices se colocaron ingeniosos geroglíficos.

La parroquia de Sao Martin fabricó un altar jun-
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to al templo, eo forma de seisavo y coa el corres- 
pondíeote graderio. Sobre el altar se hallaba la imá- 
geo de Duestra Señora de los Desamparados soste
nida por tres ángeles, debajo de un arco de plumas 
blancas. £n  la primer grada había inoumerables efi
gies de santos, todas ellas de plata, y el altar se 
hallaba cubierto de ramos ; trescientos candeleros de 
plata sostenian otras tantas velas, y todas las pare
des inmediatas estaban cubiertas de ricas colga
duras.

Cada uno de los tres ñltímos altares mereció un 
premio de 30 libras, y los concedidos á las ilumina
ciones se adjudicaron el primero al carpintero Fran
cisco Mendoza, que dírijió la del palacio de la di
putación, el segundo al que dispuso la del duque de 
Mandas y el tercero al que inventó la de una casa 
de la puerta Nueva que hemos citado en el capítulo 
anterior.

Eo la procesión se llevaron mas de mil luces y 
duró seis horas, pues empezando á las cuatro de la 
tarde no terminó hasta las diez de la noche, dejando 
la sagrada imagen en su nueva capilla.

CAPITULO III.

Primer dia de fiestas.— Función religiosa.—Cer- 
túrnen poético.— Volatines.

El lunes 16 de Mayo comenzaron las Gestas y 
costeó las de dicho dia el rey Garlos II, represen
tado por el vírey marqués de Leganés. El nuevo 
templóse hallaba elegantemente adornado y se leian
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por todas partes discretos gcrogUficos, obra dei 
D r. Laureano Martínez de la Vega, oidor crimi
nal de la real audiencia. Levantóse un altar de ma
dera en el lugar principal del templo, colocándose 
en él la imagen de María, y otros dos de igual 
materia en las capillas colaterales, donde constante
mente se celebraron misas durante el novenario; 
obras provisionales que se egecutaron pom o haber
se podido construir para las fiestas los altares de fá
brica. El eslerior de la capilla se hallaba adornado 
con tapices, geroglíficos y poesías.

Un numeroso concurso acudió á la misa, que 
celebró D. Tomás Corbí, canónigo de esta Metro
politana, y en lugar preferente se hallaban el vi- 
rey, la ciudad, el gobernador D. Basilio de Caslellví 
y PoDce, el baile general D. Gerardo Cervelloo y el 
Bacional 1). Gerónimo Zanoguera.

Antes del Evangelio se cantaron unos versos 
castellanos al són de concertados instrumentos, y 
después predicó un largo sermón el arcediano de 
Murviedro y catedrático de teología D. Juan Bautis
ta Bailester.

En la tarde del mismo dia se celebró un ccrlá- 
men poético, del cual vamos á dar completa noticia.

Dias antes de las Gestas se publicó un cartel de 
desafío, escrito por el citado arcediano Bailester, es
tableciendo el número de los combates y su objeto, 
los premios y demás referente á la solemnidad.

Para el combate primero se pidió á los poetas que 
escribieran cuatro estancias de canción real con 
su remate, según la de Garcilaso, que comienza 

Sí á la región desierta inhabitable.
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para ponderar cuál es en la Virgen la mayor piedad 
7  en Valencia la mayor deuda^ entre tantas como le 
reconoce, como es el llorar por los desamparados, 
señalarlos ya con golpe, ya con el movimiento del 
ramo de azucenas, asistir á los moribundos con 
socorro temporal y espiritual y otros muchos efec
tos de su compasión.

Al que cantare mejor esta empresa se ie ofreció 
un grande y hermoso azafate de plata, al segundo un 
juego de vasos también de plata, y al tercero los dos 
tomos del Chorus poetarum, para que fuera poeta 
corista ya que no lo era maestro.

Versaba el combate segundo sobre el agradeci
miento de los valencianos á sus reyes por haber to
mado á su cargo el gasto de los dos primeros días 
de fiestas, y se pedía un soneto acróstico de los 
nombres de Carlos y Mariana.

El primer premio era una medalla de la Virgen 
pendiente de un cordon de oro, el segundo un corte 
de V • slido de raso negro de flores, y el tercero una 
sortija de oro con una piedra preciosa.

P<ira el tercer combate se pedían cuatro octavas 
elogiando el talento, valor y discreción del vircy, 
y los premios consistían en dos candeleros y des- 
paviladeras de plata el primero, una pintura al 
óleo el segundo y seis cajas de rico chocolate el ter
cero.

En el combate cuarto, dejando á un lado la gra
vedad, se habian de hacer diez quinlillas, burlándo
se la nueva capilla de la antigua por desamparada. 
El primer premio consistía en una salvilla y tembla
dera de plata, el segundo en cuatro pares de guantes
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arobar de a dobloa y el tercero en nnedía docena 

de cucharas de plata.
El combate qniolo se reducía á la glosa de los 

siguientes yersos:
Hoy sucede en misteriosa 

Sagrada renovación,
Al Dios de la medicina 
La medicina de Dios.

Los tres premios eran un reloj de muestra, seis 
pares de medias de pelo y una palma de plata.

Consistía el sexto combate en referir en un ro
mance de quince coplas la liberalidad de los valen
cianos para la construcción de la capilla, y fueron 
los premios una sortija de esmeraldas, una pieza de 
fino cambray y una tabaquera de piala sobredorada.

En el combate séptimo se habia de discurrir con 
gracejo, en cualquier metro, sobre el motivo de 
tener la imagen á sus piés solo dos inocentes, ha
biendo tantos, y en figura de niños, cuando los hay 
adultos.

Los premios consistían en una escribanía de 
plata, un jubón de lela y una caja de cuchillos con 
hermosos cabos.

El combate octavo se reducía á un geroglífico en 
lengua valenciana, castellana ó latina, pero no ha
bia de esceder de tres dísticos.

Eran los premios un aguamanil de plata, un 
espejo con marco de ébano y un ejemplar del Ca- 
lepino con adiciones de Paseracio y Cerdá.

Fueron jueces del certámen los ilustres D. Ba
silio de Caslellvi y Pooce, caballero de Calatrava, 
porlant-veces de general gobernador de esta ciudad
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y reino; J). Gerardo Cervelloo, conde de Cervellon 
y baile general, y D. Gerónimo Zanoguera, caballero 
de Santiago y maestre racional, haciendo de secre
tarios D. Rodrigo Artés y Muñoz y D. Juan de 
Balda, abogado ordinario de la ciudad, y de fiscal 
D. Francisco de la Torre, caballero de Calatrava.

En la larde del lunes se verificó el certámeo, 
que tuvo lugar dentro de la capilla, ocupando los 
balcones varias personas distinguidas; entre las se
ñoras se veia á Doña Laura de Alagoo, esposa del 
gobernador.

A la derecha del altar mayor se colocaron los 
jueces del cerlánaen y una numerosa música dió 
principio al acto; después se leyeron seis breves es
critos de D. Rodrigo Artés y dos de D. Francisco 
de la Torre, alusivos á la solemnidad.

El citado D. IVodrígo Artés leyó luego una in
troducción á la justa poética, escrita en prosa con 
versos intercalados que cantaba á su tiempo un 
diestro músico; luego leyó D. Juan de Balda otra 
introducción en octavas reales.

Sesenta fueron los poetas que se presentaron al 
cerlámen, cuyos versos se leyeron aquella tarde, 
siendo los que siguen los que alcanzaron premio;

Primer combate: primer premio, el P. José do 
la Torre, religioso de San Francisco; segundo, el doc
tor Benito Aparicio Gilaberl; tercero, José Ordinez 
secretario de la Inquisición.

Segundo combate: primer premio, D. Victoriano 
de Valda; segundo, el Dr. Vicente Noguera; tercero, 
Tomás Ríos.

Tercer combate: primer premio, D. Gaspar Zai-
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dia; Segundo, el conde de la Alcudia; tercero, Vi
cente Giménez de Cisneros.

Cuarto combate: primer premio, D. Juan de 
la Torre; segundo, el Lie. Francisco Navarro; terce
ro, el Dr. José Rico.

Quinto combate; primer premio, I). Gregorio 
Pizarro; segundo; Crescencio Cerveró; tercero, un 
negro, esclavo de la Virgen, que no era otro que el 
Dr. Gaspar Bereoguer, á quien la gente apodaba 
el negro, y tuvo el capricho de ürmar de este modo 
sus versos.

Sexto combate: primer premio, D. Francisco 
Ortiz y Luóni; segundo, D. Martin Minuarle; ter
cero, Geferino Clavero de Fálces.

Séptimo combate: primer premio, el P. José 
Garbò, religioso trinitario; segundo, el licenciado 
Luis de les Daunes; tercero el Lie. Miguel Serres 
y Valls.

Octavo combate: primer premio, D. José Vicen
te del Olmo; segundo, el Dr. Matías Giner; terce
ro, D. Gaspar de la Figuera, caballero de Mon- 
tesa.

Mucho nos complacería poder copiar como mo
delos de buen gusto algunas poesías presentadas en 
aquel certámen; pero como se llevó á cabo en época 
de general decadencia, las letras se hallaban postra
das y apenas se encuentra entre tanto verso insulso 
alguno que otro levantado pensamiento.

Para que se vea si exageramos copiamos á con
tinuación el soneto acróstico que llevó el primer pre
mio en el segundo combate:
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c¡ aríños de tus reyes, grao Valeocla,
>  postar quieren glorias á lealtades,
^  emitiendo á sus ínclitas piedades

ucimientos de tu honoriüceneia.
O h! cómo proporcionan la decencia 

i real solio eiijiste á las edades, 
á tanta mageslad sus magestades 

S  inistrarle fue el culto consecuencia.
>  vasallar rendidos corazones
ps calce es de tu fe, y hoy te ha elevado m p resioD  de mas alta gerarquía.
>• fiadíendo en la fiesta otros blasones 
3  oevos, pues tus monarcas han llegado 
>• imperar mas en ellos por Maris.

Nuestros lectores comprenderán lo malos que 
serán los demás sonetos que se presentaron, cuando 
este fue el que obtuvo el primer premio, y á com
pás de estos versos pedestres, fueron los restantes 
que se leyeron en el certámen.

A continuación publicamos también los versos 
que el tantas veces citado D. Francisco de la Torre 
escribió por devoción, como entonces se decía, esto 
es, sin optar al premio, burlándose la capilla nueva 
de la vieja. Dicen así;

De darte un vejámeo gusta,
Capiliita, mi dictámeo,
Y es proporción que se ajusta 
El que yo le dé el vejároen 
Pues tú me has dado la justa.

Sin la luz de altos despejos,
Sin oraciones ni ruegos.
Pobre, fea y con enojos,
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No te podrán ver los ciegos
Y te correráo los cojos.

Fuiste, aunque con la agonía
De estrecheces imperfetas,
Jaula de la Ave María,
Y ya quedas por vacia 
Para Jaula de poetas.

Surque la nave que ha hecho 
Ilico al mundo con decencia 
El ancho mar en mi pecho,
Que hartos años con paciencia 
Pasado ha por el estrecho.

Tú quedas, si no lo sabes,
Sin la arca que al cielo abarca, 
Muerde de tus hierros graves; 
Mira que me llevo el arca.
Ahí se te quedao las llaves.

Por lo antiguo negociar 
Quisiste, y fue pasatiempo 
Tu memorial si he de hablar; 
Decretaron: tiene tiempo,
Pero no tiene lugar.

Cualquier predicador de alma 
Sentía y no es maravilla,
Tuviese en la que es fiel calma 
Una tan corta capilla 
Todos los años la palma.

Por lo estrecho y lo villano 
Como el puño te rasguuo;
¿Cómo á la palma, esto es llano, 
Si la tuviste eo el puño,
La dejaste de la mano?
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Mí larga fábrica embarga 
La que de tu corta y triste 
Esfera fue alegre carga,
Que la Virgea siempre asiste 
A la corta y á la larga.

Víeja^ boba, la beldad 
Te hurtao de esta Niña pura;
Al meaos coa propiedad,
Pues DO tieoes hermosura 
Tuvieras capacidad.

De tus limites escasos 
La Gallarda por ahí 
Saldrá hacíeodo ea tales casos,
£ 1  paseo, cuaodo en ti 
Ni aun puede dar claco pasos.

Fue tu dedo soberano 
La Virgen, esplicar puedo;
Y pues al soltarla, es llaao 
No supiste atar tu dedo,
Yo he de apretarte la mano*

La pura Virgen sin mancha 
Con gran razón te desecha.
Porque al ser de su sol plancha 
Siempre te quedaste estrecha. 
Pudiéndote poner ancha.

Aunque ha tiempo la has cercado 
En limosnas mas de dos,
Gon el socorro que ha entrado 
Sale la ciudad de Dios 
De un sitio tan apretado.

Ya volò la Fénix pia,
No has de verla aunque trasnoches;
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Adios, capilUU fría,
Y quédate á buenas noehes,
Bespues del Ave María.

Negra y rústica maosíoo,
Si te abrasa este trasteo,
Huye, \ete eo codcI usíoq 
De la plaza del Aseo,
A la plaza del Carbón.

Después de los versos se leyó el vejámen que 
escribió el mismo D. Francisco de la Torre, especie 
de censura de las poesías presentadas, redactado en 
prosa con algunos versos intercalados, que cantaban 
los músicos. El autor no anduvo escaso en señalar 
defectos y eo medio de lo artificioso del estilo se 
encuentran buenos conceptos. Los versos de Don 
Isidoro Mateu dijo que eran nieve, los de D, G re
gorio Pizarro, oscuros como boca de lobo, los de 
D. José Vicente del Olmo, crespos y campanudos^ 
y así los demás; á Gisoeros lo compara con el cisne 
y añade:

Mirad de cisne á Gisoeros 
En el verso la distancia,
Que uno cantando se muere
Y otro cantando nos mata.

Con esto terminó el certámen ó justa poética 
que duró por espacio de muchas horas.

En tanto que dentro del templo se egercitaban las 
fuerzas del ingenio, una compañía de volatineros 
entretenía al pueblo con no vistas mudanzas en la 
inmediata plaza de la Seo.
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CAPITULO IV.

Segundo dia de fiestas.— Función religiosa. 
Loa y comedia.

El segundo día costeó las fiestas la reina Doña 
Mariana de Austria, asistiendo á ellas, como en el 
primero, el \irey marqués de Leganés.

Celebró la misa con aparato de festÍTa música 
el Dr. y canónigo Cristóbal Marco y predicó el 
canónigo magistral Dr. Melchor Fusler; antes del 
sermón se cantó el siguiente romance, lleno de re
truécanos y sutilezas:

Hoy la reina á mayor reina 
Le hace una fiesta que es pascua,
Si por el cetro florida,
Por la corona granada.

Y en la fiesta no entiendo 
Que hace Mariana,

Quiere todos la gocen 
Y ella la guarda.

El día de Marte ofrece 
A la que luce y ampara,
En paz ramo de Minerva 
Y en guerra escudo de Palas. 

La paloma que en paces 
Y entre borrascas,

La tenemos segura 
Como cu el arca»

Á
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Siguiendo el natural uso 

Mira el ave honor del Austria, 
Ya del Sacramento al Sol
Y ya de Marfa al alba.

Luces mira y se enciende,
Que en fiesta tanta 

Son su pecho y sus ojos 
Las lumioaiias.

Distante, introduce dia 
En cuyas grandezas varias 
La vista es la que se pierde
Y el aplauso el que se halla. 

Aunque ausente, á la imágen
Su voz consagra;

Quien asi llega al cielo 
Todo lo alcanza.

Su hijo ofrece, tanto adora 
A la Virgen soberana;
Miren si Ana por María 
Se muere, pues que dá el alma.

Si dá el alma en el hijo 
Lindo en su infancia, 

Denle todos la gloria,
Que alma es con gracia.

Asi volará de Carlos 
En las historias de España 
E l volúmen de altas glorías 
Con las partes de Mariana.

Que si el águila en plumas



- 1 6 3 -  
Es 2a mas alia. 

Eos anales de Oarlos 
Ana les baga.

Fiestas de p o e ta s  c o m p o D e  
C o Q  s o D o ro s a s  g a r g a n ta s ;

JLa misa que hoy se celebra 
Mirad si será cantada.

Cisnes al candor bello 
Triunfo le cantan;

Por £u aplauso se mueren, 
Pero DO acaban.

Dicele al águila el Are, 
Pues tú cuando me trasladas 
Me festejas con tus plumas, 
Te abrigaré con mis alas.

V á tu Tida devota 
Cuando me alabas,

Pues que tú me haces justa 
Yo la haré larga.

La mayor-Ana en fin rinde 
Del templo á esta planta sacra 
Su obsequio, que es bien celebre 
Mayor yerba á mayor planta.

Y si tantas en yerbas 
Virtudes se hallan,

Todas hoy las encierra 
La mayor-Ana.

En la tarde del mismo diase representaron una 
comedia con su loa compuestas por D. Francisco de

\

J
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la Torre; de la comedia no hemos podido alcanzar 
ni sÍQuiera el título; se sabe Que dicho poeta escribió 
las siguientes: San Pedro Arbués, La confesión 
con el demonio, La justicia y la verdad, Triunfar 
antes de nacer con su loa, San Luis Beltran ó laba- 
talla de los dos y en unión con D. José de Bolea, La 
Azucena de Etiopia, pero ignoramos si fue alguna 
de estas ú otra desconocida hoy, la que se puso en 
escena. OrtI y Mayor asegura que se halla en el 
libro de las Fiestas, pero no se encuentra, yel autor 
advierte que no se pudo imprimir por falta de tiem
po, aunque presto se darla á la estampa, cosa que no 
sabemos si se realizó.

Creemos que agradará á nuestros lectores cono
cer al menos la Loa que entonces se representó y 
con este objeto la insertamos á continuación.

LOA.

ESCRITA POR D. FRANCISCO DE LA TORRE AL ASUNTO 
DE LA FIESTA.

Personas Que hablan en la loa.

F l Ingenio. La Luz.
El Tiempo. La Dificultad.
E l Acierto. La Memoria.
E l Aplauso. La Fama.
El Olvido, gracioso. La Uistoria.
E l mes do Ma.yo.



- 1 C 7 —
{Sale el Ingenio y ha de haber una mesa y una 

siila apartada.)
Ingenio. ¿Qué <>8 esto qoe me confunde?

¿Yo el logeoio soy? Capaz 
TÍsta del alma, que puede 
Hace coD actividad, 
lo mas profundo lucir, 
lo mas alto penetrar, 
y una empresa me acobarda 
pudiendo en todas? mas ¡ay! 
que, aunque soy Ingeoio, estoy 
en corta capacidad, 
y aunque aquí fuera mí acierto 
el mayor, ¿cómo podrá 
una comedía que consta 
de tres mil versos formar 
donde oo hay eaao oí historia? 
pero supla la piedad, 
inspire la devoción.
Ola, criados, ¿dónde estáis?

{Sale la Dificullad.)
Dif. Señor, aquí estoy, ¿qué mandas? 

Ninguno escuchado me haIng.
sino tú.

Dif. Soy obediente;
que aunque me vengo á llamar 
Djfícuitad, 00 lo soy
en servirte.

Jng. Clare está
que había de ser el primer 
encuentro de mí pensar 
la Dificultad. Arrima

J
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aquella silla bácia acá.

B if. No puedo moverla,
Ing. Aparta?

mira coo qué agilidad 
la conduzco 70 . £ 1  logeoio 
uuDca sentado estará (Siéntase.} 
si á la Dificultad torpe 
los medios fía; mas ¡ay! 
en esta ocasión, ¿qué importa 
que el logeoio auoque capáz 
esté sentado, si queda 
en pié la Dificultad?
Dame el papel.

Dif. Es bastardo.
Ing. Venga la pluma.
B if. No está

bien cortada.
Ing. Galla: ¡uh! cómo

soy un Ingenio íncapáz, 
pues la Dificultad busco 
cuando otros criados hay.
Historia, Memoria, Tiempo, 
venid, oid, escuchad.

(Salen la Histeria, el Tiempo y la Memoria,}
Los tres. ¿Qué quieres, señor?
Ing. Recado

de escribir.
Tiempo. Aquí está ya

la pluma.
Mem. Aquí está el papel.
llist. /.qui los libros están.
Ing. ¿Cómo, di, para mí empeño
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tú, Memoria, el papel dás?
Porque soy papel y tabla 
en que se imprime cuanto bay.
Y tú, Historia, ¿cómo ahora 
los libros traes puntual?
Porque mis graves sucesos 
materia á los libros dán.
Tú, Tiempo, ¿cómo también, 
dando á mi abogo soláz, 
la pluma ofreces?

Porque es 
pluma con velocidad 
do aquellas alas con que 
el Tiempo suele volar.
Pues, ea, escribamos.

Tente;
¿Cómo has de escribir si no hay 
tinta?

Dificultad, esa 
es fácil dificultad; 
venga el tintero, id por él.
El Olvido le trae ya. (5aZe el Olvido.) 
Señor, aquí está el tintero 
de mí misma calidad, 
porgue soy el negro olvido.

{Vuelve al revés el tintero.)
Ing. ¿De qué modo me lo das?

Cómo yo el Olvido soy 
olvídábaseme ya 
que el suelo está por aquí 
y la boca por acá.
Escribamos: inspiradme.

Mem.

Ing.

Hist.

Ing.

Tiem.

Ina.
Dif.

Ing,

Mem.
Olv.

Olv.

Ing.
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íng,
Mem.
Olv,

Mem.

Inq.
Olv.
Ing.

Tiem.
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Teote, porque errado has,
que antes del Tiempo y la Historia
ai Olvido has de apartar.
Memoria, al Olvido aparta.
Hágase el picaro allá.
Memoria, no me desprecies; 
que yo sé y esto es verdad, 
por mi ti trocaran muchos 
que quisieran olvidar*
Vaya, póngase el Olvido 
junto á la Biñci'ltad.
Ya yo me pong( á escribir.
Y yo me pongo á roncar.
Quiero componer ahora 
de una imágen celestial.
Virgen de Desamparados, 
que en la mas noble ciudad 
tiene sagrada capilla.
Tiempo, ¿qué tiempo cabal 
tendrá la inágen?

Ahora
mí carrera viene á estar 
á mil seiscientos sesenta 
y siete anos, y en la edad 
de mil trescientos y ochenta 
Sacra se vino á formar 
esta imágen (1 ), conque hoy 
la cuenta ajustada está, 
que tiene doscientos años

(1 ) El Tiempo se equivocaba, pues como hemos 
dicho, la imágen se fabricó por los años I H l  á 1416.
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Ing.

Hist.
Dif.

Tiem.

Dif.

Olv.

Mem.

Jng.

Mem.
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con ochenta y siete mas.
Esos mismos años, vieja, 
tiene la Dificultad. 
Apuntemos, pues, el tiempo. 
Tú, Historia, no me dirás 
quién hizo el Sacro modelo? 
Yengan los libros.

No está
en tus libros ese caso. 
Debióseles olvidar 
á los antiguos.

Olvido,
despierta.

Calla, infernal 
Dificultad, no asi quieras 
al Olvido despertar; 
déjame dormir, que yo 
durmiendo á nadie hago mal. 
Duerme, que la tradición 
en la Memoria es verdad, 
y esta dice que vinieron 
tres peregrinos acá 
y esos formaron la imágen; 
de ios cuales, la piedad 
piensa fueron sacras luces; 
que solo podían formar 
angelicales ministros 
á la Reina angelical.
Pues aquí fundaré'el caso 
de la comedia.

Podrás
adornarla con milagros;

J
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Olv.
Bif.
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que iDfíoitos bailarás 
para escojer su materia.
No todos eo uua edad 
sucedeo, como eo uo caso 
ajustarás dos ó mas.
La recapitulación 
figura es que ajustará 
coo proporción las edades. 
Pues ya con eso hecha está 
la comedia coo sus scenas. 
Despierto si cenas hay.
Teo: y si la fiesta de boy 
es coo pompa general 
trasladar la sacra ímágen 
á esa capilla, no ya 
capilla, sino alto templo, 
no templo, sino inmortal 
fábrica que levantó 
al cielo la fiel piedad 
de venerables devotos 
que á la Reina celestial, 
sí no capaz, si no digno, 
decente hospicio le dan; 
no capaz digo, porque 
puesto para tal deidad 
nunca el ingenio ni el arte 
podrán hacerle capaz: 
y si es primer circunstancia 
que eo este sitio eo que está 
la nueva fábrica, como 
la memoria dá señal, 
templo se le erijió á Asclepio,
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sombra cadaca y mortal,
Dios que de la medicina 
Teoeró la antigüedad, 
que de ese caduco Tiempo 
fueel primer antojo tal, 
que hizo Dios de la salud 
al dios de la enfermedad: 
y de nuestro feliz siglo 
tanta es la dicha, que ya 
á la falsa de Esculapio 
salud, la cierta de Adan 
medicina le sucede 
aquí para desterrar, 
sombras de aquella mentira 
con luces de esta verdad: 
y si Garios el segundo, 
de quien espera la edad, 
imitando a! quinto y cuarto 
lo famoso y lo inmortal, 
que sus hechos, mejorado 
en cuarto y quinto te harán: 
y si la augusta Mariana, 
la noble águila imperial, 
fiel luna que de dos soles 
sustituye claridad, 
de aquel que llegó á su ocaso 
y del que en su aurora está: 
y si el escelso virey 
de Valencia, el gratí Guzman, 
que en su acertado gobierno 
sabe unir, sabe juntar 
con bríos de juventud

L'I
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Olv.

Mem.

Ing.

Tiem.
Ing.
Tiem.

Ing.
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prudencias de ancianidad,
60D los que forman insigne 
este festejo real, 
los rayes al disponer 
y el virey á egecutar; 
todas estas circunstancias 
¿cómo ceñirlas podrás 
de una comedia eo el caso> 
siguiendo la propiedad? 
yo soy DiOcuUad noble, 
tú eres Ingenio trivial, 
y aunque quieras discurrir 
y aunque intentes replicar 
y aunque mas Ingenio seas 
la Dificultad es mas.
Yo responderé por él;
para todo bastará
que en profecía se enseñe^
Eso de profeta está 
por venir y sabe Dios 
eo lo que vendrá á parar.
Lo pasado y lo futuro 
con artifìcio, enseñar 
se puede.

Asi lo he de hacer; 
empiezo á escribir; mas ¡ayl 
solo una cosa me falta.
¿Qué es?

Hacer la Loa.
Ya

está hecha en lo que has dicho. 
No; porque sin alabar
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Vfrgen, reyes y virey 
y valenciana piedad, 
motivo á la Gesta ¿cómo 
loa la Loa será?

Mem. Introduce una persona, 
que en ella sola hallarás 
eso que te falta.

Ing. ¿A quién?
Mem. Al mes de Mayo.
Mayo. Aqui está .

{Sale Mayo con corona de flores.)

MUSICA.

Venga Mayo bizarro, florido y gentil 
que DO envidia devoto, que tiene feliz 

en sus luces los soles de Julio 
y eo sus galas las flores de Abril« 

Venga feliz.

Ing.

Mem.

Esplícame cómo en Mayo 
lodo el aplauso he de hallar. 
Digato él.

(Sale la luz con rayos de sol.)
Luz. No sino yo

que soy la Luz, claridad 
de sus dias y en su fiesta 
luz la Luz te podrá dar.

MÚSICA.

Venga la luz divina, hermosa y veloz 
coD aires de aurora, con pasos de sol,

i:3



y celebren la luz de María
el sol mas ardiente, la aurora'mejor.

Venga veloz.

Luz. Oye, Ingenio, que la Luz 
distinta te alumbra ya 
tu asunto, que todo en Mayo 
se viene á recopilar.
En él suceden los dias 
de esta gran solemnidad; 
á este mes la sacra imágeo, 
rosa pura y celestial 
de su lirio en el papel 
Je puede representar.
A Mayo aluden en Carlos 
junto á la infantil edad 
Jas flores, que presto frutos 
de altas hazañas serán.
Mayo, él cuarto mes del año 
es, llegándole á contar 
por Enero, y el Mariana 
de aquellas que dije allá 
flores de Garlos, la madre 
primavera, el singular 
bello Mayo, el cuarto mes, 
que siempre en su magostad 
fragantes y no marchitas 
memorias dét Cuarto hay.
Es Mayo la juventud 
del tiempo y en él está 
el sol creciendo los días, 
hacieodo á Mayo capaz
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de verdores y de luces, 
y asi ea el noble Guzmaa 
claro Legaoés, escelso, 
famoso virey, halláis 
juntas las llores y luces, 
grao juicio en breve edad, 
mucho sol en pocos años» 
porque en él unida está 
junto á verde juventud 
florida capacidad.
A Valencia, que merece 
ser de este puro cristal 
paraíso por las Hores 
¿quién Mayo la dudará?
Con .que asi toda su Gesta 
se vino en Mayo á ajustar, 
Maria, por quien se hace.
Mayo, que los dias dá, 
Valencia, en donde sucede, 
los reyes, cuya piedad 
la dispone y e) virey 
que la llega á egecutar.
Agua y mas agua del cíelo, 
Virgen, á Mayo le dad, 
que en tanto Mayo, el concepto 
se llegaba á desmayar.

MUSICA.

Viva la Luz bizarra, prudente y capáz, 
que con clara corriente, desnuda verdad 

DOS declara de Mayo las glorías



- 1 7 8 —
en cuito divino y en fiesta real,

Ing. No falla ya sino que 
con su sonoro metal 
la Fama inspire. {Sale la Fama.)

Fama. Mis plumas
prontas á tu voz están.

MUSICA.
Venga la Fama noble, sutil y velóz 
y del ave en sus alas amparo y favor, 

los prooigios su pluma describa, 
sus ojos admiren y aclame su voz.

Ivg. ¿Con qué podrá ser la Fama
á los siglos inmortal?

Tiem. Con el Acierto.
Ing. Y á este,

qué sombra le seguirá?
Tiem. El Aplauso.

{Salen el Aplauso y el Acierto.)
Apla. Ya en tu fiesta

Aplauso
Acler. Y Acierto están.

M u s i c a .
El Acierto, el Aplauso lleguen, vengan aquí; 
que el aplauso á María acierto es feliz: 

y en tu fiesta se luzcan ahora 
el uno al hacer y el otro al decir.



Ing.

Mem,
Tiem.
His.
Olv.
Acier.
Zuz.
Apla.
Mayo.
Ing.
Fam.
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Ya que aquí ninguno falta, 
que ninguno ha de faltar 
en elogios de María, 
vos, princesa celestial, 
valedle á este humilde ingenio? 
vos, soberana deidad, 
cuyo amparo siempre á quien 
vale menos, vale mas; 
admitid en vuestras fiestas 
á los que con tan real 
fiel ánimo os las tributan, 
y aquellos cuya piedad 
en esa vuestra capilla, 
con socorro liberal 
en sus obras al labrarla, 
llegaron á edificar. 
Gonservadnos la esperanza 
de Carlos, la magostad 
de Mariana, el gran gobierno 
del virey, la hermosa paz 
de Valencia, que si vos 
reyes y reino amparais....
Será su memoria eterna.
Será su tiempo inmortal. 
Darán materia á la historia. 
Quedará el olvido atrás.

Irá adelante el acierto.
Luz sus acciones serán. 
Aplauso será su vida.
Alegre mayo su edad.
Rendirá el ingenio elogios. 
Vuelos la fama dará.
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Dif. Y para aplaudir, eu fio,

sus pías hazañas, ya 
la Diflcultad Tencida,
DO será Dificultad.

Ing. Y  eo las voces de la Fama 
Luz y Memoria dirán.,..

Ltiz. Luzca la estrella fija,
b r i l l e  e n  s u  e s f e r a  

p o r q u e  e o  f ie s t a  d e  r e y e s  

DO f a l t e  e s t r e l la .

Ing. Y pues ya estrella dos guia 
para lucir y oo errar, 
repitamos todos juntos 
de una y otra magostad:

Todos. Vivao, luzcan, celebreo, 
lleguen á adorar,
los reyes de Oriente por su claridad, 
que en María y en ellos unidos estáo, 
reyes de la tierra y estrella del mar, 
que á loe desamparados saben amparar.

D. Francisco de la Torre, que oo se cuidó de de
cirnos el titulo de la comedía, tampoco consignó 
los nombres de los actores que egecutaron esta y la. 
loa. Respecto á este último punto nos dá escasa luz 
un manuscrito existente eo la biblioteca nacional 
que contiene curiosas noticias teatrales.

En 1667 representaba en Valencia la compañía 
de Lorenzo García y Francisco García (á) el Pupilo. 
Uno de los músicos era Felipe Aotela, que eo 1658, 
estaba en la compañía de Juan Nuñez, el Pollo y 
murió en 1678.
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Hacía segundos barbas Antonio de Gos, hijo de 
un escribano de Granada.

En dicho año representó esta compañía la come
dia titulada El -poslrer duelo de España^ en la que 
tomó parte Gerónimo de íleredia , retirado ya del 
teatro.

La compañía, pues, del Pupilo, representaría 
indudablemente la comedia y la loa de D. Francisco 
de la Torre; pero no sabemos los nombres de los 
actores ó comediantes como entonces se decía, que 
la formaban , escepto Antonio de Cos; esta indica
ción, puede, sin embargo, servir de guia para ul
teriores indagaciones.

CAPITULO V.

Fiestas del tercero, cuarto y quinto dia.—Funciones 
religiosas.

El miércoles costeó las Gestas el príocipe Don 
Juan de Austria, adornándose el templo con iogenio- 
80S geroglíficos, que declaraban lo  divino del a s n o -  

to, y la alteza de la persona que bacía la ofrenda. 
Hé aquí algunos de ellos:

Pintóse un brazo encorvando una espada: y de
bajo un altar con el arca y la paloma; el lema era el 
siguiente: Irim de coelo misil, y la letra decía:

Iris para honor del arca 
La espada queen triunfos brilla 
Es arco de esta capilla.

6

'í i
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Signifícando que era arco de paz que honraba 

con su Gesta la fábrica de la capilla, la triunfante es
pada del hijo natural de Felipe IV.

La pintura representaba una espada, cuya hoja 
era una azucena y en la espada el lema Joannes me 
feciti la letra decia así:

La espada de Marte invicto 
Que Juan la hizo de honor llena 
Hoja busca en la azucena.

Aludiendo á la espada del principe y á ¡a azuce
na de la imágeo.

Pintóse uo brazo con un escudo formado por un 
espejo elevado hácia el cielo que reverberaba los ra-* 
yos del sol. Decía el lema: Solé repercussmif y la 
letra:

Brazo espejo de valor,
Mirando al sol soberano 
Todo el sol tendrá en la mano.

Anunciando de este modo felicidades al príncipe 
en el amparo de la divina imagen.

Sobre un arca se veia la vara de Aaron, sím
bolo que representa á María, y una mano con uo 
incensario. El lema decía: Virga direcüonis, virga 
regni tui, y U letras

Domó uo caballo su brazo 
Y hoy dá culto á la flor rara,
Agradecido á la vara.

Aludía al triunfo de D. Juan de Austria, cuando 
sosegó á Ñápeles, que tiene por armas un caballo.

Celebró la misa el canónigo D. Francisco Vives 
y la música cantó con diestra armonía los siguientes 
versos:

1
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La do los Desamparados 

CoD buen modo y liada gracia, 
Hoy le hurta á la del Rosario 
La fiesta de D. Juan de Austria.

£sta es fiesta en tierra fírme 
Que durará edades largas,
Y el otro D, Juan la suya 
Puede escribirla en el agua.

Miércoles escoje el jóven 
Hijo del Jove de JBspafia 
Siendo á la sombra del Ave 
Mas Mercurio con las alas.

Después do martes se sigue 
El que imita, el que aveataja:
A domingos luz su estrella,
A martes, rayo su espada.

La limpia aclama el que tanto 
De la limpieza se agrada,
Que triunfante en Cataluña 
Barrió los lirios con palmas.

Por eso en miércoles luce, 
Porque ¿ oposiciones varias, 
Memento, Orbilelo y otras 
Es ceniza su colada.

Domó á Ñapóles, y hoy sirve 
De Dios á la vara intacta,
Porque el triunfo del caballo 
Se le agradece á la vara.

Viendo que eo la plaza asiste 
La fortaleza que ampara,
Como á capitán valiente 
Quiere hoy entrar en la plaza.
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Perdouad mi letra, Virgen,

Y haced tenga el que os le canta 
Tanto nombre por las letras,
Como B. Juan por las armas.

No merecía, por cierto, el poeta la fama á que 
aspiraba y quedó su nombre en el olvido.

Predicó después el Dr. B. José de Cardona, 
canónigo y deán de esta Metropolitana, y asistieroo 
á la función el duque de San Lucar, el marqués de 
Leganés y la ilustre ciudad, en la misma forma que 
los dos dias primeros.

El arreglo de la fiesta corrió á cargo de Bou 
Francisco Juan, hijo primogénito del conde de Pe. 
iialva, á quien encomendó el príncipe este cuidado.

£1 conde de Oropesa, aunque ausente de Valen* 
cía, pagó la fiesta del jueves, agradecido al beneficio 
de la salud logrado por intercesión de María cuando 
se víó atacado de la peste siendo vírey de este reino: 
dispuso por su orden la función el conde de Pe
nal va.

Celebró la misa el Br. José Avellá, canónigo 
doctoral, y á honor del asunto y del ilustre devoto, 
cantó la música los siguientes versos:

Hoy á la patrona ilesa 
Le dedica insigne honor 
Cuando eo su culto interesa,ÜQ conde por el valor 
Be oro-vale y de Oro-pesa.

En esta imágen se apura 
Be su excelencia el fervor;
Porque su pía hermosura,
Siendo en Valencia rector
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En la peste le hizo cura.

CoD està , entre maravillas, 
Capilla su piedad mide,
Que es justo quien con luciIJas 
A las órdenes preside,
Que festeje á las capillas.

Peste le hirió y dijo: fina 
Mi fe á esta imagen invoque. 
Que aunque para medicina 
Es peregrino San Roque,
María es mas peregrina.

Pasando legislador 
Por la ley que impuso estraña, 
Hácia este mar de esplendor 
Se vino con una caña 
Para pescarle el favor.

En Cebolla su grandeza 
De esta imagen planta altares, 
Con que así sin estrañeza 
Puede ya entre sus luga res 
Ser cebolla la cabeza.

Es al revés su fiel zelo 
De los que con alta cholla 
Astrónomo es su desvelo;
Que ellos del cielo cebolla 
Y él de Cebolla hace cielo.

Convento quiere fundar 
De Cebolla en el confín 
Penitente y singular,
Porque la cebolla, en fin,
Es buena para llorar (1).

(1) En ledos estos versos se alude al Puig, lia-

j|
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AI sacio áquieo dan luz llena 

Cinco heridas luminosas 
Une la azucena amena,
Porque entre las cinco rosas 
Sobresalga la azucena.

De esta, ya en ostentaciones 
De cruz, capilla altanera.
Con festejos y atenciones,
Gomo sí un hábito fuera,
Manda hacer informaciones.

Define al fin la nobleza;
Limpiar el reino procura (1)
De bandos con sutileza:
Ved que aun en la imágen pura 
Amigo es de la limpieza.

Predicó luego el P. Tomás Pichó, comendador 
de la Merced.

Costeó la fiesta el viernes, 20 de Mayo, el du
que de Lerma, virey electo del reino de Valencia. 
Dijo la misa el canónigo D. Gerónimo Frigola, y 
predicó Fr. Jaime López, agustino. La música cantó 
los siguientes versos:

Los grandes, Señora, os rinden 
Tan grande aplauso sin fin,
Que solo en vos por mayor 
Lo podré á vos referir.

Desde Madrid os aplauden

mado también Puig de Cebolla por los historiadores.
(t) El original dice por evidente errata: Xmpíd d 

este reino-, que hemos sustituido por un verso com
pleto.
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Que vos, beila llor, unís 
Al buen olor de Valtiocia 
Al bueo aire de Madrid.

Es aqueste el tempio antiguo,
Eepiteo todos, que así 
£□ el gentil Diego Gómez 
Le hace fiestas un gentil.

£ d costumbres, religioso 
Le ve la corte aplaudir;
El hábito tiene allá,
La capilla tiene aquí.

Sandoval ai valer tanto 
Hoy con üei, devoto ardid,
Solo con vos, que sois vara,
Quiere cu valor medir.

Dicen que dejó verdores.
Yo no lo entiendo, pues vi 
Que hoy busca fiestas de Mayo 
En vuestro lirio de Abril.

Dice, entrañando en mis venas 
Las hojas de su alhelí,
Aunque blancas son en ella,
Rojas han de ser en roí.

Todos los tiempos, Señora,
Os dan aplauso sin fin.
Vedlo, que hasta en los vireycs 
El presente y porvenir.

A esto se redujeron las fiestas de los dias que 
comprende este capítulo.

J
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CAPITULO VI.

Fiestas de los áias sexto, séptimo y octavo.~^Fun~ 
dones religiosas.-'Fiesta de los labradores.

La cofradía de la Virgen, que con tanto celo 
intervino en la construcción de la nueva capilla, hi> 
zo el sábado la fiesta, adornando el templo con inge
niosos y variados geroglíficos. Dijo la misa el doctor 
Vicente Llopis, prior de la cofradía, y predicó el ar
cediano de Murviedro, D. Juan Bautista Ballcster. 
La música cantó los versos que siguen:

Vuestra Cofradía hoy, Virgen,
Dá el sábado en vuestro honor.
Pudiera el viernes, porque es 
La que tiene mas pasión.

Gran corazón os ofrece;
Pero ¡qué mucho, si hoy 
En vuestro altar lo dais alas,
Que tenga gran corazón!

Cada cofrade ayudado 
Con celo, ejemplo y acción,
En la órden de esta capilla 
Puede ser el fundador.

Electos hay muy prudentes 
Que el que en tal juego nombró 
Con no haberla hecho de bastos 
Hizo muy buena elección.

Cada cual al recojer 
V al presentároslo á Vos,
Mas que con una escelencia



Conlenlo está con un den.
Unos, ardiendo la siesta,

Piden limosna, joh fervor! 
y  de Vos, Reina, á la sombra 
Nada se les dá del sol.

Todos, en fin, muy alegres 
Hoy celebran á una voz 
£o su palacio, á la esposa 
Que salió de la prisión.

Prosiguió la tarde con solemne Cesta que termi
nó en la noche con un castillo de fuegos artificiales, 
•icuya ingeniosa distribución de rayos, dice con én
fasis el cronista de las tiestas, dió claridad á la no
che, estrellas al aire y concurso á la tierra, parando 
todo en trueno de aplausos y en elogio de tan ilus
tre cofradía, que supo desempeñarlo ardiente de su 
celo en lo lucido de su invención.»

Los vecinos de la plaza de la Seo, eran sacerdo
tes, caballeros, ciudadanos, letrados, médicos y per
sonas de otras facultades, sobre todo notarios, y re
solvieron costear la función del domingo 22, esfor
zándose por quedar airosos en sci empeño. Al efec
to, realzaron con nuevos adornos la capilla y adorna
ron gran parle del ámbito de la plaza con ricas 
colgaduras y numerosos geroglificos.

Hijo la misa el canónigo D. José Just y predicó 
Fr. Bomingo Escrich, trinitario; he aquí los ver
sos que se cantaron con acompañamiento do suave 
música:

Hoy, Reina, los que se juntan 
De cierta puerta en el gremio,

— 189-
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Aunque está allí la botica (1) 
Buscan en vos los renaedios.

A TOS se pasan de uo bote 
y  con titulo de vuestros,
Que allí se.quedan los simples, 
Pero á vos van los compuestos.

Todos se uaen, que en la plaza 
Fíeles vecinos, haciendo 
Escolta á vuestra espilla,
De guardia forman un cuerpo, 

E d festivas laminarias 
Traducen ia plaza en cielo
Y de las tejas abajo
Son las hachas los luceros.

Cuelgan la plaza ostentosos, 
Que mudanzas en vos viendo, 
Hacen, porque á ella os mudéis, 
Otra plaza de la Seo.

Castillo de fuego erijen
Y ruidos buscan 7  pleitos, 
Letrados dan munición
Y escribanos pondrán fuego.

Mas no; que por vos, Señora,
De los procesos han hecho 
Cohetes, porque en la luz tengan 
Sentencia 7 fln los procesos.

(1) Aludía á las personas que se reunían á la puer
ta de un boticario que había en la misma plaza, qui
zá en el mismo sitio que hoy ocupa la farmacia^ de 
nuestro querido amigo D. Miguel Domingo y Roncal, 
que en la actualidad trabaja con ardor en unión de sus 
vecinos para decorar convenientemente aquel punto.

l í - -
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Dentro el templo psjarillos 

Arrojan, que •vuestro afecta,
Para que no se les huya,
Le quieren pescar al vuelo.

Luces por las puertas ponen,
Que desde que vuestro bello 
Sol se embebió la luz toda,
Por puertas las luces fueron.

¡Cuantas flores boy esparcen,
La flor de la olla menos.'
Y es porque en vuestros dos niños 
Hoy que hay risa no hay pucheros.

Esto lo esparcen, aunque 
Del corazón en el centro 
Descansada estáis de requiertiy 
Al Gloria in excelsis Deo.

Recipe, os dicen, la vida;
Recipe el alma y el pecho,
Y estos redpeSf Señora,
De la botica salieron.

Sin duda en la tertulia del boticario se reunían 
varios poetas, porque además de los versos que aca
bamos de trascribir se publicaron las quintillas que 
siguen:

Unos devotos ardientes 
Que un boticario ha dispuesto 
Con títulos diferentes,
Son, Vírgt'D, de este compuesto 
Hácia vos los ingredientes.

Todos se unen con leal 
Afecto y culto felice
Y alentando fiesta tal
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Ei boticario Ies dice:
Yo haré vuestro amor cordial.

Abogados sia cesar 
Dicen de la Nina amada:
Veisla, de la gracia en mar 
Por lodos y no forzada 
Ha de venir á abogar.

Procuradores aquí 
También buscan el favor 
Y hacen bien; que es, según vi,
El mejor procurador 
Quien procura para si.

De escribanos, ejemplar 
Número llega á decir;
Aqueste es nuestro Ingar,
Porque es propio el escribir 
En fiesta de trasladar.

Cada notario contento,
Imaginando no parca 
Ganancia, vuela sediento 
Del Testamento hácia el arca;
Porque hay arca y testamento.

Que hay caballeros notad 
E n  esta de nobles fueros 
Compañía y hermandad,
Que siempre los caballeros 
No han de ir á la Soledad (1 ).

Clérigos hay, que en activo 
Fervor, es bien se repare

(1) Se refiere á la antigua ermita de la Soledad 
que existió junto a la Alameda, ó mas bien á la ca
pilla de la Soledad que labraron los caballeros en 
santo Domingo.
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y  en la imágeo que'percibo 
De esta capilla ad aliare 
Celebran el Introibo.

Nada á este greeaío le empacha, 
Porque regala á un compás 
Hoy á la pura y sin tacha,
Con un médico, hipocras 
y  dos letrados, garnacha.

Al fin este puesto varío 
Le holló su primer mansión 
Cierto médico falsario, 
y  hoy toda esta confección 
La revuelve un boticario.

— 193—

Por la tarde continuó la música en la capilla y 
por la noche se disparó un hermoso castillo de fue
gos, que se babia levantado en el centro de la plaza.

El lunes costeó la Gesta la ilustre Ciudad, dicien
do la misa el canónigo D. Gerónimo Frlgola y pre
dicando el mercenario Fr. Pablo Cenedo.

Cantáronse varias poesías, siendo una de ellas la 
siguiente:

Hoy á honor de la azucena 
Al novenario, oportuna 
Conclusión Valencia ordena, 
y  es lunes, porque en la luna 
Se mire la fiesta llena.

Para trono á tal deidad 
Dudan la capilla bella 
Si tiene capacidad;
Mírenla, pues dentro de ella 
Coje toda una Ciudad.
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Torrecilla, torre honor 

Dice á la que es su alborozo; 
Sebastian, flecha de amor;
Liñan, lirio, Gómez, gozo,
Y José vara que es flor.

Si los prudentes jurados
E d sus festejos lucidos 
Quedan ya desempeñados
Y 00 hay de que estar corridos, 
¿Para qué están colorados?

Den remate al culto bello, 
Que del rey con gloria harta 
Ai empezar con descuello.
El vírey tuvo la carta
Y boy la Ciudad echa el sello. 

Mas vos, Virgen singular,
¿Cómo les podéis mirar 
A estos hombres, si ellos son 
Los que allá en la procesión 
Os enviaron á pasear?

Empieza y acaba sin 
Novedad, cante el clarín,
Que esta Ciudad, y no es ripio. 

Es pia y devota al fio,
Sicut eral in principio.

Su año acaban en dias prestos
Y boy al hijo y madre alaban,
Que cristianos bien dispuestos 
Si otros con el Cristo acaban,
Con Cristo y su Madre estos (1).

(1) Para que se comprenda bien este retruécano 
que parece una blasfemia*^á primera vista, hay que « :
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Guaado asi acabar les veo 

Justo es que coo pió celo 
Bueo fiQ á estas fiestas deo;
Tépgales Dios eo el cíelo,
Pues así acaban tao bieo.

El segundo día de Pascua del Espíritu Santo 
demostraron su devoción á la sagrada imégen, con 
una solemne fiesta, los labradores de la contribu
ción particular de esta ciudad. Amanecía apenas 
cuando se pobló la plaza de la Seo de labradores 
que conducían doscientas cargas de flores y ramos 
y comoá las seis de la mañana entró por la puer
ta de Cuarte otro numeroso escuadrón , precedi
do de clarines, de un guión y de dos estandar
tes, escoltando 50 acémilas, cuarenta cargadas de 
pan y diez de vino. Pasaron por el Mercado en 
medio de generales aplausos, prosiguieron por San 
Martin y descansaron en la p’aza de la Seo, de don
de se trasladaron al palacio del señor arzobispo, que 
repartió las ofrendas entre los presos de las cárceles 
y los pobres que en gran número se presentaron.

Entre las dos puertas de la capilla formóse un 
jardín que conleoia entre otras cosas cuatro pirá
mides de flores, una higuera y varios granados, las

cordar que por el raes de Mayo terminaban los car
gos de jurados que duraban un año; por lo tanto al 
concluir, al acabar aquellos jurados haciendo fies- 
tas_ á la Virgen de los Desamparados y á nuestro 
aenor, procedían como cristianos bien dispuestos. La 
mama de los juego* de palabras, entonces en boga y 
que hoy parece que por desgracia resucita, obligaba á 
tos poetas a decir semejantes desatinos.
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puertas se cubrieron de arrayan, y sobre, ellas se 
colocaron las imágenes de San Abdon y San Senen, 
patrones de la labranza.

Los altares de la capilla se adornaron de nuevo 
y toda ella se hallaba cubierta de ramos é iluminada 
con mas de 500 luces.

En la plaza corrió todo el dia una fuente de vino 
donde apagaron la sed numerosos cofrades do Baco.

A las diez comenzó la función religiosa, á la 
que asistieron el vírey y la ciudad ; dijo la misa el 
canónigo D. Antonio del Mor , y al tiempo del in- 
troiio y evangelio cayó en el templo espesa lluvia 
de flores. La mijsica cantó los versos siguientes-

Los labradores devotos 
Votándoos, Virgen, gran fiesta,
Hoy en vuestro amparo cojen 
Cuanto en vuestro culto siembran.

He amor, que es lenguas en Pascua,
Os aplauden, porque inleotan 
Todos en vos y por vos 
Ser amor y hacerse lenguas.

Fue la primer fiesta suya 
El trabajo á la asistencia 
I)e vuestro templo y por eso 
Hoy es la segunda fiesta.

Jardín forman en !a plaza 
Porque en vos y en él se vea 
El huerto cerrado adentro 
Y el jardín abierto fuera.

Por vos en verdes aliños 
Las puertas refieren, esta 
Es por la caridad suya

J
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La verde esperanza nuestra.

Vestido el mirto á pedazos, 
Unido en fábrica nueva,
Pide por amor de vos 
Aplauso de puerta en puerta.

Arena y cal condujeron 
Al gran mar de vuestra iglesia,
Loa primeros son que han ido 
Bien fundados so!)re arena.

Tierra co ladrillos tributan 
Diciendo con piedad tierna:
Para cojer de ese cielo 
Sembramos en esta tierra.

Por vos, dicen, olvidando 
Los frutos varaos apriesa.
Aunque mas nos brinde espiga 
Si DOS convida azucena.

Piedra y lluvia'es vuestro nino; 
Pues está en la mano vuestra 
Dadnos solo con la lluvia 
Y no nos deis con la piedra.

Predicó despucs Fr. José Llorís, franciscano 
discalzo, y prosiguió la fiesta por la tarde con so
lemnes completas, y entre otras letras se cantaron 
los siguientes versos:

Los labradores que-son 
De particular ;oh estrella!
Contribución, con .razón 
Van á vos libre de aquella 
Cenerai contribución.

Vuestra capilla lucida
G‘

J
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Coo mil flores adornada
Y en otras luce esparcida,
Que por vos pascua granada 
Hacen Id pascua florida.

A vos, que sois la ara rara 
Loan; del altar su ardor 
La ara en aliños reparo,
Y hoy trabaja el labrador.
Pues todo es ara y mas ara.

Lámpara ofrecen con que 
Luce su piedad ardiente,
Pues mientras con viva fe 
La lámpara esté pendiente 
Su piedad estará en pié.

Panes abundantes dan 
A los pobres sus fervores,
Y los pobres que á ellos van 
Dicen: estos labradores
Son buenos como el buen par>.

Fuente hay de vino, y el fino 
Devoto dice en fiel testa,
Al ver el vino contfno:
Ruego á Dios dure la fiesta
Y no se vaya, pues vino.

De los que beban, yo fio
Causarán risa en la gente,
Udo lleno, otro vacio.
Con que á lo último la fuente 
Parará en rio y mas rio.

Castillo, erguido laurel 
Forman con altos ribetes,
Que hacia 'vuestro aplauso fiel
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Quiereo también que en los cohetes 
Haga el fuego su papel.

Este culto ;Oh Reina! esirano 
Del labrador la fe pía 
Os ofrece, y ya sin daño 
Solo por este buco día 
Nunca ha de tener mal año.

La lámpara de que hacen mención estos versos 
valia mas de dos mil ducados.

Terminó agradablemente las fiestas un vistoso 
castillo de fuegos que se quemó llegada la noche.

Hé aquí los nombres de los labradores que di* 
rijieron tan notable función.

Bautista Falcó y Marco Antonio Bellocb, por el 
cuartel de Campanar.

Luis Greses, Vicente Berenguer y Vicente Se- 
nent, por el de Bcnímaclet.

Miguel Tent y luán Escrig, por el de Ruzafa.
Vicente Viclá y José Aparicio, por el de Patraix.
Con esto terminamos el resúmeo de las fiestas 

celebradas en 1667 y el segundo libro de nuestra 
obra.



LIBRO III.

Fiestas seculares celebradas en 1767, en re
cuerdo de la traslación de la Vírg-cn á la 

capilla actual.

CAPITULO I.

Acuerda la Ciudad fiestas centenarias.—Elije comi~ 
sarios.—Previene á las comunidades, gremios 

y demás corporaciones.—Altares.— 
Iluminaciones.

A  mediados de Enero de 1767 acordó la Ciudad, 
presidida por el corregidor D. Andrés Gómez de la 
Vega, celebrar Gestas centenarias, por cumplirse en 
dicho año el que Iiacia ciento de la traslación de 
la sagrada imógen de nuestra Señora de los Des* 
amparados de la antigua á la nueva capilla. Para 
proceder con acierto y buen órden nombró de su 
seno dos comisarios, que fueron los Sres. D . Mauro 
Antonio 011er y D. Pedro Luis Sánchez, á los que 
se agregaron mas tarde dos regidores subdelegados, 
D. Vicente Pascual Guerau de Arellano y D. Joa
quín Esfeve de Arboreda Mas de Mazpsrrola y los 
cuatro, exactos en el desompcfio de su comisión,

A
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hicieron sus dilígcocias cod taofa eficacia que que
daron avisados verbalmente de la celebración de 
las fiestas, los cleros, comunidades, gremios y per
sonas notables.

En el cabildo que celebró la Ciudad en 5 de 
Febrero de 1767, se acordó que se gastara en las 
fiestas del centenar hasta mil y quinientas libras y eo 
el celebrado el 14 de igual mes, se acordó que estas 
1.500 libras se emplearan en una función de igle
sia con misa y sermón con la correspondiente música 
é iluminación en la capilla de nuestra Señora con 
asistencia de la Ciudad, en el adorno de la frontera 
de las casas capitulares para el diade la procesión, eo 
armonía con todos los vecinos de la carrera, en la 
iiu mínacion de dichas casas capitulares, sus torres y 
demás edificios públicos propios de la ciudad, eo los 
tres dias de luminarias generales que se empezarían 
en la víspera del día de nuestra Señora, eo un casti
llo de fuegos artificiales que se quemaría en dicha 
víspera, en la música que se colocaría eo uno de sus 
balcones en los tres dias, en las danzas que para luci
miento de la procesión se acostumbran costear por la 
Ciudad todos los años en la del Corpus, en los ¡pre
gones de la publicación de fiestas y luminarias, con
vocación de gremios y otros gastos, y finalmente 
en los premios que es costumbre dar á los oficios 
que mas se esmeran en el adorno de la proce
sión, á las comunidades eclesiásticas, seculares y 
regulares que mas se distinguen en los tabernácu
los y cruces, á los vecinos que mejor adornan sus 
casas en la carrera y á los mejores altares ó arcos 
triunfales que se levantan en ella.

L
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Vencjdas las diGcuUades que se presentaban y 
puesta de acuerdo la Ciudad con el arzobispo D. An* 
drés Mayoral y el cabildo, quedó fijada la celebra
ción de la procesión para la tarde del iO de Mayo*

Durante los cuatro meses que duraron los pre
parativos, los citados comisarios se ocuparon eo re
visar los edificios de la carrera mandando reforzar 
las paredes que lo necesitaban, á juicio de peritos, 
con el objeto de evitar posibles desgracias.

Al aproximarse el dia 10 se vió Valencia inun
dada de gentes de todo su reino y de Navarra, Ca
taluña, Aragón y Castilla, y para precaver cual
quier desórdeu tomaron varias providencias las au
toridades, que de antemano tenian bien abastecidos 
ios pósitos, á fin de que nada faltara; entreoirás, die
ron el 6 de Mayo un bando, que se fijó en todos los 
parages públicos y esquinas de la carrera, en el que 
se disponía que desde las dos de la tarde del dia 9 
iiasta las doce de la noche del siguiente, no pasara 
coche ni cosa de rueda, ni cabalgadura por la carrera 
de la procesión general, bajo pena de 200  libras: 
que ninguna persona andara embozada, oí llevara 
garrote, palo ó arma, bajo pena de diez libras, y 
que mientras no se hicieran los festejos públicos, 
todos trabajaran en sus oficios, so pena de ser t ra 
tados como holgazanes y gente de mal vivir.

Asimismo D. Andrés Gómez y de la Vega, atendió 
al cuidado de la tranquilidad pública y abastecimien
to de víveres, mandando por edicto público de 7 de 
Mayo, que para la tarde del dia 9 estuviesen con
cluidos los adornos y obras de la carrera de la pro
cesión general, para reconocerla los señores rejido-
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res comisarios, coa los alarifes y veedores; que los 
vendedores de cosas comestibles tuviesen á todas 
horas bien proveídas sus tiendas, sin que pudieran 
con pretesto del innumerable concurso alterar los 
precios regulares, ni negar á nadie lo que pidiese; 
que nadie ocupara con tabladillos parte de la calle 
y que los tránsitos de la carrera quedaran desocu
pados, privando los asientos en las bocas de las ca
lles, y amenazando con penas á los que fomenta
ran la menor inquietud.

Como se había mandado, para el día 9 estuvo 
concluido el adorno de la carrera. La plaza de la 
Seo se hallaba vistosamente adornada; la fachada de 
la capilla se guarneció de vistosas orlas, en cuyos 
vacíos liabia tarjetones con repisas, y en ellos pinta
dos atributos, inscripciones y cifras; entre las dos 
puertas se levantó uo altar de 80 palmos de eleva
ción, con la imágen de nuestra Señora de los Des
amparados, y á sus lados Sao Vicente Mártir y San 
Vicente Ferrer, y en los estremos San Lorenzo, 
Sao Pedro Pascual, el beato Fr. Juan Gilabert Jo- 
íré y San Luis Beitran. Todo se hallaba cubierto de 
lieozes, tapices, flores y poesies, subiendo los'gas> 
tos de construcción, cera, adornos y música á 478 h • 
bras, que pagaron de propios D. Mariano Albelda, 
clavario de la cofradía y arrendador de la renta del 
derecho de la nieve y naipes de la ciudad y reino y 
D. Ignacio Torralba y compañía, administrador dcl 
abasto de nieve de esta ciudad.

Las casas capitulares y la diputación estaban 
hermoseadas con riquísimas colgaduras y retratos 
de los reyes.

( r

J
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También se adornaron con mucho gusío las ca

sas de los marqueses de Malferit y Albaida y la 
de los caballeros Catalanes, antes de los Centellas, 
antiguos condes de Oliva.

Los fabrlcanles de vihuelas levantaron un her
moso altar de gradería en la puerta del convento de 
la Paridad, en el que estaba una imagen de la V ir
gen de los Desamparador, con muchos adornos de 
llores y espejos.

La Calle de la Bolsería fue adornada con colga
duras, y en su salido á la plaza del Mercado cons
truyó el gremio de tintoreros de seda un altar de 
sesenta palmos de elevación, con la imagen de San 
Miguel, sobre la hidra de siete cabezas; la cual vo
mitaba agua que se recojia en una taza. El altar 
estaba tan adornado de flores como abundante de 
cera.

La looja se. engalanó primorosamente: vistióse 
Su lachada con una cortina de arrayan, sembrada 
de flores artifieialesj y dividida á trechos por pe
destales que sostenían estátuas, viéndose en los re
mates los escudos de armas del rey, del reino, de 
la ciudad y del consulado, y sobre los cuatro el 
nombre de María. £1 comercio dió cien doblones d  ̂
limosna al hospital, veinticioco á los presos de las 
cárceles, igual cantidad á lugares píos, dotó cuatro 
doncellas á cincuenta libras, entregó noventa doblo
nes á la capilla de la Virgen y gastó otro tanto en 
las fiestas.

£I clero de los Santos Juanes costeó un altar 
que se levantó sobre la escalinata del templo.

En medio del Mercado construyeron los taber-
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heros ud suntuoso arco de triunfo, de tres cuerpos 
y lio palmos de elevación, circuido de las estatuas 
de ocho santos; en el centro del arco se colocó una 
hermosa granada que al pasar la ímágen de la Virgen 
debía abrirse, dando paso á tres niños vestidos de 
ángeles, de los cuales dos llevarían incensarios y 
cantaría el tercero las glorias de María.

También se adornó la fachada del convento de 
Magdalenas, que ocupaba el sitio del Mercado 
Nuevo.

Los mercenarios hicieron otro altar en el hueco 
de la puerta de la iglesia, dedicado á la V '̂rgen de las 
Mercedes, que tenia á sus lados á San Pedro Pas
cual y al beato Gilabert. Dicho altar se hallaba 
adornado con ingeniosas poesías alusivas al asunto 
de la fiesta, obra del padre maestro Fr. Raimundo 
Rebollída, catedrático que había sido de retórica y 
poética eu esta universidad basta 174-1, en que se 
suprimió dicha cátedra.

Enfrente levantaron los doradores un altar de
dicado á la Virgen de los Desamparados, de 40 pal
mos de altura, que causó mucha admiración por ser 
de talla y relieves y todo dorado y plateado.

Los galoneros y cinteros construyeron otro, 
muy cerca de alli, en el riucon deis Porchets; era 
de órden jónico y de 62 palmos de elevación y esta
ba dedicado á la Virgen del Socorro: en el plano se 
veía el arca del diluvio sobre las aguas, y la paloma 
iba revoloteando á la vista del arco iris; aves preve
nidas y adornadas de antemano habían de salir por 
la ventana del arco al pasar la imagen de la Virgen 
de los Desamparados.

J
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Otro altar de figura piramidal, muy bello, aun
que de escasas dlmensioues, dedicado á nuestra Se
ñora de los Desamparados, ocupaba las esquinas de 
la calle de la, Linterna; fue levaatadoá costa de 
sus vecinos.

En la calle de San Vicente, al entrar en la plaza 
de Cajeros, levantaron los velluteros un grande al
tar de tres cuerpos y de 9o palmos de elevación. En 
el primer cuerpo se veia una gruta hecha con mu
cho arte y en ella la bien acabada estátua de San 
Gerónimo, propia del colegio del arte de la seda; en 
el segundo, la imágen de nuestra Señora de los Des
amparados debajo de un pabellón de tela de oro, y 
ocupaba el remate una imágen de Saa Gerónimo de 
muy buen pincel. Adornaban el altar gran número 
de blandones, mas de cuatrocientas velas, poesías, 
ricos cortinages y ramos de flores, y el dilatado tol
do que lo cubría se formaba de varias piezas de es
polín, tapicería, portuguesas, hermosillss, etc.

£ d el convento de San Agustín se construyó 
otro en que se veia una imagen de nuestra Señora 
de los Desamparados bajo uu pabellón de brocado 
de oro.

Saliendo de la plaza de Cajeros para bajar al con
vento de San Francisco, enfrente de este edificio, 
fabricaron los cereros un altar de arquitectura 
compuesta, de 80 palmos de elevación, con grade
ría dividida en tres ramales. Contenía ochocientas 
velas de cera de á libra', y alumbraban el nicho 
principal en que estaba una imágen de la Virgen 
de los Desamparados, diez y ocho ciriales de media 
arroba y doce de á tres libras; estaba además ador-
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Dado el altar con flores, colgadarss y poesías. Dejó
se líbre á mano derecha la inmediata cerca d¿l con
vento, para entrar en la calle de las Barcas. La cer
ca estaba colgada toda de tapices y sobre ellos los 
retratos de ios Papas y cardenales de la Órden (1).

La casa de D. Juan Palavícino en la calle de las 
Barcas, llamó singularmente la atención, por estar 
toda su fachada rica y hermosamente colgada y dis
puesto su adorno de damasco carmesí, con espejos 
grandes y abundancia de cuadros.

£ d el sitio inmediato llamado la Morera, á la 
entrada de la plaza de las Barcas, los torcedores le
vantaron un altar de órden compuesto, y de 60 pal
mos de elevación, muy adornado; estaba dedicado á 
San Erasmo, obispo y mártir, y eo un óvalo visto
so, se veía una imagen de la Virgen de los Desam
parados, y los dos santos Vicentes.

Lo que mas descollaba en la plaza era el colegio 
de Santo Tomás de Villanueva, cuya fachada estaba 
colgada de grandes tapicis, pinturas, espejos, cua
dros sobre cristal y cornucopias, todo ello diríjído 
por los colegiales.

Al Goal de la plaza los frailes dominicos eri- 
jieroD un magnifico altar de órden compuesto, y 60 
palmos de elevación. Se vela eo él, sobre un globo 
sostenido por dos ángeles, la imágeo de nuestra Se
ñora de los Desamparados y á sus piés San Vicente 
Ferrer y San Luis Beltran.

Eo la puerta del patío de Sania Catalina de

(1) Hay que recordar que la actual plaza de San 
Francisco era entonces jardín del convento, cercado de 
tapia.
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Seoa babia un altar con gradería, de tres frentes, 
con imágenes y mucho adorno. Descollaba como 
objeto principal nuestra Señora de los Desampa
rados.

Las casas de los estatuarios, situadas enfren
te, estaban adornadas de hermosos trasparentes, col
gaduras de damasco, cenefas, espejos y pinturas so
bre cristal.

La entrada de la calle que iba á la puerta que se 
llamaba de los Judíos, ahora calle del Poeta Quinta
na, se cubrió con un gran risco, en que se vela la 
ciudad de Belen, y en ella á la Virgen y Sao José; 
en las cuevas de la montaña babia un lobo vivo, 
muchas cabritas y^corderos, vivos unos é imitados 
otros: una fuente de leche corrió durante la víspera 
y dia de la fiesta. Obra fue esta de ios ganaderos y 
requesoneros.

£ 1  colegio de la ciudad vistió todo su frontispicio 
de un hermoso tejido de arrayan con realces de 
flores, láminas, espejos y primorosos trasparentes. 
Sobre un vistoso arco estaba colocada la imágen de 
la Virgen de los Desamparados.

D. Lorenzo Vázquez de Mondragon, caballero 
del hábito deCalatrava y administrador de las adua
nas reales, colgó la parte de su casa que daba á la 
plaza de Predicadores, hoy de Tetuan, de damasco 
carmesí, acabado en una especie de pabellón; cubría 
el lienzo de pared de los balcones abajo una cortina 
de arrayan, dividida á trechos] por escelentes pintu
ras imitando pilastras.

En el centro de la mencionada plaza los maes
tros de coches levantaron un baluarte fortificado á
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la macera aotigaa. Teoia de elevación 45 palmos, 
su semicircuorerencia era de 80 y todas sos troneres 
ocupadas por aparente artillería; en uno de los án
gulos, á manera de nicho, estaba colocada la imagen 
de la Virgen de los Desamparados.

Seguía en la calle del Mar la casa de D. Cristó
bal Crespí de Valdaura, conde de Sumacarcel, cuya 
fachada estaba adornada con tapices, damascos y pin
turas, formando tres pabellones, bajo los cuales» 
sobre repisas, habla otras tantas imágenes, distin
guiéndose la del centro que era de plata, asi como 
su peana y custodia.

£n la misma calle se encontraba la casa inme
diata, donde nació San Vicente F erre r, adornada 
con ancha orla de arrayan y flores y muchos traspa> 
rentes en sus balcones y remate.

En el sitio donde se acostumbra á levantar el 
altar de Sao Vicente, los vecinos de la calle del Mar 
costearon otro de órden jónico, de dos cuerpos y 
sesenta palmos de elevación; en el primer cuerpo se 
hallaban la imágeo de la Virgen de los Desampara
dos encima de la ciudad y San Vicente Ferrer implo
rando su protección y misericordia. En el segundo 
se veia el mismo santo como volando sobre la ciu
dad, indicando el cuidado que tiene de los valen
cianos. La idea del altar se debió al doctor Salva
dor Vergara, receptor general de penas de cámara y 
gastos de justicia de esta.audiencia.

Treinta pasos mas arriba, en la plaza de la 
Congregación, levantaron los peluqueros otro de 
cincuenta palmos de elevación , que con arcos de 
perspectiva, representaba un ameno jardín y en él;
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sobre un Tástogo de azucenas de nueve palmos de 
altura, estaba la Virgen Madre.

El comisario de Marina, O. Juan Ossorio, tras> 
formó los balcones de su casa en una nave de las 
llamadas entonces saetías, situada entre otas y es
collos; en la popa se hallaba la imagen de la Con
cepción y en el costado mucha artillería, el buque 
tenía la correspondiente arboladura, estaba todo 
empavesado y daba al aire su pabellón.

Las religiosas de San Cristóbal dispusieron un 
pequeño altar en la puerta de su convento con la 
imágen de nuestra Señora, entre las de San Miguel 
y San Agustio. Las personas de buen gusto le re
putaron el mejor de todos.

Frente á este erijió el colegio de plateros otro 
que consistía en una torre semiexágona, de 70 pal
mos, cuyos ángulos esteriores tenían cincuenta, 
asentados sobre peñascos y con cuatro torreones; en 
el superior se hallaba el rey David, Abigail humi
llada á sus piés ofreciendo dones, y la Purísima 
Concepción. Toda esta grande fábrica estaba orde
nadamente cubierta de piezas de plata labrada en 
tanto número que causó admiración é hizo precisa 
una guardia constante de soldados.

Inmediato á la puerta de Santa Tecla y en la 
antigua plaza de la Figuera, levantaron los agusti
nos calzados uu altar de gradería y forma pirami
dal, alto de cuarenta palmos, adornado con plata la
brada, urnas, imágenes, relicarios y (lores; se colo
có en su centro la imágen de la Virgen de los Des
amparados.
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La calle de Campsoeros estaba cubierta du ga
llardetes, tapices, cortinas y lienzos.

A espaldas de la sala capitular de la Seo, fabrí> 
carón los campaneros un altar de órden compuesto 
y 70 palmos de elevacioD con tres frentes de pers
pectiva, seis imágenes de Santos, flores, espejos, re
licarios y mucha iluminación.

En la calle del Reloj, hoy dcl Miguelete, Don 
Mariano Campos, doctor y abogado de los reales 
consejos, arregló la fachada de su casa con atributos 
de la Virgen, formados de lanas de varios colores 
que imitaban pinturas; y llenaban los espacios res
tantes tejidos de arrayan, con flores naturales yar- 
tifícíales, formando orlas y relieves; lodo esto, unido 
al crecido número de espejos, estampas y velas y á 
las colgaduras de damasco carmesí de los balcones, 
causó general admiración.

Era tal, en ün, el adorno de toda la carrera, 
escribe el Dr. Sales, que en las paredes de uno y 
otro lado no hubo palmo descubierto, porque todas 
se colgaron con variedad de cortinas, tapices y agra
dables invenciones.

Tampoco se escaseó la iluminación en aquella 
suntuosa solemnidad. AI anochecer del dia 9 apare
ció el esterior de la capilla de la Virgen, desde el 
suelo hasta la cúpula cubierto de faroles de colores. 
Del mismo género fue la ilurDÍnacion que dispuso el 
cabildo en la galería que sale á la plaza de la Seo.

Las fachadas de los Santos Juanes, consulado» 
colegio de Santo Tomás, miradores, torres, azoteas, 
y álr‘0 de Santa Catalina de Sena, estaban profu
samente iluminados.
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El real convento de predicadores estaba cubier
to de luces hasta las almenas de sus tapias y su 
torre.

Los padres de la Congregación adornaron coo 
faroles y globos toda la fachada de su iglesia.

La de Sao Bartolomé se rodeó de hachas, escep- 
to la torre.

En todas las torres de las iglesias, en lospa* 
lacios y casas particulares, se lucieron grandes y ar
tificiosas iluminaciones, siendo de notar las del pa- 
livcio de la Inquisición, colegio del Patriarca, la casa 
de D. Vicente Maldonado Boíl de la Escala y Doña 
Manuela Villaroel, marqueses de la Escala, las de 
D. José Frígola y Pascual, D. José Ignacio Alfon*< 
so, D. Francisco Castillo, marqués de Jura Real, y 
marqués de Dos Aguas en la plaza de Villarrasa, 
y otras muchas que sería prolijo enumerar.

Fuera de Valencia se hallaban también ilumina' 
dos los conventos de la Zaídia, Santa Ménica, Tri
nidad, Jerusalen y San Pió V.

Tres noches duraron las iluminaciones, aumen
tando el universal regocijo el sonido de las campa
nas y el castillo de fuegos que se quemó en la del 
9 sobre el Míguelete, castillo que dispuso la Ciu
dad y costó 300 libras.
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CAPITULO II.

Primer dia de fiestas— Función religiosa.—Proce
sión.— Carros triunfales .—Acompañamiento.

Amanecia apenas el domingo 10 de Mayo cuando 
la cofradía de la Virgen délos Desamparados anun
ció al pueblo la solemnidad del centenar, disparando 
grandes truenos y haciendo salir por las calles dul.r 
zainas, tambores y pífanos.

A las ocho de la mañana se trasladó á la Metro
politana la imágen de nuestra Señora, acompañando 
el cabildo y la Ciudad, y se colocó en el altar ma> 
yor, dando principio eu el acto á los divinos oñcios 
que se celebraron con gran solemnidad. Tocó la 
música una misa nueva original del maestro de ca
pilla D, Pascual Fuentes ( l)  y predicó el Dr. Don 
José Blanc, canónigo penitenciario. La función estu
vo concurridísima, y terminó á las doce y medía.

Al mismo tiempo asistían á la misa conventual 
que se celebraba en San Bartolomé, cuatro pobres

(1) El conocido compositor D. Joaquín Velazquez, 
posee una misa, en cuya portada se lee:

«Missa á 4 y á 8 vozes, con violines, obueses y cla
rines obligados, de D. Pascual Fuentes, para el cen
tenar de nuestra Señora de los Desamparados. Año 
1767.»

No se indica el dia que se cantó esta misa, pero 
suponemos que seria el primero de las fiestas para so
lemnizar el acto de la traslación de la Víígen de su 
capilla á la Catedral.

1 1 -  •
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huérfanas, doncellas honradas que había dotado el 
doctor D. Joaquín Gibertó, cura de dicha parroquia; 
dos eran de Valencia, Josefa Solanell y sor María 
Perez, novicia del convento de Jerusalen, por quien 
asistió otra persona, y dos de las afueras, María 
Angela Luna é Ignacia Feliu.

Por la tarde se celebró la procesión general, que 
empezó á las tres, haciendo la carrera siguiente: sa
lió por la puerta de los Apóstoles, encanainándose 
por la calle de Caballeros, Tros-alt, Bolsería, Mer
cado, Porcbets, calle de San Vicente, plaza de Ca
jeros, Bajada y plaza de San Francisco, hasta el 
puente de los Anades (1), calle y plaza de las Bar
cas, por delante de Santa Calslina de Sena, colegio 
de la ciudad y Aduana, á la plaza de Santo Domin
go, calles del Mar, Campaneros, plaza y calle del 
Miguelete, plaza de la Seo, atravesando la capilla y 
saliendo á la plaza de la Almoina, entró en la ca
tedral por la puerta del Arzobispo.

La procesión llevó el órden siguiente:
Rompían la marcha cuatro batidores del regi

miento de cabalJería de España y una pequeña par
tida de fusileros para desembarazar la carrera del 
numeroso concurso que transitaba: seguían ios doS 
ancianos con las banderas de las armas de la ciu
dad y después los 38 gremios por el orden si
guiente:

(1) Se llamó así un puente que existió entre el 
convento de San Francisco y la calle de las Barcas, á 
la entrada dé la calle del Sagrario de San Francisco; 
cuando el puente desapareció por haberse embovedado 
toda la acequia, quedó á aquel punto el citado nombre.

A
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Los alquiladores de sillas ó caleseros con un carro 
de triunfo con la ciudad de Valencia corpóreamente 
representada. Ai frente iban dos sirenas en ademan 
de tirar y arrastraban toda esta máquina seis arro
gantes caballos ricamente enjaezados, que enfrenaba 
un niño. En lo alto figuraba la imágen corpórea de 
su patrón Sao Antonio Abad. Doce hombres vesti
dos de indios llevaban sujetos con cadenas igual nú
mero de osos, que bailaban una bien ordenada con
tradanza.

Los atuneros llevaban dos carros alegóricos: el 
primero representaba un pez de estroordinaría mag
nitud, sobre el cual descansaba la torre figurada de 
Santa Catalina, su parroquia, cou un juego de cam
panas verdaderas que iban tocando en el trayecto; 
guiábalo un hombre en trage de pescador.

El segundo carro, lirado por dos móostruos ma
rinos, que rejia el dios Neptuno, soslenia el mar 
con una nave corpórea, en cuya popa se veia un ni
ño vestido de patrón que iba repartiendo bacalao. En 
una roca coronada por un castillo fortificado que iba 
haciendo disparos, se veía la cueva de Covadonga 
y en ella la imágen de la Purísima Concepción con 
dos niños vestidos de ángeles á sus piés y otro fi
gurando á Pelayo enarboiando la bandera de la cruz- 
Detrás iban doce peregrinos llevando una imágen de 
San Roque, y le acompañaban cincuenta individuos 
del gremio, con las armas de la cofradía de los 
Desamparados.

Los opertrios del horno del vidrio llevaban uo 
carro adornado con orlas doradas y esmaltadas, sobre 
el cual habían montado un horno verdadero, con tres
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oüciales que iban trabajando objetos de vidrio que eir 
gran número distribuían entre la muchedumbre. Ub 
genio iba sembrando versos por el camino, y diez y 
seis hombres con hachas en las manos, precedidos 
por un maestro de danza con espada y rodela, for
maban diversos grupos.

Seguían los chocolateros, cuyo carro lo formaba 
un dragón que asomaba entre unos peñascos y que 0 - 
guraba ir tirado por dos delfines gobernados por un 
genio. Sobre la espalda del mónstruo se levantaba 
un gran trono de nubes que sostenía la imágen de 
nuestra Señora de los Desamparados, y en la parte 
anterior del carro iban tres oficiales que elaboraban 
y repartían chocolate, dos niños arrojaban poesías, 
y acompañaban al gremio una raogiganga de mata
chines y un torneo de negros. Ocho turcos condu
cían la imágen de San Vicente Ferrer, acompañada 
por 48 chocolateros.

El carro de los pasteleros conducía un horno de 
forma elegante en que cocían y dístrihuíao pasteles. 
Sobre el horno llevaban la imágen de San Diego de 
Alcalá; un niño dirijia las muías y distribuía poe
sías.

Venían después los albarderos con un carro que 
sostenía un cerro poblado de aves y cuadrúpedos 
vivos, en cuya falda so estendia un ameno jardin 
con estátuas. El movimiento del carro era oculto; 
un nino que iba delante arrojaba poesías. Sobre el 
cerro aparecia la imagen de la Virgen de los Des
amparados, en un trono adornado de llores y gar
zotas: el acompañamiento se componía de 30 indivi
duos.
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Los cajeros osleotabao qd mag&ífíco carro que 

ocupaba eoíeraLQeDte un hermoso pavo real. E ntre  
las plumas de la cola so levantaba una torre de vein- 
to palmos de elevación, e n la cual se vela el escudo 
.de nuestra Señora de los Desamparados y una ban
dera arbolada. En la parte anterior iba un genio 
repartiendo poesías. Seguia al carro una danza de 
niñas vestidas de peregrinas y después un torneo, y 
llevaba el gremio la imágen de San José; que alum
braban treinta y seis maestros.

Seguían los torneros con un carro de forma cua
drilonga guarnecido de balaustres y cuya parte an
terior ocupaba un león de gran tamaño y un genio; 
en el plano del carro iba un jóven que elaboraba ju
guetes que repartía al público: sobre una esfera des. 
cansaba la cruz de nuestra Señora con un niño que 
repartía poesías. Venia después una danza de niños 
con sesenta del gremio que aompañaban las andaS 
de San lo sé .

Los cesteros y peineros aconapañabao un delfín 
enorme, que iba movido por hombres ocultos en su 
interior: un genio sentado sobre su espalda repartía 
canastillos, peines y poesías; en la parte posterior Se 
veía el nombre de María circundado de rayos. 
Acompañaban á San Julián obispo treinta y cuatro 
maestros.

Los tragineros llevaban una imágen de San José 
y una vistosa danza de gitanillos con trompetas y 
sonajas; su estandarte era de damasco carmesí guar
necido de galón de oro.

El carro de los caldereros figuraba un águila 
de oropel y sobre un trono elevado la Purísima7
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;  Sao Juao Evangelista eo su rapto de Patmos. 
Dos geoios distribuiao entre el concurso poesías y 
juguetes de latoo. El estandarte era de damasco car
mesí y vejóte maestros y muchos oficiales 8Compa> 
ñabaa las andas del Evangelista.

Seguían los colchoneros que llevaban un carro 
con una obra de talla figurando una población, y 
en lo alto, sobra un trono de nubes, nuestra Señora 
de las Nieves, representando el todo el milagro de 
las nieves, que originó la invocación en Roma de la 
basílica de Santa María la Mayor. Su estandarte era 
de damasco carmesí y amarillo, y doce maestros 
alumbraban las andas de dicha imágen.

Los corredores de cuello con una danza con 
tamboril y dulzaina.

Detrás los roperos con un torneo compuesto de 
veinticinco personas, de color tostado, con tone
letes de terciopelo negro, petos plateados, mantos 
de tafetán carmesí, penachos de plumas, carcajes 
y arcos: un tambor y un pífano, batían maVcba: 
esta danza representaba la América. Seguía cre
cido número de asiáticos, armenios y persas, pre
cedidos de un personage con turbante, que figuraba 
el Gran turco, acompañado de dos jóvenes prínci
pes, servidos todos por numerosa comitiva de seño
res, criados y esclavos; este cuerpo representaba el 
Asia. Otro de godos y vándalos, con pages, vestidos 
á la antigua, representaba la Europa. Doce mu
chachas galanamente ataviadas y llevando una ban
dera significaban á Santa Ursula y sus compañe
ras. Oespues venía el Africa, figurada en varios mo
ros huyendo los unos y escoltando otros á Sao-
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tiago que iba á caballo espada en maao, recordando 
la batalla de Glavijo. £sta comitiva se componia de 
cíecto cuarenta personas y acompañaban la imágen 
de Santa Catarina Mártir.

Los pasamaneros llevaban un carro con or« 
las y realces y una pirámide sobre la cual se veía 
una imágen de ia Virgen del Rosario. En la parte 
anterior habla un águila, y sobre ella un genio que 
guiaba las muías: otro repartía entre la gente cor« 
dones, bolsillos, borlas, redes y poesías. Una danza 
ridicula precedida de un enaao de enorme cabeza, 
cubierta con un pequeño sombrero y tocando deseo* 
muríales castañuelas, regocijaba á la gente y era se
guida de una música de figurones qne tauiau víolin, 
vihuela, oianicordio y sacabuche. Ciento treinta maca
ros acompañaban la imágen de la Virgen del Ro
sario.

Venían después los sombrereros con un enor
me dragón montado sobre ruedas, que conducía 
la imágen de la Virgen del Pilar, y á sus piés 
la de Santiago en trage de peregrino. Un genio dí- 
rijía el dragón, y otros dos, situados á los lados 
de la imágen, repartían sombreritos y poesías. Lle
vaban estandarte de damasco azul y acompañaban 
las andas de Santiago veintiséis húngaros con uni
forme verde y blanco.

Los guanteros, precedidos de dos estandartes do 
damasco carmesí con fajas do oro, sacaron un carro 
tirado por dos grandes leones, gobernados por un 
niño. Sobre un trono de nubes, llores y garzotas se 
veia la imágen de nuestra Señora de los Desampa
rados. Otro niño iba distribuyendo á la muchedum-
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bre guantas, décimas y pelotas. Veinticuatro maes
tros alumbraban la imágeo do Sao Bartolomé.

Los veleros sacaron un enorme dragón de treinta 
palmos de longitud, montado sobre ruedas y en ade
man de asirse á una pena. Oespedía fuego por la 
boca y daba terribles bramidos. Sobre el dragón iba 
la imagen de la Virgen de la Misericordia en actitud 
de abrigar bajo su manto al Papa y al rey. Un ge
nio diríjía la máquina. Seguía una danza de gitanos 
con sonajas, panderos y castañuelas, bailando al son 
del tamboril. Cincuenta maestros acompañaban las 
andas de Santo Tomás de Aquíno.

Después de dos ricos estandartes llegaban lo  ̂
horneros con un carro sobro el cual iba un horno 
y oficiales labrando, cociendo y repartiendo panes. 
Sobre el horno, vistosamente adornado, hfbia una 
imagen del Salvador. Treinta maestros alumbraban 
la de nuestra Señora de ia Merced.

Seguían los corlantes con un carro que figuraba 
unenorme y poblado risco y un cazador con escopeta 
y perro; en el monte se veian aves y cuadrúpedos 
vivos. Sobre el risco se levantaba uo templete con 
varios atributos de la Virgen, cobijando la ioiágen 
de nuestra Señora de los Desamparados. Un niño 
guiaba cuatro toros que tiraban del carro, y delan
te iba otro toro montado por un joven, llodeabao 
las cinco fieras ocho valerosos mancebos espada en 
mano, dispuestos á desjarretarlas en caso necesario. 
Sesenta individuos del gremio alumbraban ia custo
dia del Niño Jesús y las andas de San Vicente Fer
rar.

£1 carro de los molineros llevaba un molino



—221 —

que molía trigo y un trono coq la imagen de la 
Virgen de los Desamparados. En el plano iban dos 
mancebos, arrojando harina sobre la gente. Seis 
muías conducían esta pesada máquina, guiadas por 
un niño que repartía poesías. La imágen de nuestra 
Señora de los Desamparados era acompañada por 
cuarenta y ocho maestros.

Los albañiles y pescadores sacaron una enorme 
tortuga movida por ruedas ocultas, que estiraba de 
vez en cuando el cuello y abría la boca. En 
otro carro iba Ogurada la ciudad de Valencia y sobre 
ella la Virgen de los Desamparados. La puerta de 
Sao Vicente estaba perfectamente imitada y eo lo 
alto se vela la imágen del santo con la espada levan
tada, representando su aparición en aquel sitio eo 
el año 1600 para impedir la entrada de la peste que 
aílijia á Játiva. Dos etiopes encadenados tiraban del 
carro conducidos per un niño que repartía poesías.

Los pescadores sus hermanados llevaban dos 
jabeques con arboladura, artillería y pabellones so
bre carros arrastrados por muías. En una de las 
naves iban moros y en la otra cristianos que figuraban 
una batalla naval, disparando cañonazos. Doscien
tos veinte individuos de ambos gremios acompaña
ban las andas de San Pedro y la custodia de Cristo 
resucitado.

Seguían los alpargateros y esparterosque llevaban 
dos magníficos estandarti.s de damasco carmesí guar
necidos de oro y un carro en que figuraba con mucho 
arte una gruta con la imágen de San Onofre. Eo lo 
altoseveia laimágende la Virgen de los Desampara
dos. Uo niño guiaba los cuatro Icones que tiraban
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del carro y otro repartía poesías y alpargatas. Ve
nía después el anciano y deforme enano Domingo 
Pablo, monacillo del convento de Santa Ana (1), 
montado en una pequeña berlina tirada por dos 
leones, vestido con uniforme azul y encarnado y 
enarbolaodo una bandera, y luego una danza de seis 
enanos. Los del gremio, en número de sesenta, 
acompañaban las andas de San Onofre y San Cosme 
y Sao Damían.

Los caberos ilevabao un hermoso estandarte 
nuevo, una custodia con la imágen del Niño Jesus, 
una danza de pastorcillos y doce antorchas.

Seguían los zurradores con estandarte, y la cus
todia de Sao Juan Bautista: treinta hombres acompa
ñaban la imágen con antorchas.

Los sogueros lucían dos estandartes de damasco 
verde: el de los maestros tenia bordada en plata 
una gran cruz de San Juan. Seguía un carro muy 
primoroso que llevaba en la parte anterior un león 
coronado montado por un genio. En el centro iba 
un hermoso templete, adornado con profusión, y en 
él la Virgen de los Desamparados: dos niños distri
buían versos. Seguía una danza de pastorcillos y 
cuarenta maestros y oficíales alumbrando las imá
genes del Ecce-Homo y San Juan Bautista.

Los correjeros y silleros, gremios hermanados, 
llamados también guarnicioneros, llevaban un es
tandarte de damasco carmesí, guarnecido de oro.

(1) Figuró mucho en las fiestas que se celebraron 
al cumplir el tercer siglo de la canonización de San 
Vicente Ferrer: véase la descripción que de ellas dejó 
escrita el P . Tomás Serrano.
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Seguía un torneo de estátuas m u; bien imitadas, 
rompiendo la marcha el maestro del torneo con gran 
manto, marchando después los maestros del gremio 
con cuarenta antorchas acompañando las andas de San 
Sebastian y Sao Martin, que llevaban 16 volantes.

Seguían los tejedores de lino con un carro, en 
el que llevaban un telar, y Santa Ana trabajando y 
la Virgen distribuyendo canillas de hilo; sobre 
todo iba la imágen de la Virgen de los Desampara
dos; un niño rejía las muías y formaban el acompa
ñamiento cuarenta maestros.

Los tejedores de lana, con estandarte y la custo
dia de la Goneepcion.

Los herreros, con un carro que en la parte 
superior tenía á San Eloy y á sus piés una fragua en 
que varios iban trabajando: un mancebo dirijia las 
muías y arrojaba versos. Treinta individuos alum
braban la imágen de Santa Lucia.

Los cerrajeros y armeros, con un rico estandar
te y un carro con su fragua y bigornia: en lo 
alto se veia la imágen de San Eloy, y un genio que 
iba á sus piés distribuía poesías. Un ridículo ma
tachín entretenía á la gente trabajando una llave de 
desmesurada magnitud que mostraba á la muche
dumbre mirando con unas gafas descomunales. 
Cuatro muías tiraban de este carro, que dirijia un 
mancebo que además repartía poesías.

Los earnioteros llevabán hermosos estandartes y 
un carro donde se veía al Niño Jesús sentado en una 
cátedra, mas abajo los doctores de la ley y delante 
la ciudad de Jerusalen con la Virgen y San José 
que entraban en busca de su hijo. Un mancebo ti-
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raba décimas. Otro carro figuraba an corpulento ele
fante que sobre su espalda sostenía dos ángeles fa
bricando la imágen de la Virgen de los Desampara» 
dos. Superior á este grupo se vela la imágen de la 
Virgen, y á sus piés Sao Vicente Ferrer y D. Fer
nando I el Honesto. Ambos carros tenían el movi
miento oculto, y les seguían diez y seis personages, 
que representaban las cuatro partes del mundo, 
danzando con bien adornadas figuras. Doscientos 
maestros y oficiales acompañabau las andas del iViño 
Jesús y San José. Gastó el gremio en esta función 
mas de 600 libras.

Después seguiao los zapateros, con un carro 
en el que se veia un buque sobre olasj en un esco
llo se elevaba un nicho con la imágen de San Fran
cisco de Asís: un niño guiaba las muías y repartía 
versos y zapatos. Llevaba además una danza de ni
ñas y otra de torneadores. Las andas de San Cris
pió y Sao Crispíniano y las de Sao Francisco eran 
acompañadas por doscientos treinta maestros.

Ostentábanlos tundidores una danza de malteses, 
que con unos palos diestramente manejados distraían 
á la gente. Seguían diez y seis oficíales y maestros 
que alumbraban con antorchas }bb andas de Sao 
Cristóbal.

Los sastres construyeron un carro que figuraba 
uo navio de gran magnitud, con su artillería en ade
man de combate: las velas de su arboladura eran 
de gasa de plata. Ocupaban la popa y alcázar nues
tra Señora y ios dos santos patronos San Vicente 
Mártir y Sao Vicente Ferrer; en el carro iba una 
música, y le tiraban dos leones marinos: debajo del
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balcoD de cámara iba la imágeo de Sao Juan Homo- 
bo Q O .  Seguía al carro un torneo, cuyos persooages 
iban vestidos uniíormeroeoto de color de naranja con 
guarniciones de plata: doscientos treinta individuos ' 
alumbraban la imagen de San Vicente Mártir.

Los curtidores lucían dos naves, tripuladas la 
una por moros y la otra por cristianos, que sin in
termisión so batían con el canon y el fusil, hasta 
que un león decidía la batalla sacando el Sacramen
to dcl pecho del arraez; todo en alusión al suceso 
de Torre Bianca, ocurrido el año 1396 en tiempo 
del rey D. Martin, en que se distinguió este gre
mio rescatando el Sacramento de unos piratas, des
pués de un reñido combate naval, cuyo hecho de 
armas se recuerda con la leyenda de sus estandar
tes: Si la llevamos, porgue la ganamos. La mayor 
parte de los individuos de! gremio acompañaban la 
custodia del Santísimo y detrás iba un león que en
traba eo todas las cooGterfas llevándose cuantos 
dulces le venían á las manos y derribaba las mesas 
de comestibles que encontraba en la carrera, con 
no poco regocijo de los muchachos; pero uno del 
gremio le acompañaba pagando todos los perjuicios. 
Gastaron los curtidores en la fiesta 600 libras y al
canzaron el primer premio.

El último gremio era el de los pelaires, que 
después de sus estandartes llevaba colocada sobre 
un carro que representaba un caudaloso rio, la imá- 
gen simbólica de San Cristóbal, venerada en la calle 
de la Corona y que tiene de elevación 30 palmos. 
En la orilla del rio había una fuente brotando 
agua, con un ermitaño junto á una ermita con su
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campaoa, que tañía un muchacho. Sobre uoa peña 
iba un genio que mandaba las muías; y para dar 
equilibrio á aquella elevada mole llevaba el carro en 
su planta muchas arrobas de plomo; arrastrando las 
muías un total como de doscientos quintales de peso. 
Sobro hermosas andas llevaban las dos raras, anti
guas y ricas imágenes grandes de plata de la Trini
dad Y Miguel, acompañadas por grao número 
de individuos.

A los gremios y oficios seguía la parte religiosa 
de la procesión, que empezó cerca de las siete de la 
tarde. Abrían la marcha los seis enanos y ocho gi
gantes de la ciudad: seguían los timbales y clarines 
é inmediatamente después de la cruz de la parroquia 
de Sao Pedro, que precede á todas las comunidades 
eclesiásticas, las trece comunidades regulares, con 
los carmelitas descalzo?, cada una de las cuales lle
vaba en riquísimas andas á su tutelar ó patriarca; 
suntuosamente vestidos y con primorosas divisas 
garzotas, flores y alhajas de valor. ’

Seguían los cleros de Sao Miguel, Sao Dionisio, 
San Valero, Santa Cruz, Sao Bartolomé, con su 
cruz patriarcal, San Lorenzo, San Salvador, San Ni
colás, San Estébao, San^o Tomás, San Juan del Mer
cado, Santa Catarina, San Andrés, Sao Martin y San 
Juan del Hospital. Estas catorce iglesias llevaban sus 
tabernáculos y grandes cruces de plata esquísita- 
mente adornados. Venia luego la Metropolitana con 
mas de 180 beneficiados residentes. £1 clero de San 
Pedro llevaba las imágenes de piala de San Vicente 
Ferrer y San Luis Beltran de cuerpo entero con las 
reliquias dentro, propias de ia ciudad, y la de Santo
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Tom/is -de VíIlaDueva de medio caerpo que eucierra 
en su pecho la cabeza del Santo. Las tres imágenes 
iban en sus grandes andas de plata maciza, y detrás 
la música de la Seo y sochantres de la capilla ma
yor.

Llegaban luego ocho ancianos con coronas y al
bas, lievando ciriales de cuatro arrobes; detrás el 
coro de pabordes y canónigos y el crucero del señor 
arzobispo D, Andrés Mayoral, que llevaba la cruz 
de la dignidad; á uno y otro lado iba el cuerpo de la 
nobleza.

Seguía sobre riquísimas andas de plata, conduci
das por doce sacerdotes con primorosas dalmáticas, 
la imágen original de nuestra Señora de los Desam
parados, adornada de joyas de inmensa riqueza, y 
vestida de un preciosísimo manto azul. Apenas salió 
esta imágen de la Metropolitana, la artillería del 
baluarte (Ciudadela) dejó oir una triple salva y se 
oyó el vuelo de las campanas de la ciudad y estra- 
muros. Caminaba detrás de la sagrada imágen el arzo
bispo de Valencia D. Andrés Mayoral, que á pesar 
de su avanzada edad anduvo á pié toda la carrera.

Inmediatamente después, y precedida de sus ma
ceres seguía la Ciudad, presidida por su intendente 
corregidor y justicia mayor D. Andrés Gómez y 
de la Vega: continuaban los mayordomos y vocales 
de la real cofradía de los Desamparados, todos con 
ciriales, cerrando la marcha dos compañías de gra
naderos del regimiento de Galicia.

£ 1  capitán general dispuso que formara la tropa 
en todas las calles de la carrera, colocando en las 
plazas los cuerpos mas selectos de caballería; y no
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hubo que lamentar uÍDgiin accidente desagradable, 
á pesar de calcularse en 33.000 los forasteros que 
YÍoieroo á Valencia.

Al volver la iroágen á su capilla, un nino vestido 
de ángel cantó desde el altar que se había levantado 
entre las dos puertas dtl templo la letra siguiente:

RECITADO.

Ya, Valencia feliz, que en tal memoria 
Hoy las creces vinculas de tu gloría, 
Sigue, prosigue y logra á centenares 
Solemnizar las gracias singulares 
Que has debido á la piedad divina 
Por medio de esta imagen peregrina, 
Cuya capilla, renovado emporio,
Ha de ser tu feliz propiciatorio 
A tus barras sirviendo de corona 
£ 1  amparo feliz de tal patrona.

Aria.

Bien las generalidades 
Al ceder sus facultades 
Muestran en tan fausto día 
A esa imágen de María 
Su entrañada devoción;
Mas, ;qué mucho.' si está claro 
Que á la sombra de su amparo 
Valencia el abasto debe 
Y asi ardiendo hasta la nieve 
Hoy se ofrece en oblación.

A las diez de la noche entraba la procesión en la
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Seo, habiendo durado por ló tanto siete horas.

En este mismo día, )a cofradía de nuestra Se
ñora de los Desamparados di6 una abundante co
mida á los presos de las cárceles.

CAPITULO III.

Fiestas de los dias siguientes.—Poesías.-^ - 
Conclusión.

Kn los dias siguientes continuaron las funciones 
á costa de aquellos que mas directamente esperimen- 
taron los beneficios de María.

El lunes 11 se celebró la festividad dispuesta 
por la Ciudad en la real capilla de la Virgen de los 
Desamparados. Esta función fue solemnísima; dijo 
la misa D. Luis Adell, canónigo y rector de la uni
versidad, y predicó D. Vicente Peris, catedrático de 
teología.

Por la tarde el gremio de curtidores entretuvo 
á la muchedumbre cou el combate naval de que eo 
otro lugar hemos hablado y que se repitió en 
varias plazas de la ciudad.

Los cuatro cuarteles costearon un magnifico 
castillo de fuegos artificíales, que se disparó por la 
noche en el Míguelete y costó 500 libras.

El martes 12 celebró los festejos el común de 
los cuatro cuarteles de esta ciudad. Dijo la misa Don 
Salvador Sauz de VatléSj marqués de Masrarell, 
canÓDjgo de esta Metropolitana, y su vicario gene
ral capitular. Predicó el padre Juan Bautista Cer- 
vera, franciscano descalzo.
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Por la ooche tos polvoristas divirtieron al pú
blico disparando en el Mercado fuegos artiGcíales, 
terminando en ella las luminarias generales y vue
los de campanas.

Ampliando lo dicho por Sales, podemos consig
nar en este libro la cuenta detallada de los gastos 
hechos por los cuatro cuarteles en aquellos dias, en 
vista de un documento digno de todo crédito: hélo 
aquí:

«Relación de las Gestas que hicieron los labra
dores de los cuatro cuarteles de la ciudad de Va
lencia en el centenar de nuestra señora de los Des
amparados en el día 12 de Mayo de 1767, y al mis
mo tiempo lo que rccojieron de limosna los cuatro 
electos mayores de los dichos cuatro cuarteles y en 
cada cuartel de por si.
Primeramente en el cuartel de

Benimaclet............................  596 lib. 4 s. 2 d.
En el cuartel de Ruzafa. . . 643 
En el cuartel de Patraix. . . 360 18 4
En el cuartel de Campanar. . 300 
Y en los cuatro cuarteles jun- ”

tos recojíeron.......................  1900 13 1
Y su distribución es como sigue: 

Cantó la misa el canónigo Mas- 
carell y se le regaló un cu
bierto de dulces que costó
ocho libras............................

Mas por la asistencia de la sa
cristía y diáconos, veintiuna
libras......................................

Mas al predicador, que fue el

8 lib.

21
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U. P. Gervera, descalzo, 
cuarenta libras diez sueldos. 

Por la música de la noche y
misa.......................................

Por la enramada de la capilla
y plaza...................................

Por una barandilla para el 
presbiterio de dicha capilla, 
de hierro y bronce, dorada. 

Por una cortina para cubrir á 
nuestra Señora, de seda,
plata y oro............................

Por los vuelos de las campanas 
de las quince parroquias con
el Hospital............................

Uo tablado para formar el cas
tillo en el Miguelete, costó. 

Por la cera que se quemó en Ja 
misa y luminaria. . . .

Por la composición de lascua- 
tro puertas de la capilla. . 

Para el Dr. Salabert, abogado 
de loa cuatro cuarteles. . 

Para el escribiente de dicho 
doctor por los trabajos de 
escribir esquelas y llbra-
mienlos...................................

Para el ministro que asistió á 
la visura del tablado y fue
gos, de cuidar del Miguelete, 

Y  todas estas partidas juntas 
son.................... .....

40

55

11

247

300

218

28

10

15

10

18

18

27 12

8 10

10

1648 10 10
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Y eo vista de las 231 libras 13 sueldos y 3 di

neros sobrantes, en el libro de deliberaciones de  ̂
cuartel de Benimaclet está en qué se invirtieron y 
todo esto dicho fue pagado por los cuatro electos 
mayores de los cuatro cuarteles de las limosnas que 
arriba quedan dichas, recojidas por los dichos cua
tro electos mayores.»

El miércoles celebraron la función los corredo- 
dores de seda y comerciantes de la ciudad: dijo la 
misa el Dr. Nicolás Morera, canónigo doctoral, y 
predicó el mercenario Fr. Juan Bernal. Por tarde y 
noche continuaron las diversiones públicas en la 
plaza de la Seo y en el Mercado, donde los aguado
res costearon un castillo de fuegos artificiales. Des
de este dia hasta el 19 continuaron las iluminacio
nes en la Catedral y en la capilla de nuestra Señora 
de los Desamparados.

El cuerpo del consulado en vez de invertir sus 
fondos en funciones de pólvora, costeó desde el 1 1  
de Mayo por espacio de siete días abundantes racio
nes á los pobres de las cárceles.

El jueves H  tocó su vez al colegio de escriba
nos; celebró la misa el citado Dr. Morera y predicó 
Fr. Pedro Pascual Carbonell, dominico.

Por la tarde varios oficios egecutaron en los 
tablados de la plaza de la Seo y del Mercado moji
gangas y evoluciones que en gran manera divirtie
ron si concurso; y los mesoneros y figoneros cos
tearon un castillo que so disparó en la plaza del 
Mercado. ^

El viernes costeó la fiesta el colegio de corredo
res de lonja y cambios, diciendo la misa el doctor
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José Blaoc, canónigo penitenciario, y siendo ora'* 
dor el Br. José Ferrando, presbítero de la congre
gación del oratorio.

Por la tarde atrajo gran concarso la música é 
iluminación do la plaza de la Seo, que duró toda la 
octaya y que importaba cada noche 50 libras su
fragadas por los vednos. En el Mercado dispusieron 
los molenderos un gran castillo que fue muy ce
lebrado.

Hizo la Gesta el día IG el colegio de cirujaoos, 
dijo la misa el canónigo B. Podro Nuñez y predicó 
el citado F r. Juan Berna!.

Por la noche la real cofradía de los Besamparados 
costeó un vistoso castillo de fuegos artificíales que se 
disparó co el llano del Real para evitar los riesgos que 
habían corrido los polvoristas en el Miguelete á causa 
de la angostura del sitio. Este castillo importó 200 
libras y fue de gran lucimiento por lo espacioso del 
terreno. A medio dia y por la noche hubo otra vez 
vuelo general de campanas anunciando la solemni
dad dcl dia siguiente, y luminarias generales.

El domingo 17 hizo la fiesta en la capilla de 
los Besamparados su cofradía: celebró la misa el 
Br. Morera y predicó el paborde Br. Basilio Romá.

Por la larde se verificó una lucida procesión, en 
la cual fue conducida la imágen propia de la cofra
día desde la plaza de la Seo iiasta el Hospital, acom
pañada de los oficios. Detrás déla imágen iban once 
huérfanas. Los cortantes regalaron á la Virgen una 
lámpara de plata para su real capilla. La carrera 
Se adornó con singular primor y ia cofradía costeó 
squel dia otra abundante comida á los pobres de to-

T
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das las cárceles. La lluTÍa que sobrevino ioterram- 
pió la procesión y fue preciso albergar la imágen 
en San Martin, donde quedó depositada.

El misoio dia el comercio por menor ó merca
deres de vara, celebraron una lucidísima función en 
la iglesia del Hospital general, á que asistió el Ex- 
celeotisiino señor conde de Saíve, capitán general 
de Valencia, acompañado del estado mayor de la 
plaza. Predicó el Dr. D. Francisco Javier Oloriz, 
capellán mayor del palacio del real de Valencia.

Dicho cuerpo de mercaderes invirtió 700 libras 
en hacer 36 colchones con otras tantas mantas, 72 
sábanas é igual numero de almohadas para servicio 
del hospital. Costeó asimismo aquel dia la comida y 
postres de los enfermos, inocentes, locos, espósitos 
y sirvientes, con otras limosnas secretas para po
bres vergonzantes que repartieron los comisarios.

£1 lunes 18 celebró su Gesta en la real capilla 
de los Desamparados el colegio de boticarios: dijo 
la misa el Dr. D. Francisco Pascual Tudela, y pre
dicó el Dr. Diodoro Esteve, cura de la parroquia de 
Santa Cruz.

Por la tarde la Real Maestranza de Valencia ce
lebró los fistejos costeados por el cuerpo en la pla
za del Mercado, que comenzaron por un lucido y 
vistoso torneo. «En las evoluciones, dice el cronis- 
»ta al hablar de esta función, y destreza con que 
»corrió los lances de sortija y cinta, acreditó este 
»nobilísimo cuerpo valenciano lo marcial, belicoso 
»y diestro de su cspedicíon, con admiración de los 
»asistentes, que fueron el limo, señor arzobispo con 
»su ausiliar, y el Exorno, señor capitán general, con
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»su esposa y familia, mucha nobleza de damas y se- 
nuoresy concurso numerosísimo del pueblo.»

Por la ooche hubo en la plaza de la Seo Imni- 
narias y música.

El mismo día 18 la parroquia de Sao Martín, en 
cuyo presbiterio se había colocado por causa de la 
lluvia la imágeo de la Virgen, propia de la cofradía, 
celebró una solemne función en unión con el clero 
de Santa Catarina, con quien está hermanado. Es- 
puesto el Santísimo, oBcíaron unidos; cantó la misa 
el Dr. Cristóbal Puig, cura de San Martio, y predi
có el Dr. Vicente Peris; por la tarde se celebró 
también función religiosa con escojida música.

El martes 19 celebraron su fiesta en la capilla 
de nuestra Seúora de los Desamparados, los benefi
ciados de la Seo; dijo la misa el Dr. Tudela y 
predicaron por la roaaaoa el Dr. Joaquín Antonio 
Gombau, y por la tarde el Dr. José Sanabuja.

El mismo día, por la mafirna, celebró la Gesta 
en la parroquia de San Martio, el clero de Santa 
Catarina; dijo la misa el cura de San Martín, y 
predicó el Dr. Tomás Machause. Por la tarde se 
trasladó la Imágen á la real capilla de la plaza de la 
Seo, ecompañándola algunos gremios, danzas de niños 
y niñas,los inocentes y locos del hospital, los ancianos 
del Corpus con sus pesados ciriales y toda la cofradía.

El día 20 empezó la novena, y hasta el 29 cos
tearon las fiestas varios devotos.

Los dias 21 y 22 continuaron por la tarde las 
diversiones del pueblo en la plaza del Mercado, 
complaciendo mucho un baile de Torrente, que 
duró largo rato.



—236—
El dia 30 hizo la fiesta el gremio de fabricao- 

tes de jaboQ; el 31 la congregacioQ del Rosario; el 
lunes 8 de Junio, segundo dia de Pascua, los oficia
les de molinero, y el martes la cofradía de nuestra 
Señora de los Desamparados, por las personas que 
contribuyeron con sus limosnas á la obra moderna 
de dicha capilla, que importó lo .000 pesos.

La universidad literaria, en junta general, re 
solvió conferir gratis en honor de María, ocho gra
dos mayores, dos de cada facultad, dejando á la li
bre elección de los claustros particulares el señalar 
los individuos que debian ser agraciados. En efecto, 
lo fueron en teología D.José Ibañez Falomír, tomista, 
y D. Vicente Abad, anti-tomista; en derecho D. Vi
cente Morata y D. Pablo Lallosa; en filosofía Don 
José Martiuez, tomista, y D. Garóuimo Jover, antí - 
tomista; los de medicina no se hallaban designados 
todavía, cuando terminó su obra D. Agustín Sales, el 
24 de Junio de 1767 .

£) citado cronista no incluyó en su relación nin
guna de las poesías que se repartieron al pueblo du
rante las fiestas, sin duda porque las consideró de 
ningún mérito literario. La casualidad ha puesto 
en nuestras manos los versos que imprimieron el 
gremio de carpinteros, el de tintoreros y Tomás 
Espiau, dueño del horno del vidrio, y no podemos 
menos de aplaudir la resolución dcl í)r. Sales,

Los menos malos que arrojaron al pueblo los 
carpinteros, son los versos siguientes:

Llegad, venid, que nuestro gran Vicente
Sin escepcíoD alguna á todos llama;
Venid, llegad, que á todos finamente



- 2 3 7 —
Se estieode de su grande amor la llama; 
Veoid, bebed, en esta rica fuente 
£) agua viva que el afecto inflama;
Este es vuestro refugio y vuestro amparo; 
Llegad, venid ya todos sin reparo.

Siendo esposo de María 
Nuestro glorioso patron,
El mostrar su bizarría 
Todo el gremio era razón 
A la gata de este día.

Yendo en nuestro carro el cíelo 
Solo pudo un elefante 
Suplir las fuerzas de Atlante 
Que las mantuvo en el suelo;
Mas hoy puede nuestro anhelo, 
Mostrando su valentía,
Con órden y simetría 
Llevar do una en otra parte 
Con su cstraüo íogenio y arte 
Todo el cíelo de María.

Entre otros versos que se leían en el altar que 
en la Bolsería levantaron los tintoreros á Sao Mi* 
guel, se hallan los que siguen;

Arcángel sobre todos elevado,
A quien también el trono se ha erijido, 
Recibe del colegio enamorado 
Víctimas que su amor os ha ofrecido;
Sí es pequeño el tributo que os ha dado 
Y el mérito el mayor, ten entendido
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Que no hay precio que llegue á lo qQeyale 
Ud dÓD pequeño, si del alma sale.

Por mas que á la vuelta des 
Mil vueltas, no encontrarás 
Altar que contenga mas,
Que un lleno de todo es;
Dudoso en esto no estés
Y porque el juicio mejores,
Observa bien sus primores
Y verás, lo que no dudo,
Que solo fijarlos pudo 
Quien supo bien de colores.

Los versos que se tiraban del carro en que iban 
los oficiales del horno del vidrio, todavía son peo
res que los citados, y solo se vé en ellos el deseo 
del propietario de la fábrica de que se repitiera su 
nombre sin cesar; pues apenas hay cuarteta en que 
no se elogie á Espiau. Hay una en que se cita la fe
cha en que se estableció en esta capital, fábrica de 
cristal, pues la del vidrio era muy antigua: dice así:

Fábrica so cristalina,
Encara no Une dos anys;
En Valencia ni ha agut altres 
Be setrills y de barráis.

Que era, en efecto, cristal, se esplica en estos 
versos:

Es en esta fuoció, tal 
Be Espiau la devoció,
Que tira en la procesó 
No vidre, sino cristal.
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Y en estos otros, que aluden á la fábrica de 

crista) establecida eu la Granja por ei rey:
Fábrica soy cristalina,

Nadie me levante el gallo;
Porque á mi hermana en la Granja 
La mantiene un soberano.

Con esto terminamos la narración de las fiestas 
que celebró Valencia en 1767 para solemnizar el 
primer centenar de la traslación de la sagrada imá- 
gen á su actual capilla. Otro siglo ha pasado y den
tro de breves días comenzarán las que se preparan 
hace algunos meses y que se espera dejarán atrás 
en solemnidad y magnificencia á las resecadas. £n 
la manera de manifestar su entusiasmo podrá haber 
diferencias, pero en el fondo del corazón conservan 
los valencianos siempre puro é inalterable el amor 
y la veneración á la sagrada imágen de nuestra Se
ñora de los Desamparados.
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APÉNDICE.

Coo el objeto de rectificar alguna idea equivocada 
y de dar cabida á varios documentos que no podían 
tenerla eo el cuerpo de la obra, por referirse á 
hechos de importancia secundaria, hemos colocado 
este apéndice al fin del libro, al que servirá de 
complemento.

ALTURA. DE LA IMAGEN.

Hemos dicho en la página 30, siguiendo á varios 
autores, que la ímágen de la Virgen tiene mas de 
siete palmos de alta, lo cual debia entenderse in 
cluyendo la peana. Podemos asegurar sin temor de 
equivocarnos que la imagen tiene un metro y cerca 
de tres decímetros de altura.



LOS NIÑOS QUE LLEVA LA IMÁGEN.

Dijimos en la misma página que la imágen de 
nuestra Señora de los Desamparados lleva á sus 
piés dos inocentes con velas en las manos, siguien
do en esto á Orti y Mayor, sin recordar al escri
bir las citadas lineas, que los niños se hallan so
lamente en actitud de suplicar.

ENTRADA DE FELIPE IV EN VALENCIA.

— 242—

Lamentóse el rey Felipe IV, cuando visitó á 
Valencia en 1632, que la imágen de nuestra Señora 
recibiera culto en tan reducida capilla y de aquí 
nació el pensamiento de coostruir otra mas capáz, 
como hemos referido en la página 65.

En el libro de ceremonias escrito por Cebrian, 
que existe manuscrito en el archivo del Escelentisi- 
mo ayuntamiento, encontramos la relación de la 
entrada de Felipe IV en Valencia en aquella época, 
la que trascribimos, como documeuto curioso. Dice 
así:

«A 31. de Marzo de 1632. el Exceieotissimo 
Sr. Marqués de los Velez, entregó ai Síndico, la Real 
carta para la Ciudad, eu la qual participava su Ma- 
gestad la quena honrar con su presencia Real, ha- 
ziendo el tránsito para Cataluña, y que eutraria á la 
ligera en coche sin demostración alguna. Esta ale> 
gre noticia para la Ciudad fervorizó en ios leales co-
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rszoDes , el srdieote y amoroso aohelo de obsequiar 
i  su Rey, coQ demostracioDes públicas : para lo qual 
determinó la Ciudad el suplicar á su Magestad fues- 
se de su Real agrado, el concederles la gracia de 
entrar eu público para honra y consuelo de la Giu-> 
dad y sus moradores. Despacharon el correo con la 
súplica y fiando del paternal amor de su Magestad, 
pudo este seguro empeñar á la Ciudad (sin esperar 
la respuesta) á prevenir el Palio de oro y nácar, 
por asimilarse á las armas de la Ciudad y assi mis* 
mo adelantar otras muchas cosas.

Por saber el dia que su Magestad havia de en> 
traren el Reyno, fueron los de la embajada (que 
son los dos Jurados en Cap, Racional y Síndico) á 
Chiva con la ostentación de lo que representavan.

Luego que llegó su Magestad á Chiva, fue el Ra
cional á tomar el beneplácito y hora para la emba
jada, el qual habla con el priuado ó aquella persona 
que hay dedicada para manifestar estas noticias á su 
Magestad.

Asignada la hora van los dos Jurados en Cap» 
con Gramallas, forradas de tela blanca, de oro las 
flores; Racional y Síndico vestidos de negro, con los 
mismos forros en las caídas de la capa, los seis Ver- 
güeros delante, dos subsi ndicos y el mayor acompa
ñamiento de convidados que allí se puede formar; 
al llegar al solio se hazen las humildes y reveren
tes cortesias de que se informarán y bessando la 
mano se gradúan en esta forma para la emba
jada.

L'
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Su Magestad.
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Dá el Jurado en Cap de Ciudadanos la Embaja
da en lengua materna, la prosigue el Jurado en 
Cap de Cavalleros y en breve la esplican en Caste
llano, Racional y Síndico.

Responde su Magestad y bessando su Real ma> 
no; si no lo hubieran hecho antes, se salen con las 
mesmas cortesías que hízíeron y se buelven á Va> 
leocia.

Vno de los precissos adornos de las entradas de 
los Señores Reyes, es la primera puerta de la Ciu
dad, por donde su Magestad determina la entrada 
en ella, que siempre suele ser del mismo camino 
que haga su Magestad, y en esta ocasión fué la del 
Portal de Quarte, adonde se formó, á la parte de 
afuera, un arco de aquella mas primorosa fábrica 
que permitió la breve dilación de el tiempo, con vna 
invención desde lo alto por donde se desprendía un 
infantino en forma de ninfa que representaba á Va.
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lencia. Previéoeose 8S8Í mismo dos llaves doradas á 
fuego, ygaales, las quales corren á cargo del Gape- 
Uao de la Ciudad, que es quien las ha de eotregar á 
los Jurados, y assí se encarga lo demás.

El dia 19. de Abril 1632. llegó su Magestad al 
Convento de San Sebastian, donde comió, mandan
do fuesse la entrada á las tres de la tarde» Este dia 
que era el de San Vicente Ferrer, se defirió l̂a fes
tividad para la Dominica siguiente: á la hora assíg- 
nada salió la Ciudad de la Sala para San Sebastian, 
acompasada de los de cassa, en esta forma.

Vestidos Timbaleros, Trompetas y Menestriles.
Capas coloradas, los Vergueros, Capas de Grana, 

los Oficiales hasta el Justicia de 300 sueldos; y Sub- 
sindícos, ropas, lombardas negras de Damasco afor
radas de tafetán. Del Escrívano de la Sala, y ayu
dantes del Racional, hasta los prohombres del Qui- 
tpmlento inclusive, ropas, lombardas de terciopelo 
negro, con los mismos forros de tafetán, los seis 
Jurados, como las referidas Gramallas, de loa dos 
Jurados en Cap, y según se ha dicho del Racional y 
Sindico; van en la misma forma el Justicia Crimi
nal, el Civil, el Amotacen y el Síndico del Raciona- 
lato, solo que el Justicia Criminal no se sugeta á 
las leyes del vestir, porque es dia de gala y la dis
pone del mejor gusto que puede, y todos ivao gra
duados en esta forma:

Mano izquierda.
Timbales.
Trompetas.
Menestriles.

Mano derecha.

L



.4

—246—
£1 qae despacha los Albalsoes del Guardian del

TÍDO.
£1 Archivero de la Ciudad.
£ l que lleva el Manual de la negociación.
£ l Conjunto del Escrivano de la Sala.
£1 Solicitador Jacinto Piacudo.
El Escrivano del Kacíooal.
El Secretario.—Cohayudante del Racional 1.®_

Cohayudante 2 .®
£1 Escrivano de Albalanes.
El Logar Thenieote de Escrivano de la Sala.
El Subsindico 2.®—El Justicia de 300 sueldos. 

—El Subsíodico 1 .®
Ayudante del Racional 2.®—El Escrivano de la 

Sala.—Ayudante de Racional 1.®
Abogado Extraordinario 2.® Abogado Extraor

dinario 1 .®
Síndico del Racionalato. — Síndico de la Cá» 

mera.
Abogado ordinario 2.®—Abogado ordinario 1.® 
Los del Quitamiento por su turno de dos en 

dos.
Prohombre Real 1.®—El Racional.—Prohom

bre militar 1 .®
( 1  1 ]

Vergueros.<2 2ÍVergueros.

Jurado 1.® Ciudadano.—Justicia Criminal.—J u 
rado 1.® Cauallero.

Jurado 2.® Ciudadano.—Justicia Civil.—Jurado 
2.® Gavallero.
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Ciudadaoo.—Almotaceo«—JuradoJurado 4.‘

3.® Ciudadano.
Los genlíles-hotubres también á cavallo.
Llegaron al pallo de San Sebastian donde eslava 

su Magostad á cauatlo y apeando todos, el Justicia 
Criminal bessó primero la mano, después los dos 
Jurados y según este orden todos los Jurados en
trando inmediatamente Racional y Síndicos por ha- 
zer Cuerpo con la Ciudad y después prosiguen los 
demas y asstcomo ivan besando la Real mano, bol- 
vian á montar á cavallo, formando otra vez el acom
pañamiento.

En este diapretendió la nobleza, que concurría 
al acompañamiento de su Magestad, lograr antela
ción al Racional y 14 del Quitamiento, en cuya 
atención se reparó adonde eslava su Magestad, á 
tiempo que llegaron el Conde Duque, el Marques 
de Lidie y el Protonotario; informaron de el empe
ño y la Ciudad allegó era aquella función vnica suya 
y DO podía pretender la Nobleza la anterioridad á 
sus oficiales, pues á mas de que nunca la havian 
tenido en semejante función, los oficíales bazian un 
Cuerpo con la Ciudad, y la nobleza separado, pues 
solo tenían el empleo de el amor de vasallos al Real 
Servicio. Y su Magestad oidas las partes, con aque
lla soberana comprehension, mandó fuesse interpo
lada la nobleza con los del acompañamiento, que
dando en la precedencia el Racional acompañado de 
dos del Quitamiento y todos de este modo.
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Mandó su Magestad antes de partir, se cubries- 
sen los Jurados y ios dos Jurados en Cap, van acooi' 
pañando á su Magestad medio cuerpo de causilo 
detenidos, a^si por el respeto que se deue á la Real
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persona, como por que le quede á su Magestad libre 
la vista y sus vasallos puedan gozar de la Real 
presencia sin estorvo alguno. El estrívo derecho, á 
pié, iva el Marqués de Leganés, Xioíente de Go' 
valierizo mayor, en cuya conformidad llegaron al 
Portal do Quarte, adonde estaua fabricado el inge-> 
nioso arco ó portada, se desprendió de lo alto un 
infantino que representaua á Valencia, con vna 11a- 
ue en cada mano cantando esta dezima:

Gran Filipo cuya ausencia—Mí desconsuelo cau
só,—Porque ser tuya me honró—Masque el llamar
me Valencia;—Pues hoy con tu real presencia—Mis 
deseos galardonas,—Las llaves te doy que abonas—
Si á tu esfera las levantas—Quanto sugetoá tus plan
tas,—Barras, Bles y Coronas.

En este Ínterin desmontando la Ciudad y aque
llos que Ies toca el Palio, al acabar de baxar el in
fantino recibieron los dos .durados en Gap vna llave 
cada vno y en dosfucntes de plata que ti>.ne preveni
das el Capellán las ponen y en ellas á un mismo 
tiempo los dos jurados en Cap entregan las llaves á 
su Magestad; recíbelas y las buelve á los Jurados 
dizicndo; Guardadles vosotros; recibenlas con gran 
rendimiento y se passan al medio del Portal á tomar 
el Palio.

A cargo del Racional está el bauer de combidar 
por vn Subsíndico á los tres ministros Reales para 
los bordones del Palio que son Gobernador, Baylo 
y Maestre Racional, cuya politica ha estilado la 
Ciudad en preferirles siempre á todos los combida- 
dos y assi mismo connbida el Racional ocho varones 
y siete Prohombres del Quitamiento á su elección 
para llevar los cordones dc-l palafrén, como también 
haze combidar á los dos Abogados ordinarios de la 
Ciudad para dichos cordones y lodos se gradúan en 
esta forma: se advierte que los abogados entran á 
falta de los del Quitamiento, que en esta función no 
bauia sino siete prohombres, etc.
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Desde el Portal de Quarte llevando ayudantes 
los del Palio fueron derecho á la Seo y desmontando 
su Magestad á la iongeta, acompañando como des
pués se dirá; dentro de la Iongeta hauia un altar



con el Ligoom Crucis grande y el Sr. Arzobispo de 
Pontifical con el Cabildo y Clerecía esperando; su 
Magestad se arrodilló y adoró la Vera Cruz por 
mano del S. Arzobispo y en forma de Prccession fne- 
ron al Altar mayor, adonde arrodillado oyo su Ma
gestad la oración, estando los Jurados en Cap nn 
poco mas detenidos como los otros, después de estos 
por su graduacíen dió el Arzobispo la bendición y 
su Magestad quiso-dar buelta á la Iglesia, sin cessar 
en este ínterin órganos y mussícos en el Coro, 
graduándose como entraron en la loogeta que fue 
en esta forma, solos los que se siguen:

—251—

c ^  oV. o ^
o H . -s
E* S J2 o o
O

sero
a¡,

W .
S ~  íS
a " a

o.

CJ
o

abo

C N  CO 

ÍN 00

5 'O ^  o s  « 
«  S ® ®Sí BD a

£3 9 MW S í.p 'O -
•= -l

2  ^  
5 45 fiSi-s c/a

V"O

a —
s

CO

N « ■<8 *0 6J3 «o

O .2 
0> ^  -o

o ® A
= 2  £  ÍO w ^  

*T3 ^  —
*S ”5  « 
.2 - 2  So u c j
o o o

CO -C 
® pÍ

CJ Ji

C5

U
; jÍ  có <?í g4 S

1 o o o *a "O -o. .  (O es es■- ha ba b



—252—
BoUió á salir su Magestad por la misma puerta 

de los Apóstoles y ocupando todos los mismos pues
tos, como llegaron á la longeta, se formó otra -?ez el 
acompaSamieoto, guiando por la calle de Caballe
ros, Bolsería, Mercado, Plaza de Cajeros, Calle 
del Mar y plaza de Santo Domingo al Real, donde 
desando el Palio al píe de ta escalera, subió la Ciu* 
dad acompañando á su Magestad hasta la Camara, 
como entraron en la Seo y besando la Real mano, 
se despidieron sin detención.

Bolbió la Ciudad á la Sala, con la primera gra
duación que salió de ella; pero con gran multitud de 
antorchas, por ser ya de noche.

El Palio se entregó al Cauallerizo mayor y los 
Bordones á los Archeros.

Por todas las calles y plazas del referido tránsi
to, á mas de el adorno, en que se esmeran los vezi- 
Dos, primeramente por el amor de vasallos y des
pués por los premios ofrecidos por la Ciudad, se 
formaron en diferentes puestos algunos tablados con 
variedad en ellos, de comediantes, danzas, bolatlnes 
y otras diuersiones que puedan entretener el gusto 
de aquel tránsito.

Las fiestas que en semejante ocasión se acos
tumbran hazer, son arbitrarias, aunque siempre con 
la mayor demostración que cabe en las fuerzas de 
la Ciudad con el lugar que diera la oportunidad d^ 
el tiempo.

£1 dia siguiente de la entrada del Rey nuestro 
Señor á las once de la mañana, fué la Ciudad á ca- 
uallo, graduada toda la cassa como salieron el día 
antecedente, á besar la mano á su Magestad, y
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assi como estovieron eo Palacio, el CavaÜerízo ma
yor participó la Doticia á su Magestad y dando el 
permisso, mandó que entrasse esperando su Mages
tad arrimado á la silla bajo el Bosel y assi como 
ivan entrando besauan la Real mano quedando des
pués en Yoa linea en esta forma:

Su Magestad.

V ergue-i^ 8 6 3 2 1
ros.

o
a. aa

e».
B
to tt»o. "  o. n as a  B*D .n a o

glVergue- 
ros.
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Assi como estuvieron graduados, el Jurado en 
Cap de Ciudadanos (que era Sunyer) dió la embajad* 
en lengua materna signiBcando el cuydado con que 
se hallava la ciudad, por sauer sí hauía passado su 
Magestad con descanso la noche y que para ayuda 
á los gastos de el víage, servia la Ciudad con 12 
mil ducados, con gran dolor de no poderse explayar 
la Ciudad á mayor demostración; respondió su Ma
gestad: «Estimo á la Ciudad el cuydado que ha te*

8
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nido de idí, a y en conlinente se bolvieron é la Sala 
con el órdt'D anterior.

Jueves á 22 de Abril, se hizo la Procession del 
Señor San Vicente Ferrer con mayores demostra
ciones que otros anos y su Magestad assistió en la 
Diputación.

Después de hauerse puesto la Ciudad á los Rea
les piés de su Magostad, visitó, con embajada de Ra
cional y Síndico al Presidente del Consejo de Ara
gón y se deuia hazer con los Señores de la Comitiva 
de su Magestad lo que no se pudo execular por la 
brevedad y tropelía de cosas que se ofrecian en tan 
breue tiempo, pero dió la Ciudad satisfacción á es
tos Señores, por algunos Caualleros sus confidentes 
y quedaron con la misma estimación y agradeci
miento.

Domingo á 25 tubo noticia la Ciudad como su 
Magestad parlia el lunes y no pudiendo ir el Ra
cional á tomar la liora de el Conde Duque, para po
nerse la Ciudad á los Reales piés de su Magestad, s© 
encargó de esta diligencia á un Cauallero conocido 
de el Duque, el qual le bolvió la respuesta con la 
hora assígoada.

Lunes, poco antes de la hora señalada, salió la 
Ciudad de la Sala con lodos fus oficialts graduados 
como otras veces, llfgaron al Rial y despu<s de ha- 
uer besado la mat o á su Magostad y graduados co
mo se trató en la primera visita, el Juradoen Cap de 
Ciudadanos dió la embajada en lengua materna, sig
nificando el dolor con que quedava la Ciudad sin la 
Real presencia, y el deseo que le assislia de que su 
Magestad lograse feliz viaje y sucesso j respondió su
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Megestsd coo el pateroal amor estas palabras: «Es
toy muy agradecido al cuydado con que la Ciudad 
ha acudido á n i servicio en esta ocasión y me pesa 
de DO poderla gozar de espacio;» hizo la Ciudad su 
demostrativo reodímieoto y coa las cortesías quu 
eotraroo se bolvíeroo á salir y con e) órdeo que ao- 
tes se restituyeron á la Sala.»

GOZOS
á nuestra Señora con el titulo de madre de Inocentes 

del Hospital real y general de la ciudad 
de Valencia.

Las gracias mas esceleotes 
Todas las teoeis, Señora;
Amparad al que os implora,
Madre de los loocentes.

Fueote sois de gracia lleca 
De maoaatial tao perroe,
Que eo él todo el muodo tiene 
Remedio de toda pena.
£ q tan noble y rica vena 
Dichas al mundo atesora;
Amparad, etc.

Sois plátano misterioso,
Fecundo de frutos tales 
Que de accidentes fatales 
Son el remedio precioso:
Al mas débil y achacoso 
Vuestra piedad corrobora;
Amparad, etc.
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Como azucena entre espinas 

Brillais, honor de esta estancia; 
Con el candor y fragancia 
Nos dás lecciones divinas;
£ q ciencias tan peregrinas 
Maestra el naas sábio os adora; 
Amparad, etc.

La humilde simplicidad 
No se duda que á vos cuadre. 
Pues ser del sencillo Madre 
Es timbre de tu piedad;
Sois así con tal bondad 
De Inocentes protectora; 
Amparad, etc.

AI Inocente perdido,
Que el pan no acierta á buscar, 
Le salís vos á encontrar 
Con la comida y vestido:
Oís luego su getnido 
Y su pena se minora;
Amparad, ele.

Con gozo queréis estar 
De Inocentes circuida,
Vuestra bondad les convida 
A quererles abrigar:
En vos llegan á lograr 
Quien Ies alivia y mejora; 
Amparad, ele.
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Publican vuestra piedad 

Los Inocentes al mundo, 
Que un alivio sin segundo 
Hallan en vuestra bondad; 
Su mas triste enfermedad, 
Con ganancia en vos mejora; 
Amparad, ele.

¿Qué fuera, dulce María, 
Si los pobres Inocentes, 
Siendo tan insuficientes 
No lograran vuestra guía? 
En tanta soberanía 
Hallan Madre que enamora; 
Amparad, etc.

Los pobres y desvalidos, 
Simples, oífios é Inocentes, 
Son testigos bien patentes 
Que sois Madre de atlíjidos; 
A vuestro manto acojídos 
Estñn libres de mal hora; 
Amparad, etc.

Estos gozos reverentes 
Os dedicamos, Señora; 
Amparad al que os implora, 
Madre de los Inocentes.

u(‘1



GOZOS
á la imágen de nuestra Señora de los Desamparados 

que se venera en la parroquia de 
San Andrés.

Pues al grao templo de Andrés 
Os trajo la ProTideocia,
Logre tu amparo 7  clemencia 
Quien le implora ¿ vuestros piés.

Tu hermosura angelical 
Con su devoto atractivo,
Te acredita muy al vivo 
Copia de la Original;
Y pues de una y otra es 
Tan piadosa la influencia,
Logre tu amparoy etc.

Para las Indias labrada,
Nunca el fin se consiguió,
Porque el cíelo embarazó 
Tan peligrosa jornada;
Y pues tu feliz herencia 
Pe esta iglesia blasón es,
Logre tu amparo, etc.

Misterio fue el aportar 
De San Andrés en el templo,
Pues fue quien nunca, á tu ejemplo,
Pe la cruz se vió apartar;
Y pues de Cristo nombrar

- 258 -
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Madre nuestra allí te ves, 
Logre tu amparo, etc.

Aquí de los soberanos 
Tesoros de lu piedad 
Colmáis con benignidad 
A todos sus parroquianos;
Y puesto que en todos ves 
Tan fiel la correspondencia, 
Logre tu amparo, etc.

Iris de las tempestades 
En ese trono os mostráis, 
Puesto que en él vinculáis 
Al riesgo seguridades;
¥  si la misma esperiencia 
Prueba de esta verdad es, 
Logre lu amparo, etc.

Cuando oscura nube densa 
Funesto rayo abortó 
Que en tu capilla se entró, 
No hizo la menor ofensa;
Y pues rindió su allivéz 
Al poder de tu presencia, 
Logre lu amparo, etc.

Sobre ser bofa de entrar 
A vísperas todo el clero,
No le pudo el rayo fiero 
Ni aun con el susto alcanzar; 
Y pues que su intrepidéz
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Por ti perdió la vioIeDcia,
Logre tu amparOy etc.

Bien este favor, María,
Todo el clero publicó 
£ d la misa que cantó 
De gracias al otro día;
Y pues tau efícáz es
De tu piedad la asistencia,
Logre tu amparo, etc.

Si eo los partos peligrosos 
Se acude á tu protección,
Cede el riesgo y la aflicción 
Sus penas convierte en gozos;
Y pues que tu asilo es 
Remedio á cualquier dolencia, 
Logre tu amparo, etc.

Y al fin, pues sois, gran Señora, 
Del divino Asiierj Ester,
Os rogamos queráis ser 
Con él nuestra intercesora;
Y cuando Supremo Juez 
Nos llamase á residencia,
Logre tu amparo, etc.

TO RNADA.

Pues al gran templo de Andrés 
Os trajo la Providencia,
Logre tu amparo y clemencia 
Quien le implora á vuestros piés.
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GOZOS
á la Virgen de los Desamparados, venerada en su 

capilla de la iglesia parroquial de 
San Martin.

Paes que el fervoroso celo 
A esta iglesia os lia traído,
Amparad al desvalido 
Que en vos fia su consuelo.

Cultos en breve oratorio 
Os tributa un parroquiano 
y  os labra con franca mano 
Dala hermosura este emporio;
En San Martin territorio 
Os dà capilla su anhelo;
Amparad, etc.

Con grande veneración 
Muchos años estuviste 
En su casa y alU fuiste 
De Valencia admiración;
Porque allí la devoción 
Halló alivio al desconsuelo;
Amparad, etc.

Año feliz el de mil 
Setecientos treinta y tres,
De Setiembre á ocho del mes 
Fue la traslación gentil;
Hecha Valencia un Abril
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y  San Marfio todo uo cielo; 
Amparad, ele.

Del portal de San Vicente 
£o solemne procesión 
El celestial paladión 
Sube á trono preeminente;
En San Martín permanente 
Estáis, sagrado modelo^ 
Amparady ele.

Aquí encuentra la quietud 
Todo achacoso que implora 
Vuestro amparo, gran Señora, 
Con la fe y solicitud;
Y halle también la salud 
Que asegura el ir al cielo; 
Amparad, etc.

Amparad, Raquel hermosa. 
Con lágrimas que bañais 
Las dos megillas de rosa 
Cuando en Valencia lloráis; 
Dejad, pues, al aflijído 
Corazón, sin el recelo; 
Amparad, etc.

A los partos peligrosos 
Asistís con feliz suerte
Y del trance de la muerte 
Libráis enfermos penosos; 
Pues aquí os habéis Tenido,
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Oh portentoso modelo, 
Amparad, ele.

V pues tantos beneficios 
En vuestra mano se encierran, 
Libertad á los que yerran 
Caminando por los vicios; 
Merezcan por vos propicios 
Huir del mundano hielo; 
Amparad, etc.

Pues que el fervoroso celo 
A esta iglesia os ha traído, 
Amparad al desvalido 
Que en vos fia su consuelo.

TOROS EN 1667.

Hemos hablado en la pág. l<i-5 de las tres cor
ridas de toros que se celebraron en las fiestas de 
1667, pero creemos que agradará á nuestros lecto
res la relación oficial de uno de los dias al menos, 
tomada del Manual de Concells del citado año. Hé* 
la aqui:

cDíe viiij. mensis Maij anno d naiivitate Domini 
M D C ixvij.

Joseph Artes y Moños, generós.
I Joseph Luya Gomes, cíutadá.

Jurats./Domingo Torrosíila, ciutadá. 
iGrabiel Deliñan, ciutadá.
Jeroni Ariño, Racional.
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Los dits Señores Jurats y Racional, estant en la 

casa botiga propria deis hereus de Gargallo, situada 
en la plaça del Mercal de la present Ciutat, asso- 
mats al baleó de dita casa, que eau á dita plaça y que 
al present es corro de bous rodada de cadafals, fonch 
cridat per ses Señoríes á Luya Ferrer, verguer, que 
estaua en dit corro (sent les deu bores del malí, poch 
mes ó menys) y fonch manat á daquell tirantU les 
claus dels torils per lo señor Jurat Lays Gomes, 
fes traure yn bou deis que se hauieo de correr á la 
vesprada, pera proua de aqueJls y encontinent dit 
Ferrer se aná ahoo estauen los torils y feu traure 
vn bou, lo qual después de hauerlo corregut per yn 
grao rato lo feu tancar de orde de ses Señoríes. De 
quibus etc. Actum en dita casa etc.

Testes Pere Ruííet y Pere Sala notaris, habita- 
dors de Valencia.

Dicto die.

Tots los Señors Jurats, Racional y Sindich ajus
tais en lo cadafal que hauíen manat coostruhir pera 
ses Señories en la plaça del mercal de la present 
Cíutal, pera veure la festa deis boas, á cosa do entre 
quatre y cinch bores de la vesprada, manaren á Toan 
Grau, notari subsindicli de dita y present Ciutat acce» 
dis al Excelentisica Sr. Duch de San Lucar, mar
ques de Leganes, Virrey y capitá General de la pre
sent Ciutat y Regoe, que estaua en altre cadafal y 
li donas vn recado de part de la Ciutat, dientll qu® 
si era servit Sa Excelencia se escomensaiia la festai 
y encontinent dit subsíndích ana á donarli el recado
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i  sa Excel6ncia, y toroaot de aquell digui i  sea 
Senories que lo Sr. Virrey havia respost que suni- 
pre que ses Senories maDaseo se escomensas la fts~ 
la. De quibus etc. Actum en dit cadafal etc.

Testes praedicti.

Dido die.

E incontioenti los dits Señors Jurats, Racional y 
SIndich provebeixen que fes publicar la crida del 
thenor siguient: «Ara ojats que os fan á saber de 
part dels Illustres Señors Justicia, Jurats de esta In 
signe Ciutat de Valencia, á tot hom en general y 
cascûen particular que buiden de la dita plaça los 
que no han de torechar y sots pena de tres lliures 
executadores encontineot no porteo armes alguoes.» 
De quibus etc. Actum en dit cadafal. Dicto die. Re- 
cipit Luys Xixoo,\Trompela major y publich de dita 
y present Ciutat ell en la present hora de ara hauer 
fet la present pública crida per díRerents puestos de 
la dita plaça del inercat.

£  incontinenti dits Señors Jurats, per má del Se
ñor Jurat Luys Joseph Gomes eo .Cap de Ciutadans, 
tiraren del cadafal hon estauen les claus dels torils 
â Luya Ferrer, verguer que estaba eo lo corro, lo 
quai aná y íeu vbrir lo toril y donant orde á Jo
seph Casades, clarí, pera que fes lo señal acostu- 
mat, hauenllo fet, trigueren vn bou y después de 
corregut aquell, lo dit Casades feu señal en lo dî  
clari (havent maoat dits Señors Jurats) pera deixa- 
retarlo como lo deixsretareo y successivament se 
contÍDuá tota la vesprada la festa, feot señal lo dit
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c!arí, que es lo de la Ciulal, així pera trayre els 
bous, com pera dexaretarlos, en la cooformitat que 
díts Señora Jurats li manareu y bauense corregut lo 
quÍDt bou ses Señories euviareo va recado á $a 
Exelencia ab lo dit subsiodich Joan Grau, dieotli 
que si era seruít manas ais soldáis de la guarda 
bíxqueseo á matar un bou y que este seruis pera 
daquells y toroaot de dít recado, dígué á ses Seño- 
ríes que lo Sr. virrey la hauia respost que enconti- 
nent los faría eixír, feot estimació del recado de la 
Ciutat, y aos de acabarse lo festa se eaviá por lo dit 
Subsíndich al dit Sr. virrey altre recado díentli que 
sí era seriiit se donaría fí á la dita festa y respoo* 
gué que quant la Ciutat fos seruida: é ses Señories 
oyda la dita resposta, per dít Joan Grau manaren 
correr va boo, que fooch lo ultira y se dooá fí á dita 
festa. De quíbus etc. Actum eo dit cadafal etc.

Testes prsedíctí.

LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS,

'Patrona de Valencia.

Hemos leído que en 18 de Marzo de 1667 re
unidos los jurados, arzobispo, cabildo y principales 
ciudadanos, fue aclamada por Patrooa de Valencia 
nuestra Señora de los Desamparados, y nosotros he
mos dicho en la pág. 84- que no hemos encontrado 
esta resolución en el archivo municipal.

Con el objeto de aclarar este punto hemos bus*
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caào en el Manual de concells del citado año, las 
deliberaciones del 18 de Marzo y solo hemos en
contrado una que se refiere á la Virgen y no solo 
DO se la aclama patrona de Valencia, pero ni siquie
ra se le dá este titulo, con que sin embergo era ya 
conocida.

De dicho libro copiamos teslualmente lo que si
gue:

«Die xviij. mensis Martij anno á nativitale Do‘ 
mini MDClxvij.

Asentíment.

¡
Joseph Artes y Muños, Generös.
Joseph Luy Gomes, ciutadá.

Sebastíá Borras, generös.
Domingo Torriciila, ciutadá.
Grabiel de Liban, ciutadá.
Geroni Ariño, ciutadá, Racional.
Ignacio Peres Calbillo, ciutadá, Sindich.

I .Tacintho Roca, caualler. 
l Pere Joan Puchades, ciutadá.

1 Juatiniano Roca de la Serna, generös. 
]Don Joseph Catatayut.

Prolioms./Joseph Mouro de Abalsisqueta, ciutadá. 
ISeucrino Arbureda, ciutadá.

Christofol Del mor, ciutadá.
Victorino Forés, ciutadá.
Pere Jop Peris, ciutadá.
Los dits Illustres Senors Jurats Racional, Sin
dich, y Prohoms del quitament ajustais eo la sala 
Daurada de concell secret de la casa de la present 
ciutat de Valencia tenint sitiada sobre els afers, y 
D(gocis de aquella, en exocució de convocasió feta 
per Joan Ximeoo verguer segons ab jurament pres- 
tat eo má y poder del ínfrascrit escriuá, feu relació
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hauer coDvocat á tots los desús dits y demes de la 
present junta per lo infrascrit pera lo present 
puesto, día y hora; hauentse proposât, com pera la 
trasladó que se ha de fer de la Image de nostra 
Señora deis Desamparáis de la capella en que huy 
está á la que novament se li ha fabrícat, que ha de 
ser en lo día de huit de Maíg primer vínent, hauíen 
acordat dits Señors Jurats, per la obligació presiSa 
que regoneíx esta Ciutat de ferse y celebrarse festes 
á esta Santa Image, pera lo cual lo menys que hauíen 
menester eren Dos míliá liures. E los dits Prohom s 
del quítament, adherint á dita Proposició, Presten son 
assentiment y coosentiment, pera que de pecunies 
de la clauería comuna se gasten les dites Dos milia 
liures en dites festes y així mateix pera en cas de 
no hauer hí en dita clauería la dita cantítat, presten 
son assentiment pera que loconcell General les puga 
delliberar de qualseuol bolsa, no encontrantse en 
ordena de sa Magestat. Actum Valentiæ etc. Testes 
Pere Ruffet y Pere Sala, notaris, habitadors de Va
lencia.

CONCLUSION.

Hemos terminado nuestro trabajo y nos cabe la 
satisfacción de haber dado á luz entre muchas noti
cias tomadas de 'varios conocidos escritores, no po
cas completamente inéditas sacadas de antiguos ma • 
Duscritos y otras que aunque publicadas han llegado 
á oídos de escaso número de personas.
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No parezca esto presuocioo; porqae estamos 

moy lejos de creer que hemos escrito una obra 
digna del objeto á que está consagrada: coosígoa-* 
mos un hecho y nada mas: la crítica se encargará 
de señalar los vacíos que hemos dejado en estas pági
nas, si es que la crítica se ñja en libro de tan es
casa valía.

Antes de concluir debemos manifestar nuestro 
agradecimiento al ilustrado valenciano D. José Gre
gorio Fuster, que con la mayor generosidad nos ha 
facilitado diferentes curiosos documentos que nos han 
servido de mucho para escribir la historia de la sa
grada imágen. £1 Sr. Fuster, que posee una rica 
colección de impresos y manuscritos referentes á 
Valencia y su reino, nos ha prestado un gran ser
vicio, que nos complacemos en consignar en estas 
páginas.

Buena 6 mala, entregamos nuestra obra al juicio 
del público, cuyos fallos debe aceptar siempre con 
respeto el escritor, y que basta ahora nos ha fa
vorecido con su benevolencia.

FIN.



ERRATAS.

Pig. Un. Dice Del>e decir.

1 1 2 6 rinda rinde
161 6 Vieja, boba, Vieja boba,
196 3 patrones patronos
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